
        
            
                
            
        

     
   
   EL HOMBRE DE PAJA
 
   El crimen de Benimussa
 
   Cristina Amanda Tur (CAT)
 
    
 
   PRÓLOGO
 
   De los porros a la Mafia
 
   Joan Lluís Ferrer, periodista
 
    
 
   El 27 de febrero de 1969 la prensa ibicenca anunciaba a bombo y platillo la detención, en brillante servicio policial, de una pareja de estadounidenses al intervenírseles “la mayor cantidad de estupefacientes jamás incautada en nuestra isla”. Tan notable alijo consistía en... medio kilo de marihuana. Alrededor de 35 años después, se aprehendían 883 kilos de cocaína (2006), 235.000 pastillas de éxtasis (2003) o 1,6 kilos de heroína (2009).
 
   Si, como afirma la agencia norteamericana antidroga (DEA), las fuerzas policiales sólo consiguen interceptar alrededor del 5% de toda la droga que se mueve en el mundo, entonces podemos hacernos una idea de hasta qué punto ha llegado la situación en esta pequeña isla del Mediterráneo.
 
   El horrendo crimen perpetrado en Benimussa en agosto de 1989 sumió a la sociedad ibicenca en un estado de shock y sirvió para demostrar que tras el deslumbrante escaparate del turismo y la diversión se oculta una trastienda oscura y lúgubre de proporciones mucho mayores de las sospechadas. Lo sucedido en agosto de 1989 destapó una realidad que muchos ibicencos se empeñaban en no querer ver: las grandes mafias de la droga, las que son capaces de entrar en el hogar de una familia con niños pequeños y asesinarlos a todos del modo más brutal, se habían asentado en Ibiza. Nuestra isla formaba ya parte de los planes y negocios de carteles colombianos de los que solo teníamos noticias a través del Telediario o la prensa. Parecía algo lejano y remoto. Y, sin embargo, estaban aquí, entre nosotros.
 
   El libro de Cristina Amanda Tur (CAT) sobre este episodio resulta indispensable para comprender los hechos que conmovieron a la isla hasta bastante tiempo después de producirse. Este trabajo es un viaje meticuloso a través de un universo sórdido pero real, en el que se ahonda en todos los pormenores, personajes, pistas, ramificaciones, fuentes y escenarios que rodearon el crimen. La autora, provista siempre de un torrencial caudal informativo que delata horas y horas de trabajo, nos transporta desde la finca de Can Barda, en Sant Josep, donde tuvo lugar el suceso, hasta Medellín (Colombia) y de allí a Tánger (Marruecos), a Marbella y a otros lugares en los que la investigación ha estado presente en busca de respuestas.
 
   El libro de CAT, ejemplo de ese periodismo de investigación tan necesario para cualquier sociedad, nos demuestra hasta dónde hemos llegado en esta isla. El crimen de Benimussa marcó un antes y un después. Los pequeños o medianos alijos para la provisión del mercado de ocio dieron paso en pocos años a un negocio fabuloso, de cifras millonarias y cantidades de estupefacientes desorbitadas. Todos los años desembarcan en Ibiza palets enteros de droga, que se distribuye sin ningún contratiempo por parte de bandas internacionales. A menudo la mercancía llega a bordo de esos enormes yates con jeques o magnates en su interior. La Policía y la Guardia Civil solo alcanzan a interceptar una ínfima parte de todas las sustancias que llegan aquí.
 
   La situación no solo no está en vías de solución, sino que empeora. Cada vez son mayores las cantidades de droga que se consumen en la isla, mayor el número de traficantes que llega y más abundante la oferta de locales susceptibles de ser focos de distribución. También abundan cada día más los grandes traficantes internacionales que pasan aquí sus vacaciones o vienen a controlar sus negocios. Hay establecimientos turísticos y locales supuestamente de lujo, mimados por las instituciones e inaccesibles para la crítica pública, que no son sino palacios del narcotráfico. Y, mientras tanto, las plantillas policiales para luchar contra todo esto van menguando cada día más y las autoridades insulares parecen haberse evaporado. El futuro no puede ser más preocupante.
 
   Así es como Ibiza, la isla donde en 1969 la gente se escandalizó por medio kilo de marihuana aprehendida a dos peluts, se ha convertido hoy en un festival de impunidad e indignidad colectiva ante el que ya nadie se escandaliza de nada.
 
    
 
    
 
   Preámbulo
 
   En la introducción de un libro como éste, dedicado exclusivamente a un crimen, y un crimen, además, sin condena, se hace necesario justificar qué encierra el asunto que despierta el interés de quien sobre él decide indagar y escribir. Y la respuesta está en las referencias y conexiones que surgen detrás del asesinato de Richard Schmitz, Beate Werner y sus dos hijas de cuatro y casi seis años. Más allá del crimen, espeluznante, cruel, sobrecogedor, desalmado y cuantos adjetivos análogos quieran añadirse, lo más interesante, simplificando, es el vínculo con el narcotráfico internacional, a un nivel que en aquellos momentos, agosto de 1989, quizás nadie en la isla de Ibiza podía sospechar ni prever. 
 
   El crimen de Benimussa, en el momento en el que el éxtasis y sus derivados se popularizan en España, es el crimen que conecta la isla con el legendario cartel de Medellín –el de Pablo Escobar y los Ochoa– y su estructura de blanqueo de dinero negro del tráfico de cocaína. 
 
   Hay que advertir al lector que en esta historia quedarán muchas preguntas sin respuesta y habrá que aceptarlo, sin esperar que todas las que irán planteándose a lo largo de las páginas del libro vayan resolviéndose en páginas posteriores. Ésta es una historia sin demasiada esperanza, la de un padre que, por haber decidido meterse en asuntos muy turbios, coadyuvó a la muerte por estrangulación de sus hijas, y de una isla que, ya en el año 89, pudo tomar conciencia de que los grandes carteles del narcotráfico ambicionaban tender sus redes en ella. Y que, sin embargo, no hizo nada por evitar convertirse, en Europa, en sinónimo de permisividad con la droga. 
 
   Ejemplo inclemente de la imagen que la isla transmite al exterior es el informe anual del año 2007 del Observatorio Europeo de las Drogas y las Toxicomanías (OEDT), que incluye un anexo en el que, de manera excepcional, usa el caso concreto de Ibiza para establecer una conexión entre el turismo de discoteca con la promoción de las drogas y el aumento de las drogodependencias. Todos los organismos de los países miembros de la Unión Europea que trabajan en la lucha contra las drogas han tenido sobre sus mesas el informe que acusa a la isla de favorecer y extender el consumo, pero ninguna de las autoridades de las Illes Balears se inmutó en su día ante la gravedad de la acusación. Ni los responsables de la Delegación del Gobierno, ni Govern, ni Consell, ni ayuntamientos, ni los partidos de la oposición en todas estas instituciones se dignaron a responder ante la denuncia del Observatorio. Siguen sin inmutarse.
 
   Y el crimen de Benimussa es, en este sentido, toda una parábola, porque si podemos considerar a Richard Schmitz en cierta medida, o en última instancia, responsable de la tortura y muerte de sus dos niñas, debemos entender que la permisividad y la complicidad siempre tienen sus consecuencias. Y sus muertos. ¿Quién es el responsable? Podemos entender también que todo en esta vida se paga.
 
   El sumario 46/89, el crimen de Benimussa, no es fácil. Es incómodo, complejo y estremecedor, a la par que apasionante. Y hay que avanzar en este prólogo que, de todas las preguntas que permanecen sin resolver, no siempre quedará la impresión de que se hizo todo lo posible por resolverlas. Éste es un sumario de luces y sombras y, desde luego, no da la impresión de ser ejemplar; el lector advertirá que muchas líneas que podrían haberse investigado con mayor celo se cortan sin más, de repente, y que cuestiones que pudiera parecer que se resolverán en un momento, sin embargo, se eternizan. Es sorprendente, por ejemplo, que Marruecos, un país con el que, en principio, España tenía buenas relaciones, no permitiera una comisión rogatoria para interrogar a los primeros sospechosos del crimen y hubiera que conformarse con un cuestionario por escrito, tarde y mal; sin que los investigadores del caso pudieran estar allí. Sorprende que incluso errores de traducción (como la cantidad de dinero que supuestamente los marroquíes sospechosos envían a su familia) se prolonguen en el tiempo incluso años, lastrando la investigación.
 
   Éste es un sumario que se ve abocado al fracaso, sin que ello signifique que agentes como el teniente de la Guardia Civil Isidoro Turrión y el inspector de policía Lorenzo Martínez no hicieran su trabajo. Las circunstancias que los rodeaban, de muy diversas formas y colores, pudieron más que su pericia policial. Por adelantar un ejemplo de esas circunstancias poco favorables: se quedaron con las ganas de viajar a Marruecos para interrogar a los primeros sospechosos del caso y eso no estaba en su mano conseguirlo. 
 
   Al regresar al caso, a sus detalles, a la huella parcial en una botella o al análisis de una mancha, quienes participaron, incluido el juez instructor, no han podido evitar pensar en lo que podrían haber hecho con los medios con los que se cuenta en la actualidad, más de dos décadas después. Y es desde una perspectiva similar desde la que debe leerse este libro; es decir, sin olvidar las limitaciones del momento y situándose siempre en él. Para algunas cosas, 1989 es prácticamente ayer y, para otras, es el siglo pasado.
 
   Hay que advertir, asimismo, que quizás se han dado más explicaciones de las necesarias sobre algunos procedimientos, como la obtención de huellas o el análisis del hormigón, pero han sido licencias de criminóloga totalmente conscientes y buscadas, con la intención de que el libro, la investigación del crimen, sea más completo. No se hizo lo suficiente, podríamos discutirlo, de acuerdo, pero sí se hizo mucho. 
 
   El estilo es periodístico, básicamente; que nadie espere un simple ensayo, entendido como una mera sucesión de datos, pero que tampoco espere una novela con trama y desenlace. No hay desenlace. Después de desenredar la madeja no queda gran cosa. Lo siento.
 
   Antes de entrar en materia, hay que añadir que en este libro, de una forma u otra, ha colaborado mucha gente. Todas aquellas personas que han ido solucionando dudas mientras surgían, las que han buscado información en Marbella, las que han aportado pequeños detalles que han ayudado a dar un poco de vida, de forma, a personajes que, a través de un sumario judicial y un atestado policial, siempre parecen fríos y planos. Por otro lado, también hay que decir que no siempre los recuerdos de los detalles se han correspondido ni con los recuerdos de algún otro implicado, participante, conocido o testigo del caso y sus protagonistas ni se han avenido con los documentos del sumario, en el que incluso podemos encontrar contradicciones, así que a veces ha habido que decidir qué recuerdo era más verosímil y ajustarlo al relato. Es decir, no puedo prometer –y un sumario tampoco puede– que cada pequeño detalle ocurriera tal y como aquí se cuenta, pero estas cosas siempre son necesariamente así. 
 
   Mi agradecimiento especial es para las cuatro personas que más han contribuido a que esta historia tuviera pies y cabeza. El primero de ellos es el comandante Isidoro Turrión, teniente cuando tuvo lugar el crimen y que años más tarde tendría una participación notable en mi propia trayectoria periodística, y con el que más de una vez hablé del crimen de Benimussa. Antes de que lo asesinaran a él. El segundo es el inspector jefe Lorenzo Martínez, con el que Isidoro trabajó codo con codo buena parte del tiempo y que, tras leer el primer borrador de este libro, decidió prestar su ayuda recordando de nuevo el crimen y su investigación. Los otros dos son Vicent Ribas Ribas de Can Graó y su esposa Francisca Ribas Tur, que vivieron de cerca el caso y que me han ayudado a conocer mejor a las víctimas y sus circunstancias. A pesar de ser yo el ángel de la muerte vestido de verde que, más de dos décadas después portaba el recuerdo de un crimen, Vicent y Francisca me invitaron a hierbas ibicencas y a las mejores orelletes que había probado en mucho tiempo. En el porche de su casa en Benimussa me hablaron durante casi dos horas de Beate, de Richard, de las niñas y de sus impresiones de lo sucedido. Hasta que hablé con ellos tuve la sensación de no haber encontrado la música adecuada. Era como no tener el ritmo.
 
   Y la música para componer este libro ha sido, básicamente, la de Van Morrison. No preguntéis por qué; surgió así. Quizás para contrarrestar con la magia entusiasta y apasionada del león de Belfast lo sórdido de todo el asunto. Y hay que decir esto porque, para quien siempre trabaja con música de fondo, es importante; de una u otra manera acaba por modular una parte del relato. A veces contribuye a conferirle el ritmo adecuado y no se ve que el libro va por buen camino hasta que se tiene. Gracias, también, Van Morrison, por la banda sonora.
 
   And no matter where I roam
 
   I will find my way back home
 
   I will always return to the lord...
 
   Full force gale (1979)
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO 1. El teniente del caso
 
   Albacete
 
   Martes, 17 de junio de 2003
 
   El comandante Isidoro Turrión es el segundo jefe de la Comandancia de Albacete. Es mallorquín, pero los mejores años, los más guerreros, de su carrera son posiblemente los que ha pasado en Ibiza, donde es recordado como uno de los más eficaces jefes destinados a la localidad de Sant Antoni. Permaneció siete años como teniente en el puesto, y, al ascender a capitán a mediados de 1996, fue destinado a Guatemala en misión humanitaria. 
 
   Él siempre estaba allí, lo que significa, por seguir usando un lenguaje digamos que militar, que siempre estaba al pie del cañón. De día y de noche.
 
   —La mejor época de mi vida y la más pringada –afirma, recordando su lucha diaria contra los traficantes de droga de Sant Antoni y su empeño en que las denuncias que cursaba contra las discotecas por tolerar el consumo de drogas no desaparecieran en los cajones mágicos de la Delegación del Gobierno. 
 
   Por ello, por esa forma de ser y de trabajar, conserva en la isla buenos amigos y el respeto que no todos los mandos son capaces de ganarse. Y entre esos amigos que siempre han admirado su perseverancia –aun sin haber estado nunca bajo sus órdenes– se cuenta una periodista que ha quedado en citarse con él aprovechando su próxima visita a la localidad albaceteña de Almansa. Quizás puedan pasarse las novedades, que es lo pertinente en estos casos.
 
   —Llámame cuando vayas a venir y yo me acerco a verte a Almansa –le dijo él semanas atrás.
 
   —Claro. Lo haré. Mis amigos almanseños van a quedar muy sorprendidos si el comandante de Albacete se acerca hasta el pueblo para verme... –bromea ella–. ¿Vas a venir de uniforme?
 
   Pero nunca se volverán a ver. 
 
   El teniente coronel Antonio Peñafiel era el jefe de la Comandancia de Albacete hasta su destitución unos meses antes, en febrero. Y fue desarmado en el proceso. Como es de rigor en estos casos, entregó arma y placa. 
 
   Sin embargo, Peñafiel regresa a la Comandancia a las 10:30 de la mañana de ese 17 de junio, consigue una Star de un cajón de la Plana Mayor, se dirige al despacho del comandante Turrión y le pega un tiro en la cabeza. 
 
   Su siguiente parada será la enfermería, donde dispara y mata al médico Francisco Naharro. Y no ha acabado; se encamina al despacho del jefe de la Comandancia, el teniente coronel Roberto Lázaro Gabaldón, su sustituto, que se encuentra en esos momentos acompañado por un empresario albaceteño, y dispara al oficial en el pecho y en un muslo. Lázaro Gabaldón se salvará. 
 
   Tras todo ello, Antonio Peñafiel se pega un tiro en la cabeza, pero sobrevivirá para enfrentarse a un juicio en el que será condenado a 46 años de prisión por el Tribunal Militar Penal, que le rebajará la pena por considerar que Peñafiel sufre un trastorno de personalidad mixto, con rasgos paranoides y narcisistas. Veinte de esos 46 años corresponden a la condena impuesta por la muerte de Isidoro Turrión, calificada como atentado con resultado de muerte. 
 
   Vaya con Dios, mi comandante.
 
    
 
   CAPÍTULO 2. El Cartel
 
   Medellín
 
   Años 80
 
   Los traficantes de cocaína de Antioquía compran grandes cargamentos de hoja de coca y pasta a Bolivia, Perú y Ecuador y la procesan en los laboratorios que se han instalado en Colombia. Es el momento histórico en el que el narcotráfico da paso al narcoterrorismo y Pablo Escobar acrecienta su fortuna y su leyenda. Pablito pasa a ser Don Pablo. En 1982, las más poderosas organizaciones colombianas de traficantes se unen para crear una gran red para la producción y distribución de cocaína, algo similar a un cartel tal y como técnicamente se conoce en Economía. Así se crea definitivamente el denominado cartel de Medellín. En su cúpula destacan Pablo Escobar, Jorge Luis Ochoa Vásquez y José Gonzalo Rodríguez Gacha, El Mexicano. 
 
   En realidad, la asociación de los grandes jefes se inicia como una forma de defensa común ante los frecuentes secuestros que sufrían por parte de grupos terroristas como el M-19, que acababa de secuestrar a una hermana de los Ochoa. Los terroristas necesitaban financiarse y los traficantes eran ricos. Los secuestrables, como se denominan a sí mismos los narcos, pactaron una tregua entre ellos, crearon el grupo MAS (Muerte a Secuestradores) y acabaron por organizar un cartel. Negocios.
 
   El consorcio instala un gigantesco laboratorio de cocaína, al que llamará Tranquilandia, en la selva colombiana y establece una división del trabajo y unas jerarquías al estilo de cualquier gran empresa. Y de cualquier grupo terrorista y de cualquier mafia, por otra parte. Rodríguez Gacha coordinará los pedidos de pasta de coca en Bolivia y Perú, Pablo Escobar supervisará la producción y el Clan Ochoa se encargará del transporte y distribución en Estados Unidos y en otros mercados internacionales en expansión, como España. 
 
   Jorge Luis y sus hermanos Juan David y Fabio ya eran narcotraficantes de éxito antes de unirse a Pablo, pero nunca fueron tan fuertes como cuando pasaron a formar parte de la jefatura de uno de los dos carteles de la droga más importantes –o al menos más famosos– que jamás han existido. Junto al de Cali. 
 
   Los Ochoa, miembros de una conocida familia de ganaderos, tenían una extensa red de vínculos en España, lo que facilitó la entrada del cartel en Europa y motivó que Jorge Luis escogiera este país cuando tuvo que abandonar temporalmente Colombia, en un momento en el que se recrudecía la lucha del Estado contra los traficantes. 
 
   En 1984, cuando la DEA americana (Drug Enforcement Administration) acababa de estrenar oficina en Madrid, Jorge Luis Ochoa llegó a España con el nombre de Moisés Moreno Miranda, de supuesta nacionalidad panameña, y con una operación de cirugía estética gracias a la que esperaba no ser reconocido, aunque, eso sí, estaba tan gordo como siempre. En Madrid se reunió con el jefe del cartel de Cali, Gilberto Rodríguez Orejuela. Y, en noviembre, la brigada de Estupefacientes del Cuerpo Nacional de Policía localizó a los dos capos y los detuvo junto a sus esposas. Ochoa y Orejuela, acusados de ser los más altos responsables del cartel de Medellín y del cartel de Cali, respectivamente, fueron puestos a disposición de la Audiencia Nacional.
 
   En 1986, Jorge Luis Ochoa y Rodríguez Orejuela fueron finalmente extraditados a Colombia. A pesar de que Estados Unidos también quería a los traficantes, la Audiencia Nacional española, eludiendo presiones políticas pero por cuatro votos contra tres, dio preferencia a la petición colombiana. El Supremo, finalmente, se vio obligado a dirimir un conflicto de competencias con el Gobierno y otorgó la razón a la Audiencia. Ochoa fue confinado en una cárcel de Cartagena de Indias. 
 
   Estados Unidos, por su parte, fundaba sus pretensiones en que un tribunal de Florida acusaba a Ochoa de haber llegado a un acuerdo secreto con los sandinistas para instalar un laboratorio de droga y usar una pista militar de aterrizaje en Nicaragua para el tráfico de cocaína desde Colombia a Estados Unidos, según publicaba El País el 8 de junio de 1986. Y por si alguien se pregunta si los aviones que se usaban no tenían autonomía para realizar vuelos directos entre los dos países, hay que apuntar que la necesidad de hacer escala en Nicaragua no radica en la capacidad de los tanques. Hay otro factor en la ecuación; con menos carburante se puede llevar más droga. 
 
   Probablemente, no hubiera sido lo mismo entregar al narcotraficante a Estados Unidos, porque las autoridades colombianas no tardaron en dejar en libertad al mediano de los hermanos Ochoa, que se dedicó de nuevo a ascender escalones en el mundo de la droga, hasta que se entregó a la Justicia, ya en el 91. Dos años más tarde, el cartel de Medellín empezaría a desmoronarse al morir su auténtico fundador y líder, Pablo Escobar, Don Pablo. El que, con dinero sucio, construía campos de fútbol para los chavales y casas para los pobres para granjearse así el apoyo popular. Los mafiosos de renombre han recurrido desde siempre al marketing solidario. Al fin y al cabo, hasta los criminales más despiadados necesitan en algún momento justificarse a sí mismos y justificar sus actos. El rasgo más hipócrita en ellos es también el que los humaniza. 
 
   Nos detenemos en el año 1989, el año de la caída del muro de Berlín y del crimen de Benimussa. Tan sólo en los siete meses comprendidos desde octubre hasta abril de 1990, 250 policías son asesinados en Medellín por el narcoterrorismo. En España, el tráfico de drogas tiene acento gallego y los contrabandistas de tabaco se han pasado a la cocaína. Laureano Oubiña, Manuel Charlín y Sito Miñanco son sus protagonistas, los que hacen negocio con los colombianos. En julio de 1989, José Ramón Prado Bugallo, más conocido como Sito Miñanco, tiene que dimitir como presidente del Cambados Club de Fútbol porque el desorbitado presupuesto que maneja un simple equipo de pueblo es tan grande como escandaloso. Dinero de la droga, por supuesto.
 
   En agosto de 1989, el arrepentido Ricardo Portabales empieza a relatar ante el juez Baltasar Garzón y el fiscal antidroga Javier Zaragoza las operaciones de tráfico de cocaína que propiciarán la Operación Nécora, la primera gran investigación contra el narcotráfico en España. El juez llegará a implicar en ella a Fabio Ochoa, hermano menor de Jorge Luis, y a Pablo Escobar.
 
   Y en este contexto internacional y nacional tiene lugar el cuádruple asesinato de Benimussa. 
 
    
 
   CAPÍTULO 3. El crimen y el hallazgo de los cadáveres
 
   Benimussa. Sant Agustí. Ibiza
 
   Jueves, 24 de agosto de 1989
 
   En la habitación de Alexandra y Bianca hay una muñeca con las piernas rotas. A las camas les faltan las sábanas. Alexandra estaba a punto de cumplir seis años, su hermana acababa de cumplir cuatro. Beate Werner y Richard Schmitz, alemanes los dos, eran sus padres. Ella trabajaba en una oficina de cambio de moneda. Nadie parece saber a qué se dedicaba él exactamente. Pero lo veían hablar por teléfono a menudo. Y viajaba mucho.
 
   Los habitantes de Can Barda suelen asegurar la verja de la entrada con un candado. Francisca, la mujer ibicenca que limpia en la casa desde hace unos tres años, tiene una llave, pero cuando intenta usarla para entrar, a las nueve y media de la noche del 24 de agosto, se da cuenta de que esa llave ya no encaja; el candado que hay ahora es nuevo. “Bronceado y nuevo” lo describirá a los agentes de la Guardia Civil. 
 
   Francisca Ribas Tur ha llegado a la vivienda acompañada de su marido, Vicente Ribas, y del matrimonio formado por María Martín y José Luis González. María, natural de Badajoz, es la verdadera instigadora de la comitiva. Ella trabaja en Local 43, la oficina de cambio de moneda y alquiler de apartamentos propiedad de Beate, en el edificio Tanit, en Sant Antoni, y está preocupada porque la jefa no ha acudido hoy a trabajar. La última vez que la vio fue a las ocho de la tarde del día anterior, al salir del trabajo. Y 24 horas después se acerca a Can Barda con José Luis, su marido. Llaman a gritos a sus moradores, pero no reciben respuesta y deciden ir en busca de Francisca. Saben que vive cerca, preguntan a una vecina y ésta les indica cuál es la casa, Can Graó, que está justo al pie de la colina. Francisca y Vicente ya han oído los gritos de alguien que llama a Bea y a Ricardo.
 
   Ahora están allí los cuatro. Pero no pueden entrar con la llave de la que dispone Francisca. Desde el exterior de la verja, observan que la luz de la cocina de la casa está encendida. Tampoco esta vez reciben respuesta a los gritos y se marchan, preocupados pero aún no alarmados. 
 
   —Siempre se dejaban esa luz encendida –recuerda Francisca. 
 
   Al día siguiente, el viernes, Beate tampoco se presenta en la oficina. 
 
   Vicente, que es albañil y trabaja en una obra un poco más arriba de Can Barda y de su propia casa, en la colina, no puede evitar que su mirada se dirija continuamente hacia la vivienda de los alemanes. Desde allí puede observar buena parte de la finca.
 
   —No hay nadie. Los coches siguen allí... Nadie los ha movido.
 
   Al acabar el trabajo, se acerca a la oficina de Beate.
 
   —¿Ha venido ella a trabajar? –pregunta a María.
 
   —No. Tampoco ha venido hoy. Esto es muy raro. 
 
   Y no son los únicos que esperan ver a algún miembro de la familia. Aquella tarde, frente a la oficina, sentados en unas jardineras de la calle, María ha visto apostados a dos marroquíes. Han estado sentados allí un buen rato y María ha reconocido a uno de ellos; trabaja para Richard. O al menos había trabajado para él. Da por hecho que son dos obreros que han trabajado en la casa en construcción que están levantando junto a Can Barda. Esperan a Richard. Pero no ha aparecido Beate y tampoco aparecerá él. 
 
   Al acabar la jornada, y cada vez más inquietos, María y su marido se acercan hasta Can Partit, una casa en Buscastell, en Sant Mateu, que saben que también pertenece a la familia alemana. Llaman de nuevo a gritos a Beate y a Richard, a Bea y a Ricardo, desde detrás de los muros, pero tampoco allí contesta nadie. Se oyen ladridos al otro lado de la valla.
 
    
 
   Cuartel de la Guardia Civil de Sant Josep
 
   Sábado, 26 de agosto de 1989
 
   El teniente Turrión y su conductor, Antonio, han iniciado el servicio a las siete; ha sido una mañana tranquila, algo que Isidoro Turrión agradece, porque no recuerda haber tenido un día así desde que, el pasado día 18, llegó a la isla para hacerse cargo del puesto de Sant Antoni. Nada más aterrizar, un hombre negro se cayó por el balcón de unos apartamentos. Así se recibe a un teniente de la Benemérita. 
 
   —Hacía apenas una semana que había llegado a la isla, en pleno apogeo del verano –explicaba Isidoro Turrión años más tarde–, y la verdad es que andaba algo aterrorizado. 
 
   Turrión y Antonio se han acercado hasta el cuartel de Sant Josep, y allí se encuentran cuando denuncian la desaparición de la familia alemana. Pasan diez minutos de la una de la tarde. 
 
   El sargento Rafael Prado Durán, comandante de puesto, está acabando un atestado cuando ve entrar a Vicente por la puerta. Llega acompañado de José Luis. Le explican que están preocupados por la familia alemana con la que trabajan las dos mujeres, Francisca y María. Nunca se han ausentado sin avisar y ahora, sin embargo, llevan ya dos días sin dar señales de vida. 
 
   —Mi mujer tiene llave del candado de la puerta, pero lo han cambiado... Hay otro candado –insiste Vicente, aportando el dato que podría ser definitivo para despertar el interés de los guardias.
 
   Uno de los agentes llama al hospital para comprobar que los desaparecidos no han ingresado en él y, tras esta primera verificación rutinaria, y guiados por los denunciantes, el teniente de Sant Antoni, el sargento de Sant Josep y el guardia primero que acompaña al teniente llegan a Can Barda por primera vez. Para entrar tienen que saltar la verja. Tras ella, hay más de una decena de perros, que Beate y Richard han ido recogiendo en los últimos años y que parecen hambrientos.
 
   Los agentes y los dos hombres que han denunciado la desaparición de la familia dan una vuelta por el terreno y rodean la casa principal. Vicente, que no las tiene todas consigo, insiste:
 
   —Nunca se iban sin avisar... Nunca se hubieran ido sin avisar. Les ha tenido que pasar algo –y, como para conjurar el mal augurio que entrañan sus palabras, los cinco hombres hablan en voz baja y despacio, sin advertir que no es a que les escuchen a lo que deben temer.
 
   —De pronto nos dimos cuenta de que, incomprensiblemente, estábamos hablando como si estuviéramos en un camposanto. 
 
   Y mientras Vicente habla de la familia alemana, el conductor del teniente ata cabos. Cree que conoce, aunque sólo de vista, a los alemanes.
 
   —Empezó a contarnos dónde trabajaba ella, que tenían dos niñas... Y recordé a la mujer alemana que había visto cuatro días antes en un festival de ballet. 
 
   —Voy a entrar por esa ventana –anuncia finalmente Turrión. Antonio y él acceden así al interior de la vivienda. 
 
   Allí no hay nadie. El teniente echa un rápido vistazo por las habitaciones y repara en una revista arrugada en el suelo del cuarto de matrimonio, una revista con la portada a medio arrancar, “como si una mano se hubiera aferrado a ella”, tal y como lo describirá posteriormente. Puede no parecer un gran detalle, pero ese es el momento en el que el instinto policial de Isidoro le dice que no puede esperarse nada bueno de la desaparición de la familia alemana. Recordará lo que le quede de vida esa revista rota. También quedó grabada en el hipocampo de Antonio:
 
   —Una revista del corazón rasgada, con cuatro dedos marcados... Luego dedujimos que tal vez ella fue sorprendida ya en la cama, que fueron a buscarla, que se aferró a esa revista...
 
   La recuerda, asimismo, el sargento Rafael Prado. Según queda almacenado en su memoria, el primero que entró por esa ventana, junto a una cisterna unida a la casa, fue él. Primero golpeó la puerta, con un ‘¡Hola!, ¿hay alguien?’ y, repitiendo la pregunta, saltó por la ventana y se asomó a una de las habitaciones.
 
   —Subí unas escaleras y me asomé a la habitación... Desde la puerta vi algo de desorden, la cama sin hacer y la revista enrollada. Estaba sobre la cama –recuerda Prado– y torcida... No entré más, porque sólo quería comprobar si había alguien. Tenía una sensación extraña y ya me pareció raro que la cama estuviera sin hacer; porque en ese momento creíamos que tal vez se habían ido a Alemania y me parecía raro que esa mujer se hubiera ido de viaje dejando la casa de esa manera. 
 
   Sin embargo, el detalle más inquietante de aquella primera entrada de los agentes en la casa, más allá de la revista, fueron unas cuantas fotos. En casi todas ellas están las niñas, jugando y riendo. Y las fotos están tiradas en el suelo. Todas en la misma habitación. Antonio se acuclilla, observa las fotografías de cerca y reconoce a las dos niñas. Son las niñas que vio cuatro días atrás, en el festival de ballet.
 
   No hay señales de violencia en la casa, así que aún no hay motivos para esperar una tragedia. A pesar del instinto, de las alarmas que, en alguna parte de sus cerebros, han saltado ya y hostigan a los tres agentes. Cierto desorden, dos armarios abiertos, ropa fuera de ellos, la colada por planchar, ropas desordenadas encima de una cama. Una revista estrujada y unas cuantas fotos desperdigadas por el suelo. Eso es todo.
 
   Los guardias salen por la ventana y continúan la inspección por la finca. 
 
   Llegan al edificio en construcción que hay junto a la vivienda y comprueban los alrededores. Están a punto de marcharse, pero al acercarse un poco más a la parte sur de la obra, en dirección a la cancela de acceso a la finca, notan cierto olor nauseabundo. Y el conductor del teniente, Antonio, es el primero que expresa en voz alta la peor de las opciones, el peor de los escenarios.
 
   —Esto huele a fiambre –Antonio, de hecho, ya lleva un rato diciéndolo, antes ya de percibir aquel hedor, como una frase hecha con la que los agentes suelen expresar que algo les da mala espina. Pero el teniente continúa haciendo caso omiso a su instinto de policía y le contesta que a lo único que huele es a excrementos de perro. 
 
   Sin embargo, la expresión se convertirá en algo más que una forma de hablar. Antonio se introduce en el edificio en obras, en el que antes ya ha entrado el sargento. Sube hasta la última planta y se asoma a uno de los huecos previstos para las ventanas. Los dos mandos, jefes de los destacamentos de Sant Josep y de Sant Antoni, están abajo. Antonio contempla la finca a su alrededor, desde los más lejano a lo más cercano, y su mirada regresa a los pies del edificio, donde se encuentra, exactamente, Rafael Prado. 
 
   —Estaba mirando ese montón de grava o tierra y ya pensaba que los trabajadores de esa obra eran unos chapuceros por dejar eso de esa manera. Era raro. Y había moscas. Me subí encima... Parecía que el Señor quería indicarme dónde estaban –comenta Prado.
 
   Desde abajo, desde un plano horizontal, resulta más difícil de apreciar, pero desde arriba se observa con claridad una zona diferente al resto del terreno, un parche rectangular junto a la pared.
 
   —Sargento, donde tiene el pie izquierdo... Ahí se ve algo. Y parece que hay moscas –señala el guardia que, mientras se aleja de la ventana para bajar y reunirse con los dos mandos, añade algo que los demás no pueden escuchar–. No me voy sin ver qué hay ahí. 
 
   El teniente, que estaba junto a la verja, vuelve atrás y se une a sus compañeros a los pies de la obra. Ya no espera poder marcharse de allí en breve. El parche rectangular se encuentra en un desnivel del terreno. Es una rampa de cemento manifiestamente chapucera. En la base, donde parece inacabada y se revelan las capas de gravilla, hormigón y argamasa, hay una grieta. A su alrededor se concentra un alboroto de moscas. Y al lado, volcada, yace una vieja cubeta de hierro para mezclar cemento, una amasadora de obra.
 
   El enjambre de moscas en el punto concreto en el que la capa de cemento está agrietada y sin acabar es mala señal. Muy mala. Antonio da una patada con la bota y las moscas se alejan unos metros para regresar enseguida, atraídas por la nueva intensidad que adquiere el olor que las ha llevado hasta allí. Hay que picar ahí, sin duda. Los agentes observan a su alrededor en busca de la herramienta adecuada, encuentran un pico y lo usan como palanca para agrandar el agujero en el cemento. 
 
   Aparece un pie y el teniente decide que es hora de llamar al capitán por la transmisión.
 
   —Tenemos un problema. 
 
   “Ante lo referido [el olor de un cuerpo en descomposición], el comandante de San José, auxiliado por un pico, tras retirar dos viguetas cavó en el suelo donde había bovedilla y al romper una de ellas salió un poco de sangre, continuando cavando hasta que apareció a una profundidad de unos 15 centímetros, la pierna de una persona”. Asi lo redactará Isidoro Turrión en la diligencia de traslado al lugar de los hechos con la que se inicia una de las causas más complejas, reveladoras e interesantes de la historia criminal pitiusa, el asesinato múltiple denominado crimen de Benimussa. Atestado número 44 de 1989.
 
   —El cuerpo está a un metro y medio de la pared del edificio en construcción –razona Isidoro, y con ello pretende enunciar una terrible conjetura: si ese cuerpo está tan lejos del tabique que probablemente se ha usado para crear el ángulo inicial de la tumba es porque el resto de la familia también está ahí. En esos momentos, el conductor del teniente le advierte que los alemanes desaparecidos tienen dos niñas muy pequeñas, con lo que intenta prepararlo para lo que en la fosa puedan encontrar. El sargento también desconocía tal dato. 
 
   —Alexandra, la mayor, cumplía seis años el 1 de octubre. La pequeña había cumplido cuatro el día de Santa María. Todavía no la habían bautizado... –Francisca, décadas más tarde, repite la edad de las niñas cada vez que se las recuerdan. Ella cuidó de Alexandra y Bianca en muchas ocasiones–. Cuando bautizaron a la mayor, que la bautizaron que ya andaba, a mí me gustó mucho, fue muy gracioso, porque llevaba un vestido largo moltissim guapu (muy hermoso)... Estaba muy bonita. La bautizaron en Sant Rafel e hicieron es convit (el convite) en Sant Agustí. A sa petita no l’havien arrivat a batiar... (a la pequeña no la llegaron a bautizar).
 
   El segundo pie en aparecer es, como el primero, de una persona adulta, pero es igualmente un pie izquierdo. 
 
   El primer cuerpo es el de Josephine Beate Werner. Está envuelto en una sábana. Lleva una camiseta. Hay un cable alrededor de su cuello, con cuatro vueltas (presenta cuatro marcas de estrangulación en el cuello; cuádruple surco de estrangulación horizontal) y un intento de nudo corredizo. Sus manos y sus pies están amordazados con esparadrapo blanco. Murió estrangulada.
 
   Los tres cadáveres restantes serán totalmente desenterrados con la comisión judicial ya en el lugar de los hechos. Cuando el juez de guardia, el magistrado Juan Carlos Torres; el médico forense, Juan Ramón Sancho Jaraiz; el secretario del juzgado, Juan Antonio Toro Peña, y el agente judicial Juan Nieto llegan a Can Barda, a las tres de la tarde, el capitán de la Guardia Civil, Antonio Bellido, ya está esperándolos junto a sus hombres. 
 
   —Aquel día, vimos llorar a un capitán de la Guardia Civil –recuerda uno de los agentes que se hallaban bajo su mando.
 
   El equipo de Policía Judicial ha llegado con él. A escasos metros de todos ellos, manteniendo la distancia del profano, hay una pareja que parece querer estar en cualquier lugar del mundo excepto allí. A decir verdad, nadie querría estar allí aquel caluroso día de finales de agosto. Callados, preocupados y asombrados, Vicente y Francisca intentan mantenerse al margen mientras el lugar se va llenando de personas que no conocen. José Luis, el marido de la empleada de Beate en la oficina de cambio, también sigue allí. 
 
   Francisca no es testigo del momento en el que sacan los cuerpos. No puede soportar ver muertas a las dos niñas a las que en tantas ocasiones ha cuidado mientras sus padres no estaban, a las que ha visto crecer, así que espera sentada en el coche, fuera de la finca, mientras rescatan los cadáveres bajo el sol.
 
   Sólo saldrá del vehículo y volverá a cruzar la verja cuando los agentes soliciten su ayuda para revisar la casa e intentar descubrir los cambios que haya podido haber en ella y que puedan representar pistas. Por si detecta que falta algo o que algo no está en su lugar.
 
   El juez ordena llamar a los bomberos para que se trasladen hasta el lugar con herramientas adecuadas para retirar el hormigón, pero lo cierto es que el magistrado es demasiado optimista respecto a los medios de los que dispone el parque de bomberos, porque, en esos momentos, el equipo no cuenta con martillos neumáticos ni herramientas hidráulicas para poder romper hormigón. 
 
   —Sólo tenemos pico y pala.
 
   Tres bomberos, Bruno Roig, Jesús Menéndez Recio y Antonio Sáez se trasladan hasta Can Barda. Llegan allí sin saber muy bien qué es lo que ha ocurrido y por qué reclaman allí su presencia. No les explican mucho.
 
   —Sacamos un cuerpo... Y, cuando llegamos al segundo, nos dijeron que siguiéramos, que seguro que estaba la familia completa –cuenta Bruno.
 
   Debido al fuerte olor, los tres bomberos empiezan su trabajo protegidos con el equipo autónomo de respiración, con botella de aire, pero es 26 de agosto y tienen que trabajar con picos; demasiado calor y el equipo pesa. Finalmente, el médico forense, que es quien parece dirigir la exhumación con sus indicaciones, les ofrece su solución acostumbrada en estos casos; los tres bomberos se untan Vicks Vaporub bajo las fosas nasales y siguen trabajando. Trucos de forense. 
 
   —Nadie se quería acercar. Nadie. Ni a mirar. Sólo estaba el médico forense con nosotros –señala Jesús, aunque uno de los agentes de Policía Científica saca fotos del proceso de exhumación y algunos guardias recuerdan haber participado también en la ingrata tarea en algún momento.
 
   —Allí picamos todos. Menos el juez –asegura un guardia que nunca podrá olvidar los efectos que sobre los cuerpos había provocado el peso del hormigón y la sensación de haber abierto un paquete envasado al vacío cuando rompieron la placa de cemento y cañizo lo suficiente para liberar los gases de la descomposición cadavérica.
 
   —Recuerdo que teníamos que ir a una boda, así que nos pusimos como locos a picar hormigón esperando acabar pronto –cuenta el médico forense, Juan Ramón Sancho Jaraiz–. Y en algún momento, mientras se sacaba a la primera víctima, aún confiamos en que las niñas no estuvieran ahí, que las hubieran secuestrado, que se las hubieran llevado...
 
   Tampoco los bomberos querrían estar en Benimussa. No es un servicio normal para un equipo de bomberos.
 
   —Intentábamos ir con cuidado, para no golpear los cuerpos, pero no siempre pudimos evitarlo. Y aún no habíamos acabado nuestro trabajo, cuando el juez nos pidió que no habláramos con nadie. Total discreción –relata Bruno.
 
   —La capa de hormigón era muy irregular. Dábamos golpecitos para marcar dónde empezar a picar, pero no sabíamos si había un palmo de hormigón o dos centímetros, así que era inevitable que a veces golpeáramos los cuerpos –añade Jesús.
 
   Cuando regresaron al parque de bomberos, Bruno, Jesús y Antonio se ducharon al menos tres o cuatro veces. Y al día siguiente aún volvieron a lavar la ropa porque tenían la sensación de que aquel olor no se desprendería de ellos jamás. 
 
   La fosa mide dos metros por 1,80, aproximadamente. Para ser exactos, se trata de un desnivel en la obra, a los pies de una de sus paredes, que los asesinos han aprovechado para dejar los cadáveres. Luego los han cubierto con cañizo y con la mezcla de hormigón. El lugar está a doce metros de una de las puertas de acceso a la vivienda principal, y el muro que se levanta a la vera de los cadáveres es el que sostiene lo que está previsto que sean los baños de los pisos de la construcción, un edificio de cuatro plantas con la primera de ellas en desnivel. 
 
   El cuerpo de Alexandra es el segundo en ser rescatado bajo el cemento. La niña, que lleva un vestido puesto, ha sido amordazada con una camisa a cuadros y sus manos están atadas, ligadas con un pedazo de la misma prenda. La foto de sus pequeñas manos abiertas, unidas por las muñecas con el trozo de tela y sobresaliendo entre los escombros mientras una mano adulta, con guante de látex, sujeta uno de sus dedos, es quizás la imagen más desoladora de cuantas se incluyen en el sumario; las fotografías de las autopsias, sacadas por la Policía Judicial, resultan brutalmente frías, desapasionadas, comparadas con las del momento de la exhumación. Todo se vuelve aséptico y neutro en la clínica forense. 
 
   Alexandra también ha sido estrangulada con alambre, un alambre que aún tiene atado al cuello y cuyos extremos están retorcidos en espiral. Tiene el cráneo roto, una fractura en el parietal izquierdo que le han ocasionado con un pico cuando extraían su cadáver del agujero.
 
   El tercer cuerpo es el de Richard, el padre de la criatura, amortajado con una sábana, como Beate. Con camiseta, calzoncillos y pantalón y zapatillas de deporte. Alrededor de su cabeza hay pedazos deslavazados de la cinta adhesiva con la que, al parecer, le taparon la boca. Un trozo de la cinta rodea sus ojos. ¿Le taparon también los ojos? ¿Por qué habrían necesitado impedirle ver lo que ocurría? También él tiene alambres aprisionando su cuello. Y una fractura en el hueso temporal que parece una lesión vital, es decir, que esta vez no ha sido el equipo encargado de rescatar los cadáveres, porque es una herida provocada en vida. Tiene, asimismo, fracturado el esternón. La herida de la cabeza es de tal consideración que podría haberle ocasionado la muerte si le hubieran dado tiempo de morirse por esa causa, pero es mucho más probable que muriera antes estrangulado. Al menos, esa es la conclusión a la que llegarán, durante la autopsia, Juan Ramón Sancho Jaraiz y la doctora Marina Lloves. Asfixia mecánica por estrangulación.
 
   —Por aquel entonces, sólo había un médico forense en la isla, que era yo –puntualiza Sancho Jaraiz–, pero los sumarios tenían, y tienen, que ir firmados por dos forenses, así que siempre necesitábamos a algún otro médico que firmara las autopsias. 
 
   No sabemos si Richard se defendió, porque la piel de los dedos estaba desprendida por efecto de la descomposición y no pueden encontrarse magulladuras o marcas que así lo indiquen. Los médicos le extraerán sangre, tanto por si puede usarse para comprobar su filiación como “para determinar la presencia de posibles estupefacientes”.
 
   El cuerpo de Bianca, la pequeña, es el que está más al fondo, junto a la pared de la obra. Probablemente, el primero que los asesinos trasladaron hasta el desnivel donde se improvisara la tumba. Bianca lleva un biquini con volantes. Y dos tipos de cable rodeándole el cuello. Uno es negro y grueso, de un total de 1,63 metros de longitud, y el otro es un alambre más fino y algo más corto. Murió estrangulada.
 
   —El hecho de que hubiera dos cables distintos, y retorcidos de distinta manera, nos hizo llegar a la conclusión de que fueron dos personas las que participaron en la tortura de las víctimas –el médico forense destaca la especial y envilecida naturaleza que debían tener esos asesinos capaces de estrangular lentamente a dos niñas. 
 
   El agente judicial Juan Nieto lleva dos años en el juzgado de Ibiza, aunque antes ya ha pasado cuatro en el de Instrucción número 1 de Palma, y se creía curado de espantos. 
 
   —Pero nunca lo estás... 
 
   Mientras se van extrayendo los cuerpos, en una ingrata tarea que se prolongó durante más de cuatro horas y que años después Juan Nieto comparará con un trabajo casi de arqueología –aunque en esos nadie suele vomitar y no se encargan a bomberos equipados con picos–, un agente del equipo de Policía Judicial realiza las fotos que formarán parte del atestado de la inspección ocular.
 
   En esas fotos se observan herramientas, máquinas, montones de ladrillos, cubetas y todo cuanto ayuda a ubicar las obras y el desnivel en el que se hallaron los cadáveres. Hay una hormigonera, una amasadora y una carretilla. Se observa el principio de todo, un pie sobresaliendo de un agujero, y la situación de los cuerpos en su fosa común. Se ven las botas de un agente ante la tumba, cuando se ha limpiado ya la tierra y la gravilla que cubrían la capa de argamasa y se observa “parte de cañizo en forma de estera sobre el cadáver”.
 
   —Mientras estábamos allí y hablaba con Francisca –evoca Rafael Prado–, le pregunté si había notado algo raro en Beate en los últimos días. Lo pensó y me dijo que la verdad era que sí, que le hablaba muy deprisa y estaba un poco nerviosa. Yo creo que Beate estaba asustada, que sabía que algo iba a pasar... Si hubiera venido al cuartel y me hubiera dicho que tenía miedo yo hubiera hecho todo lo posible...
 
    
 
   CAPÍTULO 4. La inspección ocular
 
   Benimussa
 
   Domingo, 27 de agosto de 1989
 
   Las fotos van acompañadas de un plano de situación de la parcela de la finca Can Barda y de un par de croquis en detalle de la zona del suceso y de los caminos de acceso. En esos dibujos puede observarse que el edificio en construcción está prácticamente unido a la vivienda principal. Se indica la situación de las amasadoras de hormigón, en las que se pudo fabricar la mezcla que cubrió los cadáveres, de las mangueras y de las cuatro puertas de la vivienda, especialmente de las dos traseras, que se hallan más cercanas a la obra, al lugar en el que fue enterrada la familia Werner-Schmitz.
 
   Dos flechas indican el recorrido desde esas dos puertas hasta la fosa. Y llama la atención que la Policía Judicial señala la puerta más alejada de las dos como aquella “por la que al parecer sacaron los cadáveres al exterior”, recorriendo con ellos 19 metros. 
 
   —Esa puerta estaba siempre cerrada, y delante tenían una planta... Alguien había movido esa planta, alguien la había retirado. Me di cuenta cuando acompañé a los guardias civiles por toda la casa. Eso había cambiado –recuerda Francisca. Ese detalle es el que indica por dónde pudieron sacar los cuerpos desde la casa hasta la fosa.
 
   Hay que advertir aquí que encontrar huellas de arrastre, de pisadas o de ruedas en el terreno era tarea harto complicada, por no decir imposible, sobre todo porque más de una decena de perros de distinta raza, collar y condición había pisado la zona en completo desorden. Casi una jauría de perros no diremos que famélicos, pero sí algo hambrientos, que, si de algo hay que sorprenderse, es de que no hubieran intentado desenterrar ellos mismos los cadáveres. También resulta curioso que los asesinos no tuvieran cierto temor hacia unos canes que, aunque aparentemente no fueran peligrosos, eran animales desconocidos. ¿O no lo eran? 
 
   Incluso Francisca, con respecto a los perros, recuerda que no todos eran mansos y sociables, y aunque nunca pasó nada más allá de escarceos que bien podían ser juegos, más de una vez se habían abalanzado sobre ella, y Richard y Beate habían tenido que controlarlos. Quienes entraron en la casa lo hicieron como conocidos o eran tipos que sabían percibir en la actitud de los animales si representaban una amenaza. 
 
   —M’embestien a sa porta cada vegada... (Me embestían en la puerta cada vez...) –rememora Francisca. 
 
   No olvidemos, a pesar de ello, que el teniente y los otros dos agentes que llegaron primero a la finca entraron en ella sin temor al ver que los perros no parecían peligrosos. 
 
   Antonio, el primero que saltó la verja, ha tenido miedo a los perros toda su vida. Y, sin embargo, aquel día sorteó su reticencia inicial a caer rodeado de animales, cual si se tratara de un estanque de cocodrilos, al percatarse de que los canes se alejaban de ellos. 
 
   —Se metieron todos bajo un techado y no nos molestaron. 
 
   Igual lo recuerda Rafael Prado, aunque él afirma que fue el primero en saltar, y que lo hizo por el muro unido a la cancela. 
 
   —En lugar de ladrarnos, se marcharon corriendo. No había tantos perros como se llegó a decir; podían ser unos siete, pero, en cualquier caso, como mucho había diez –al menos así lo recuerda él. Turrión, sin embargo, sí recordaba como mínimo 18 animales. 
 
   También hay que señalar, en este punto del relato, que las puertas de la casa estaban cerradas, al igual que la verja; los guardias tuvieron que saltar por una ventana cuando el caso aún se limitaba a una desaparición sospechosa. Poco después, al llegar la comisión judicial, será Vicente Ribas Ribas quien acceda al interior de la vivienda por una ventana para abrir desde dentro, ya que, aunque su esposa tenía las llaves de la contrapuerta de madera, no las tenía de la puerta de cristal de la que dispone la entrada, que estaba cerrada desde dentro, con las llaves puestas en la cerradura. 
 
   La visita judicial se inicia en la cocina, donde Francisca señala que los platos que están colocados sobre el fregadero para escurrir los limpió ella el día 23, antes de marcharse. Pero hay dos cuencos, uno de color amarillo ocre y una ensaladera de color blanco con rejillas, que no reconoce.
 
   A las once de la mañana del día siguiente, la Guardia Civil regresa al lugar del crimen para realizar la inspección ocular. Y una quincena de agentes ha sido emplazada para colaborar con la Policía Judicial y Científica. Es el momento de registrar la casa de arriba a abajo. 
 
   Algunos de los agentes que allí estuvieron consideran hoy que tal vez fueran demasiados guardias en el lugar, sobre todo teniendo en cuenta que más de uno no había hecho un registro en su vida y no tenía mucha idea de lo que podían esperar encontrar en aquella casa que se consideraba el primer escenario, el escenario principal, del crimen. A pesar de que reconocen que la inspección no fue muy ordenada ni metódica, la relación de objetos y detalles que consta en las diligencias parece, sin embargo, exhaustiva. 
 
   Si algo sorprende del informe, es que en el reportaje fotográfico no aparezca ninguna imagen, ningún primer plano de la revista rasgada que llamó la atención del teniente Turrión y de Antonio. Ni de las fotos de las niñas que se hallaron en el suelo de una de las habitaciones.
 
   En la foto número 28, junto a la cama de matrimonio, una flecha verde trazada con rotulador señala hacia la revista arrugada en el suelo, pero apenas se distingue y no puede apreciarse la marca de los dedos que vieron los dos agentes. La cama está revuelta, sobre ella hay un libro y un rollo de papel higiénico, y hay una almohada en el suelo. En la foto número 30 se muestra un neceser lleno de joyas que los asesinos, a pesar de su presumible valor, no se llevaron. No aparecen en ninguna fotografía, pero también hay tres cajones con joyas y bisutería. En un estuche color azul hay una moneda dorada con la inscripción Franciscvs I D G Avstriae Imperator. En el tercer cajón aparecen dos barras de oro, dos lingotes rectangulares en los que está grabado su valor: Degussa Feingold 999,9 10g. Sobre una cómoda, hay dos Rolex de mujer y un Anker de hombre. Marca alemana esta última. En un bolso, hay otros dos relojes, un Buler y un Piratron, de hombre los dos. También hay, en el dormitorio, material fotográfico considerable que incluye hasta diez cámaras que, sin embargo, no se muestran en ninguna de las imágenes del informe. Escondidas bajo unas ropas hay un montón de fotos de la pareja haciendo el amor, o un sucedáneo de ello, pero eso no consta en la inspección ocular ni en diligencia alguna.
 
   Los guardias encuentran un revólver de fogueo RCHM, dos tubos con diez bengalas, 35 cartuchos detonantes y un machete Stanless.
 
   Nada indica que el crimen fuera consecuencia de un robo, desde luego, aunque la caja fuerte, alojada detrás de un cuadro que representa a tres payesas ibicencas, está vacía. Está abierta y no está forzada.
 
   Esa caja la instaló, casualmente, Vicente Ribas, muchos años antes, cuando la casa pertenecía a unos ingleses.
 
   En la sala de estar, dividida en dos estancias, un sillón aparece abierto en canal, roto en su parte posterior. Hay dos pequeños tablones de madera en el suelo y, detrás del sillón, siete muñecas en unas baldas de obra empotradas en la pared. 
 
   El equipo de Policía Judicial de la Compañía de la Guardia Civil de Ibiza está integrado por tres personas. Y el jefe, el sargento Miguel Andrés Rubio, se encuentra de permiso cuando aparecen los cuerpos en Can Barda, pero se incorpora al servicio de forma inmediata y voluntaria, lo que el capitán le agradece personalmente. 
 
   —El caso no merece menos. 
 
   Los otros dos hombres del grupo son Esteban Cortijo y José Zarco Cano. A ellos se unirán dos agentes del equipo de investigación de Palma, Rafael Rosique (años más tarde volverá a las Pitiusas como capitán) y Teodoro Toro. 
 
   “Pasamos a la habitación de las niñas. Se observa cierto desorden. Los dos armarios roperos se encuentran abiertos y las ropas esparcidas, indicando que alguna persona ha estado buscando algo en su interior. También existen dos camas sin cabezales. La primera situada en la pared lateral izquierda según se entra, con signos evidentes de haber sido utilizada, ya que faltaban las sábanas sobre el colchón, e incluso de que la persona que pernocta en la misma hubiera tenido algún forcejeo contra su voluntad. En el suelo y en la horizontal vertical media de la cama, se observan dos mechones de cabello color rubio seccionados con algún objeto punzante o cortante (tijeras o cuchillo); se recogen los mismos para su posterior envío y análisis. Muy posiblemente dichos cabellos pueden pertenecer a alguna de las víctimas”.
 
   Hay una segunda habitación para niños, con otro armario ropero abierto de par en par y con ropa esparcida fuera de él, tirada sobre una de las camas, “indicando que alguna persona ha estado buscando algo en su interior”. Hay muchas muñecas. Más muñecas. En el suelo, en las estanterías de mimbre y sobre la mesita, que tiene el cajón abierto. También hay dos camas gemelas, “deshechas y con evidentes signos de haberse producido algún forcejeo con alguna persona o morador de la misma”. También faltan las sábanas.
 
   Recordemos que dos de los cadáveres fueron hallados envueltos en sábanas. Y en el porche, sobre un banco de obra, aparece otra de esas sábanas fuera del lugar que podría considerarse usual. Tiene nudos en sus ángulos. Tal vez quisieran usarla para transportar los cuerpos y al final ésta no les hiciera falta. 
 
   El desorden en las camas puede indicar que los asaltantes sorprendieron a los habitantes de la casa cuando dormían, de madrugada. Francisca asegura que antes de marcharse de la vivienda, el día 23, dejó hechas las camas de las niñas. 
 
   La primera cuestión que hay que plantearse es cómo accedieron los asesinos a Can Barda. ¿Rompieron el candado de la verja de entrada y, al largarse, se lo llevaron y lo reemplazaron por otro? ¿Alguna puerta de la casa estaba abierta cuando llegaron pero las dejaron todas cerradas al irse? 
 
   Las niñas, al menos, debían dormir ya cuando los asesinos entraron. Quizás también Beate estaba acostada, ya que aquellos días no se había encontrado muy bien y parecía que tenía gripe, así que es improbable que trasnochara. Richard pudo abrirles la puerta, tal vez los conocía o llegaban de parte de alguien que él conocía. De haber sido sorprendida toda la familia acostada, las puertas habrían estado cerradas y los asesinos tendrían que haber forzado alguna de ellas. Habría, probablemente, signos de violencia en la casa; algo más que una revista estrujada y sábanas y fotos fuera de lugar.
 
   En el informe de la inspección ocular llama la atención, además de que no hay ningún primer plano de la revista arrugada ni imágenes de las fotos que había en el suelo, que no hay constancia de que se revisara el interior del edificio en construcción.
 
   Las últimas fotos, de la 31 a la 35, muestran las cocheras. Hay tres coches, uno dentro del garaje y dos fuera. Se observan unos rollos de cañizo, apoyados en la pared, dentro del garaje y un trozo de alambre enrollado en el exterior, sobre la grava y a escasos metros de la verja. Es el mismo tipo de alambre que había en las gargantas de las cuatro víctimas.
 
   La finca está circundada por muros y alambradas que también son comprobados palmo a palmo en busca de alguna posible brecha por la que hubieran podido entrar los asesinos. No hay ningún boquete, ningún agujero; entraron por la cancela. 
 
   Se revisa de nuevo, cavando y removiendo los escombros y la tierra, la fosa en la que fueron hallados los cuerpos, en busca de alguna pista, por si los asesinos hubieran cometido algún error. Porque, a veces, los asesinos dejan rastros inesperados; Nathan Leopold y Richar Loeb, que en 1924 quisieron cometer el crimen perfecto como un reto para sus mentes privilegiadas, olvidaron, en el lugar del crimen, las caras gafas de armazón de carey y pernos especiales de Leopold. A los asesinos del rol (Madrid, 1994) se les cayó un reloj en el lugar en el que se pelearon con su víctima. Pero en el caso de Benimussa, ni en la fosa ni en la casa, la Guardia Civil encuentra pistas semejantes.
 
   Sobre un mueble, en la entrada de la vivienda, hay una notificación del Ayuntamiento de Sant Josep. Es una orden de demolición. Y fue entregada el día 23. A las cuatro de la tarde finaliza la inspección ocular. Se ha prolongado durante cinco horas.
 
    
 
   CAPÍTULO 5. Una obra ilegal
 
   Francisca vio a Richard, por última vez, la tarde del miércoles día 23. Había tres marroquíes trabajando en el cobertizo que hay junto a la obra en construcción. Y se fueron una hora antes que ella, que acabó su tarea hacia las ocho. Es entonces cuando María, la empleada en la oficina de Beate Werner, ve a su jefa por última vez, cuando se marcha del trabajo. En una declaración ampliatoria que consta en el sumario, María asegura que cuando salió de la oficina, Richard ya estaba allí, hablando por teléfono. Beate iba acompañada de su amiga Ivonne, que también vivía en uno de los apartamentos del edificio Tanit y que era la madrina de Alexandra.
 
   Y estaban las dos niñas, Alexandra y Bianca, a las que, cada tarde, solía llevar hasta la oficina la encargada de la guardería Kikos.
 
   —Conocía a esas niñas desde que nacieron. Solían jugar en la oficina. Las veía cada día –María desentierra sus recuerdos–. A la mayor le gustaba mucho comer y Beate siempre la tenía a régimen... Pobrecita. Y la niña siempre me decía que quería ir a mi casa a comer los garbanzos que yo cocinaba. Yo me la llevaba conmigo y luego ocultábamos a su madre que le había dado garbanzos...
 
   Francisca oyó dos coches abandonando el lugar antes de que ella saliera por la puerta de Can Barda. 
 
   —¿Y Richard? –pregunta el guardia civil. 
 
   —Creo que se fueron todos juntos. 
 
   —La puerta metálica, la verja de la entrada, ¿quedó cerrada?
 
   —Quedó cerrada con la llave, pero sin la cadena de hierro con la que habitualmente se cerraba... La cadena ya la ponían luego, por la noche.
 
   En la manifestación de Francisca, tomada a las diez de la mañana del 27, consta que ella realizaba trabajos de limpieza en Can Barda, que no sabe si Beate y Richard estaban casados, cree que no, y que las únicas visitas que recibían eran las de los marroquíes que trabajaban en la obra. Y consta, como profesión de ella, sus labores. 
 
   —¿Tiene hijos, señora?
 
   —Sí, uno... Vicente. Tiene 27 años. 
 
   —¿Tiene llaves de Can Barda?
 
   —¿Yo? –pregunta ella, pensando que eso ya deberían saberlo porque lo ha explicado varias veces, y el guardia civil asiente con cierta condescendencia, porque lo que pretende saber, en realidad, es si el hijo tiene acceso a esas llaves–. Además de la llave del candado de la entrada, tengo otras dos llaves... de la casa, de la cocina. 
 
   —¿Su hijo estuvo en su casa el día 23?
 
   —Él vive en los apartamentos Aurora Park, en Cala de Bou, no con nosotros. Pero yo no estuve en casa al mediodía, no sé si pasó por ahí.
 
   —¿Sabe a qué se dedicaba el señor Richard? –ella lo llama Ricardo.
 
   —No... sólo sé que salía con su coche por las mañanas y por las tardes, pero no sé dónde iba... Es posible que fuese a la oficina en la que trabajaba su mujer. 
 
   —¿Sabe cuánto tiempo llevaba en España la familia Werner? –curiosamente, todo el mundo parece hacer referencia al apellido Werner para referirse a la familia, en lugar de emplear el Schmitz, que es el de Richard. O a la familia Werner-Schmitz. Incluso las niñas están registradas con el apellido de la madre. 
 
   —En Can Barda llevaban unos cuatro años, pero antes habían estado viviendo en una casa que se llama Casa Ibicenco, cerca de la tienda de Can Pep Xica, y una vez escuché a Beate decir que ahí había estado siete años...
 
   En su declaración en el juzgado, añadirá que las únicas visitas que recuerda haber visto en la casa de Can Barda fueron “la chica de la oficina y un señor inglés que no conocía de nada”.
 
   Vicente, el hijo de Francisca, fue interrogado en el cuartel de la Guardia Civil de Sant Josep, aunque su declaración no consta actualmente en el sumario del caso. Los guardias civiles lo condujeron hasta el cuartel y la madre creyó que lo habían detenido. Él conocía a los Werner-Schmitz, pero aquel día 23 no estuvo en Benimussa.
 
   —A mí no me dejaron ni cambiarme… y llevaba una bata, y no muy bonita. Y me hicieron ir al cuartel. Ya deberían haber visto que los vecinos no sabíamos nada de la muerte de Beate y la familia –recuerda Francisca–. Ni sabíamos ni sabemos... Lo que ha salido en los periódicos. No estuvo bien que sospecharan de nosotros. 
 
   El teniente Isidoro jamás sospechó de ellos.
 
   —La Policía nos mareó bien –critica María Martín, que se refiere en concreto a los guardias civiles–. Cada día me hacían ir al cuartelillo y me preguntaban lo mismo una y otra vez. Sobre Richard... pero yo apenas lo conocía. Cuando me quejé me dijeron que cuando se perdía una peseta en un banco se tenía que mirar desde el director al botones; yo les contesté que siempre cogían sólo al botones...
 
   El Ayuntamiento de Sant Josep nunca se ha caracterizado por su diligencia en hacer cumplir las leyes urbanísticas. Y son muchos los ejemplos que convierten tal apreciación en un hecho objetivo. Su alcalde, José Serra Escandell, del Partido Popular y más conocido por su clan familiar, Rosselló, como es común entre los ibicencos con pedigrí, podría empapelar su despacho con las denuncias de posibles ilegalidades que llegan a la Casa Consistorial y que no alcanzan a resolverse nunca.
 
   Y, sin embargo, sobre el edificio de cuatro plantas junto a Can Barda pesa una orden de demolición. Inaudito. Tanto que, al conocerse tal noticia dos semanas antes de producirse el crimen, se comenta en la isla casi con la misma estupefacción con la que luego se contará que, en esa misma obra, han aparecido cuatro cadáveres bajo un manto de hormigón. 
 
   En su edición del sábado 12 de agosto de 1989, La Prensa de Ibiza destaca en su portada que el Ayuntamiento de Sant Josep ha aprobado, en el pleno del día anterior, la demolición de dos obras ilegales. “Por primera vez en su historia”, destaca el redactor, Pep Ribas, en el primer párrafo del texto. 
 
   Una de las dos obras es un almacén en Cala de Bou, edificado sin licencia y sin respetar retranqueos, y la otra es el edificio en Can Barda, “en terreno rústico” y levantado aprovechando una simple licencia para reformar la casa payesa, propiedad de Beate. Esa licencia fue solicitada en 1984. Pero, en 1988, los vecinos denunciaron la construcción del edificio de cuatro plantas junto a Can Barda y en el mes de septiembre el técnico municipal, el aparejador Julio Blanco, se vio obligado a trasladarse al lugar para comprobar la ilegalidad. El edificio, además, se construía en zona calificada como forestal en las Normas Subsidiarias, así que la legalización, sin cometer más tropelías de las habituales, resultaba harto improbable. Y a pesar de tan remota posibilidad, se instó a Beate a que parara las obras y a que solicitara una licencia en el plazo de dos meses. Una curiosa fórmula administrativa. Beate no paró las obras ni solicitó la licencia.
 
   El concejal de Urbanismo, José Torres, Tomàs, llega a manifestar en el pleno municipal, en total sintonía con la tradicional forma de hacer de la concejalía: 
 
   —Yo soy partidario de legalizar las obras ilegales antes que demolerlas, pero nos encontramos ante dos casos en los que la legalización es imposible. (Según consta en la misma noticia antes citada de La Prensa de Ibiza).
 
   Éste es el Ayuntamiento de Sant Josep. Y éste es su sistema de trabajo. Con los años no ha cambiado mucho, y expresarlo de tal forma viene a ser el eufemismo del siglo.
 
   José Serra Escandell, alcalde del municipio durante 23 años, representa para muchos un ejemplo de la forma de hacer política del PP en materia urbanística. En el año 1992, Serra Escandell aprobó en comisión de Gobierno una licencia para una vivienda en el Puig d’en Serra (la segunda montaña más alta de Ibiza), en una zona declarada inedificable por todas las normativas existentes, incluida la LEN (Ley de Espacios Naturales), y a pesar de tener en su misma mesa informes jurídicos y técnicos que advertían de que la construcción no era viable. Informes que desaparecieron en cuanto el juzgado los reclamó y que sólo pudieron recuperarse parcialmente porque los técnicos los rehicieron con copias de parte de la documentación.
 
   El ya ex alcalde fue juzgado por estos hechos en 2007, pero el delito había prescrito. El fallo de la Audiencia Provincial consideró probado que José Serra Escandell y los miembros de la comisión de gobierno de 1992 otorgaron la licencia de construcción de una mansión en Puig d’en Serra sabiendo que era “manifiesta y clamorosamente injusta”, que era ilegal. Es decir, el alcalde y los miembros de la comisión prevaricaron. 
 
   En declaraciones a Diario de Ibiza, llegó a afirmar: “Que yo sepa, en Sant Josep no hay ninguna obra ilegal”. Y, tras el fallo, destacó: “Mi abogado tenía claro que el asunto había prescrito. Lo que más me ha molestado es que se llenasen páginas y páginas de periódico sobre este asunto hasta el día de las elecciones. Moralmente, a mí y a mi familia nos ha producido un daño importante. Ibiza es una isla pequeña y todos nos conocemos”. Curiosa forma de entender la moral. El punto de vista del ex alcalde, y de otros como él, es que la prescripción de un delito implica que éste no se ha cometido; no es así. El delito se cometió. En el año 2014 aún no se ha conseguido derribar la vivienda, aunque la Justicia ya la ha declarado tanto ilegal como ilegalizable. 
 
   Su concejal de urbanismo, José Torres, Tomàs, a pesar de que se consideraba a sí mismo un liberal rara avis dentro del Partido Popular, secundó, una a una, las construcciones y urbanizaciones que fueron devastando el municipio. Tomàs, aquel que dijo aquello de “yo soy partidario de legalizar las obras ilegales antes que demolerlas”, es también responsable de la situación del municipio. Sin olvidar que el departamento de urbanismo de Sant Josep está implicado en una trama de corrupción urbanística y fue registrado en octubre de 2008 por las sospechas sobre la gestión de Antonio Huerta, quien fuera arquitecto municipal con el equipo de gobierno del PP. Huerta está siendo investigado por varios delitos ligados a la corrupción urbanística, al informar favorablemente obras promovidas por su nuera. Según la investigación, demasiado lenta debido, entre otras cosas, a la escasez de agentes del Equipo de Delitos Urbanísticos (EDU) de la Guardia Civil de Baleares, la nuera llevaba el despacho privado y en él se negociaba con promotores a los que el propio Huerta garantizaba la licencia. Un clásico.
 
   —Ese edificio era una chapuza –asegura Vicent de Can Graó con la autoridad que le confiere haberse dedicado a la obra durante buena parte de su vida–. Se hubiera caído solo si no lo hubieran tumbado... Un día llegó una grúa muy grande, lo echó todo para abajo y se enterró todo.
 
   En la casa llegaron a trabajar hasta doce marroquíes al mismo tiempo, pero en los últimos días, los días previos al crimen, ya sólo quedaban tres. Allí donde se levantaba la chapuza había habido un pajar y una pocilga.
 
   —No hicieron cimientos ni nada. Sobre la tierra levantaron el edificio. En sólo dos meses... –explican Vicente y Francisca, y él añade que la escalera interior incluso estaba torcida–. Se hubiera caído, seguro. 
 
   —Ricardo me explicó un día que un italiano que tenía mucho dinero le iba a comprar el edificio –agrega Francisca–, pero uno no se podía creer todo lo que él decía... 
 
   El plazo que se da a los propietarios para la demolición es de quince días. Y el 23 de agosto, las últimas personas que vieron viva a la familia alemana, aparte de quienes la mataron, fueron los dos policías locales que entregaron esa orden de demolición.
 
   La notificación estaba sobre un mueble de la entrada. Al leerla, presente en la casa la comisión judicial, recién descubiertos los cadáveres, el juez hace llamar a la Policía Local. 
 
   —Estuvimos en la casa sobre las diez de la mañana y, desde la verja, nos recibió quien dijo ser el marido de la mujer responsable de la obra... No nos quería firmar la notificación y nos dijo que a partir de las ocho y media o las nueve su esposa estaría allí. No nos llegó a abrir la puerta –explica la agente a la que le tocó el trabajo. No lleva mucho tiempo contratada por el Ayuntamiento y ese día, en Benimussa, llegará a desmayarse mientras los bomberos y el forense extraen los cuerpos de debajo del hormigón. 
 
   El secretario le enseña una fotografía de Richard.
 
   —Sí, ese es el hombre que dijo ser el marido.
 
   Había obreros con él en aquel momento. Eran marroquíes.
 
    
 
   Cuartel de la Guardia Civil
 
   Sant Josep. Martes, 29 de agosto de 1989
 
   A las cinco y cuarto de la tarde, Ángel García declara ante la Guardia Civil. Es policía local de Sant Josep y su compañero Francisco Ribas Ribas y él son los dos agentes que, finalmente, entregaron la orden de demolición a Beate, cuando pasaba media hora de las once de la noche del día 23.
 
   Es decir, con toda probabilidad, podemos determinar que los crímenes se produjeron ya en el día 24, en la madrugada de aquel jueves 24 de agosto de 1989. Es el día de Sant Bartomeu, día grande de las fiestas de Sant Antoni. La luna menguante deja ver menos de la mitad de su esfera plateada. Y la sonda Voyager 2 está a punto de descubrir la gran mancha oscura de Neptuno, y también que Tritón y Nereida no son sus únicos satélites. 
 
   —Nos recibió un hombre, y luego salió la que dijo ser la propietaria del edificio sobre el que pesaba la orden de demolición.
 
   En la orden figura como fecha de la firma de Beate el día 24, lo que al principio creó cierta confusión sobre el momento en el que habían muerto las víctimas, pero el agente explica que se dio cuenta del error en cuanto Beate puso la fecha, pero que no le dio importancia y supuso que con ello la mujer ganaba un día en el plazo para poder interponer recurso contra la demolición. 
 
   —Además, sólo faltaba media hora para que fuera el día 24.
 
   —¿Notó algo extraño en la casa? 
 
   —Bueno, nuestro cometido era algo ingrato y había algo de tensión. El hombre nos recriminó que fuéramos a aquellas horas de la noche a entregar la citación. 
 
   Nada especial llamó su atención. Y lo cierto es que los dos policías locales no llegaron hasta la casa; entregaron la notificación a través de la verja. No recuerda que tuviera un candado, pero, eso sí, recuerda bien la ropa que llevaba la pareja.
 
   —Ella vestía una bata de andar por casa... estampada. Él, una camiseta de manga corta, de color claro, y unas bermudas estampadas. 
 
   Sobre las cinco de la madrugada, una vecina que vive a unos 500 metros y que no conocía a los ocupantes de Can Barda, se sobresaltó por los ladridos de los perros. Pocas veces oía ladrar a esos animales. Por otra parte, a pesar de la declaración de esta vecina, ni Francisca ni Vicente, que hay que recordar que viven a los pies de la colina, los oyeron, y ello a pesar de que aquella calurosa noche Vicente durmió en la terraza. Ningún otro vecino, de hecho, declara haber escuchado a los perros. Excepto Jacqueline, que vive a 200 metros, pero no los oyó esa noche; dice que los animales ladraron continuamente desde la noche del 25 hasta pasada la una de la tarde del 26 (cuando llegaron los guardias civiles). 
 
   La vecina que vive a 500 metros fue la que indicó a María dónde vivía “la Francisca, la que trabaja en Can Barda” cuando la buscaba para intentar averiguar por qué Beate no había acudido al trabajo.
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO 6. Y mientras, en Medellín
 
   Colombia está prácticamente en guerra; si esto no es una guerra, podría ser un buen comienzo. Los extraditables, traficantes que pueden ser extraditados si son detenidos, han amenazado con matar a diez jueces por cada arrestado que sea entregado a la Justicia estadounidense. Y morir matando. Si hace falta. Su lema se reduce a “es mejor una tumba en Colombia que una cárcel en los Estados Unidos”. Con los extraditables nace el narcoterrorismo.
 
   La televisión israelí ha mostrado imágenes que indican que oficiales israelíes en la reserva entrenan a sicarios de los clanes colombianos. Estados Unidos, por su parte, ha ratificado su disposición a ayudar al gobierno de Virgilio Barco en su lucha contra el narcotráfico y anuncia que enviará helicópteros y soldados al país, aunque no todos los colombianos parecen contentos por ello. El escritor Gabriel García Márquez, por ejemplo, teme que la injerencia americana, ofrecida en concepto de cooperación, implique entregar la soberanía a un Estado extranjero, según informa la agencia Efe el 26 de agosto de 1989, y según recogen diversos medios, incluido el diario La Prensa de Ibiza.
 
   El 18 de agosto, tras el asesinato del senador y candidato presidencial Luis Carlos Galán Sarmiento, el presidente declara lo que denomina “guerra total” contra los narcotraficantes. Y desde entonces hasta el hallazgo de los cadáveres en Benimussa, el Gobierno colombiano confisca a los narcos más de 160 propiedades, e incluso, además de los acostumbrados yates y coches, un centenar de aviones y una veintena de helicópteros. Es en esos momentos cuando se empieza a descubrir el nivel de ostentación hortera en el que viven los capos de la droga, esos capos que se hacen cubrir de oro sus pistolas favoritas o que compran animales salvajes para sus zoológicos privados. 
 
   El 29 de agosto, Virgilio Barco y su ministra de Justicia, en rueda de prensa desde Washington, hacen un llamamiento a la comunidad internacional para que colabore con Colombia en la lucha contra el narcotráfico. Los más buscados son Pablo Escobar, los hermanos Jorge Luis, Juan David y Fabio Ochoa, y Gonzalo Rodríguez Gacha, El Mexicano. Medellín es considerada la ciudad más violenta del planeta. 
 
   A finales de los 80, el narcotráfico en Colombia ha conseguido ya transformar la actividad económica de extensas regiones del país, convirtiéndolas en zonas de cultivo ilegal. Y ha alcanzado el nivel que define a la mafia, que distingue la simple delincuencia del crimen organizado. El cartel se ha establecido en todas las estructuras del país, incluido el poder político y el judicial. Ha financiado campañas políticas y ha sobornado a jueces y funcionarios. La droga genera empleo, paga favores y compra silencios. Y si en Colombia, como en ningún otro lugar del mundo, el narcotráfico ha ido unido a elevados niveles de violencia y de corrupción ha sido por un factor muy simple. Y es que los narcos de Medellín no dan muchas opciones: o estás con ellos o contra ellos, o te dejas sobornar o mueres. Los traficantes sólo ofrecen plata o plomo.
 
   Plata o plomo.
 
   Plata u hormigón.
 
    
 
   CAPÍTULO 7. Negro de humo y necrorreseña
 
   En la vivienda de Can Barda, durante la inspección ocular, se han buscado huellas dactilares. Por supuesto. Se han reactivado espacios y objetos concretos, especialmente aquellos que, por sus características, por su superficie, son más susceptibles de “contener huellas lofoscópicas latentes”. Objetos que sea razonable deducir que los asesinos pudieron tocar. Se buscan huellas útiles en varias botellas, una de cristal con agua y otra de plástico con Coca-Cola, en un vaso y en dos trozos de papel que hay sobre la mesa de la sala. En esos papeles hay anotadas cifras, sumas de diversas cantidades y fechas. Y se han buscado dactilogramas en el neceser en el que había joyas. 
 
   Sí hay huellas. Claro que las hay. Pero no conducen a parte alguna. Aunque muchos crean que en el lugar del crimen siempre hay huellas y siempre son útiles para la investigación, no es así.
 
   Pasados los años, el inspector jefe Lorenzo Martínez se pregunta, con cierta decepción, si el caso habría podido resolverse con los medios y conocimientos científicos de los que ya dispone la Policía española en el siglo XXI. Aunque él no estuvo nunca en la casa donde sucedieron los hechos, porque la Policía se unió a la investigación posteriormente, recuerda la huella que se encontró y reveló en aquella botella de Coca-Cola, una huella parcial.
 
   —¿Habríamos podido hoy sacar suficientes puntos característicos en esa huella para que nos sirviera? –se pregunta.
 
   Los agentes usaron reactivos mecánicos, como el carbonato de plomo y el negro de humo, y reactivos magnéticos y también químicos. El carbonato de plomo y el negro de humo son dos clásicos del revelado, baratos, fáciles de usar en el lugar de los hechos y adecuados para huellas recientes; el primero es blanco y el segundo, negro, por lo que se usa uno u otro en función del color de la superficie en la que se quieran buscar huellas latentes. Y el negro de humo es uno de los polvos reveladores más antiguos, al igual que es un pigmento básico en pintura. Es el revelador más versátil, barato y fácil de usar.
 
   En este punto, vale la pena recordar que el primer servicio de identificación dactilar no se instala en España, en la Jefatura Superior de Policía de Madrid, hasta el 25 de junio de 1911. En 1914 se crea el servicio de identificación de la Guardia Civil. 
 
   Los reactivos magnéticos son también polvos reveladores mecánicos, pero a los que se han añadido diminutas partículas metálicas que se utilizan con un pincel imantado que evita el desperdicio de polvo. También se usarán posteriormente para intentar hallar huellas en varias cartas dirigidas a los primeros sospechosos y que serán intervenidas por la Policía Judicial. 
 
   Más allá de los reactivos pulverulentos, para la cinta adhesiva con la que maniataron y amordazaron a las víctimas, el equipo utiliza el revelador químico violeta de genciana, aunque sin resultados. Este revelador líquido, también llamado violeta cristal, es el más adecuado para usar sobre plástico y, sobre todo, es el mejor para utilizar en el lado adhesivo de las cintas y esparadrapos. Se trata de un tinte que colorea, con un color violeta intenso, la grasa, las secreciones sebáceas que pueden dejar dedos y manos. También se adhiere a huellas de sangre. 
 
   —Revelar huellas dactilares puede ser un rollo, porque hay que decidir primero el revelador más adecuado para no cargarse la huella y que además se pueda ver bien, y luego hay que fotografiarla, interpretarla y cotejarla con otras huellas. Las muestras de ADN son mucho mejores; es más rápido, se recogen sin más y se analizan –así lo resume un agente de un grupo de investigación de la Guardia Civil. 
 
   Pero en el año 89, el uso de los perfiles de ADN en Criminalística sólo lleva cuatro años de pruebas. 
 
   Además de las huellas latentes en los objetos más apropiados de la vivienda, y de las huellas en las cintas adhesivas, en este caso se usa otra técnica relacionada con la dactiloscopia, con fines identificativos pero aplicada a cadáveres. Nadie duda que los cuatro cuerpos de la fosa son los de Richard, Beate y las dos hijas de ambos; Vicente y José Luis, maridos de las dos empleadas de la familia alemana, han reconocido los cuatro cadáveres en el mismo momento en el que los desenterraban. 
 
   Sin embargo, a veces, y si es posible hacerlo, no basta con la simple convicción de los testigos y hay que comprobarlo. Para ello, los agentes del grupo de Policía Judicial toman las impresiones necrodactilares a los cadáveres de Beate y Richard, al mismo tiempo que se solicita a la Policía el resguardo de la tarjeta de residencia en España de Beate, donde está impresa la huella dactilar del índice de la mano derecha. Entre esa impresión y la obtenida en la necrorreseña, los agentes encuentran hasta diez puntos característicos coincidentes. Hay que tener en cuenta que el estado de los cuerpos y, por tanto de las yemas de los dedos, no permite una necrorreseña perfecta, al igual que nunca las huellas son tan nítidas ni tan perfectamente dibujadas y completas como muestran las series policíacas.
 
   Pero los diez puntos bastan a la Policía Judicial para emitir un informe positivo; la identidad ha sido confirmada. El cadáver es el de Beate Josefine Maria Werner, nacida el 22 de marzo de 1948 en Gunzenhausen (Alemania Federal). No ocurre lo mismo con el cuerpo del varón; la huella que se obtiene de su mano es de dudosa validez, y, además, no se dispone para el cotejo de ningún documento oficial con huella impresa; Richard no tenía residencia legal en España. 
 
   También se envían al Instituto Nacional de Toxicología muestras de cabellos y de sangre de los cadáveres para determinar el grupo sanguíneo, al igual que muestras de tejidos de Beate y de una de las niñas para determinar si había esperma en ellas; estas últimas pruebas dan un resultado negativo.
 
   En la casa encuentran documentos de Richard: una carta de identidad alemana, un pasaporte en vigor y otro caducado y el permiso de conducir. En uno de los coches, un Ford Fiesta, hay un carnet de prensa de la delegación europea del Washington Express, también de Richard, y un revólver de fogueo Umarex.
 
   Richard Karl Schmitz había nacido en Colonia (República Federal de Alemania) el 5 de marzo de 1934.
 
   Durante el registro, también son halladas tres declaraciones. Dos de ellas son los rudimentarios contratos laborales de dos ciudadanos marroquíes, Mostafa Bouchmaa y Nordine Bouhaja, en los que confirman que trabajan como autónomos. La tercera es un compromiso por el que Mostafa firma que sólo usará el coche que se le presta “para el desplazamiento directo de mi domicilio en San Antonio a la casa Can Barda”. Y se incluyen fotocopias de los pasaportes de los dos hombres. 
 
   Es el inicio de la pista marroquí.
 
    
 
   CAPÍTULO 8. La pista marroquí
 
   El edificio Tanit es el epicentro, uno de los escenarios con más conexiones de esta historia. Es uno de los más conocidos del municipio de Sant Antoni, no sólo por su remarcable altura y su ubicación en primera línea, sino, sobre todo, porque su nombre ha aparecido en no pocas causas judiciales, ya sea como escenario de algún suceso o como dirección de referencia de algún implicado. 
 
   En el Tanit está la oficina de Beate. Por los apartamentos del Tanit han pasado algunos de los marroquíes que han estado trabajando en la obra ilegal de Can Barda, entre ellos los tres que se convierten en los primeros sospechosos de los crímenes. Uno es Nordine y los otros dos son los hermanos Hammadi y Mostafa. Los investigadores no tardan en descubrir que estos últimos, los dos hermanos, abandonaron precipitadamente la isla justo el día en el que se cometió el crimen múltiple de Benimussa. Ello refuerza las sospechas que contra ellos pudieran existir. No podía ser de otra manera.
 
   —Cuando otro ciudadano marroquí nos explicó que Mostafa y su hermano se habían marchado de Ibiza pensamos que ya lo teníamos, que ya sabíamos quién había sido, pero al minuto nuestro entusiasmo se vio enfriado por la evidencia de que, si habían huido del país, quizás no los tendríamos nunca –el teniente Isidoro sólo creía en las casualidades cuando el resto de las opciones habían sido eliminadas. 
 
   Desde la misma tarde del 26, nada más aparecer los cuatro cadáveres, la pista marroquí provoca una auténtica redada contra la inmigración de origen árabe en las calles de Sant Antoni, y cuando Hammadi y Mostafa ya han llegado a su país. Se destinarán guardias civiles al exclusivo cometido de hostigar a la comunidad árabe, lo que derivará en detenciones y en decenas de expedientes de expulsión para ciudadanos de Marruecos residentes ilegalmente en España. 
 
   —No podíamos ni salir a la calle. Los policías municipales nos detenían a todos, nos fichaban y nos entregaban a la Guardia Civil. Era una limpieza racista –recuerda, más de dos décadas después, un marroquí amigo de los dos sospechosos que ya entonces vivía en Sant Antoni y que decidió quedarse. Él mismo, con antecedentes por drogas y por agresiones, recuerda indignado las redadas y afirma que la situación, en lo que se refiere a las relaciones entre los marroquíes y las Fuerzas de Seguridad, no ha cambiado mucho. La Policía Local llegó a arrestar a 50 hombres en dos días. Y todos los detenidos pasaban por la inspección de la Guardia Civil por si entre ellos estaban los sospechosos. A pesar de ello, desde el Ayuntamiento negaron que sus agentes estuvieran colaborando en la búsqueda de los asesinos; optaron por decir que su intención era controlar la población marroquí del municipio. En La Prensa de Ibiza del 17 de septiembre de 1989 pueden leerse declaraciones al respecto del concejal de Gobernación, José Juan Ferrer, Blai: “Como además vienen con sus familias y quieren quedarse, el día menos pensado nos encontraremos que tenemos una tribu, o como se diga, en el municipio y entonces no habrá quien los eche”. Hay que recordar que, en esos momentos, prácticamente toda esa población marroquí es ilegal. 
 
   —Por aquel entonces –rememora un guardia civil–, los marroquíes se apostaban en grupos cerca de la rotonda del huevo (situada justo a la entrada del pueblo, con un polémico gran huevo de Colón en su centro). Allí esperaban que los recogieran para ir a hacer trabajos ilegales en obras. Pues bien, por aquellas fechas, un día tras otro, nosotros aparecíamos y lo reventábamos... Iban todos muy cabreados. 
 
   Y la primera declaración de un marroquí que aparece en la causa del crimen de Benimussa es la de Mohamed Zaidani, el 27 de agosto en el cuartel de la Guardia Civil (el 8 de septiembre lo hará en el juzgado). Mohamed compartió con Mostafa Bouchmaa y con Nordine Bouhaja (los dos de los que Richard conservaba fotocopias de sus pasaportes) el apartamento 533 del edificio Tanit, en el que él aún sigue viviendo, y que en las últimas semanas también han ocupado su hermano Omar y la novia del último. 
 
   —Mostafa y su hermano Hammadi se fueron a Marruecos –asegura.
 
   —¿Cuándo?
 
   —El día 24. Yo los acompañé al puerto de Sant Antoni... 
 
   —¿Los vio embarcar?
 
   —No... 
 
   —¿Sabe por qué se marcharon precisamente ese día?
 
   —Habían recibido una carta en la que les decían que su madre estaba gravemente enferma. Llamaron por teléfono y se lo confirmaron. 
 
   En su declaración en el juzgado concretará que, el miércoles 23, por la tarde, hacia las ocho y media, encontró al hermano menor, Hammadi, leyendo esa carta. Cuando, poco después, llegó el mayor de hacer la compra, ambos llamaron a Marruecos y algún familiar ratificó que la madre se encontraba muy enferma. Richard había decidido parar las obras ese mismo día, explicaron los hermanos, así que el trabajo no era un problema para abandonar la isla, porque ya no lo tenían. 
 
   —Y el otro, Nordine Bouhaja, ¿sabe dónde está?
 
   —No. Él también estuvo en el apartamento, pero se marchó hace unas dos semanas. No sé dónde está. 
 
   —¿Los tres habían estado trabajando en Can Barda?
 
   —No sé cómo se llama la casa, pero sé que todos ellos trabajaban para un alemán cuya mujer tiene una oficina en el edificio Tanit. Los dos hermanos estuvieron trabajando para él hasta el momento de irse. El otro dejó de hacerlo hace tres o cuatro semanas. 
 
   —Los dos hermanos, ¿tienen previsto volver?
 
   —Creo que sí. Me adelantaron 15.000 pesetas para el alquiler del mes de septiembre.
 
   —¿A qué hora los acompañó al puerto?
 
   —A las doce –los Bouchmaa embarcaron en el buque a Denia poco después.
 
   —¿Notó en ellos algún comportamiento extraño?
 
   —No... Bueno, uno de ellos estaba nervioso, pero es que su madre estaba enferma.
 
   —¿Han dejado algún objeto en el apartamento?
 
   —Sí. Herramientas... de albañilería.
 
   Omar, hermano de Mohamed, también compartió piso con Nordine, Hammadi y Mostafa. Declara un día después y, además de confirmar lo ya dicho por su hermano y señalar que los Bouchmaa son muy religiosos y que no beben y pueden ahorrar dinero, asegura que ha hablado con ellos por teléfono y facilita una dirección suya en Assilah (Arcila), Marruecos, la zona de la que proceden casi todos los marroquíes de esta historia. Colaborador, este marroquí, que sabe que es un mal momento para ser ‘moro’ en Sant Antoni y todavía peor para llevarse mal con la Guardia Civil, regresará días después al cuartel para contar a los agentes que ha hablado con un hermano suyo que está en Assilah y que le ha confirmado, eso asegura, que la madre de los Bouchmaa está en un hospital. De hecho, en el transcurso de su declaración ya dejó caer a los agentes que usaría a un tercer hermano que tiene en Marruecos para comprobar el asunto de la madre de una forma “lo más discreta posible”.
 
   Nordine Bouhaja, el tercer sospechoso, sigue en Ibiza. No tarda en ser localizado. Ahora vive en la pensión El Pescador. 
 
   Son casi las once de la noche del día 6 cuando declara en el cuartel.
 
   —¿Conoce la casa llamada Can Barda?
 
   —Por ese nombre no conozco ninguna casa...
 
   —¿Estuvo trabajando para Richard Schmitz? ¿Dónde?
 
   —Sí. No puedo recordar las fechas... Yo trabajé en la casa sólo cuatro días... Desde las siete de la mañana hasta las ocho de la tarde, por un jornal de 600 pesetas la hora.
 
   —¿Cómo llegó a trabajar allí?
 
   Nordine explica a los agentes que conocía a sus compatriotas los hermanos Zaidani, que sabía dónde vivían en Ibiza, por lo que, dos meses atrás, decidió viajar a Sant Antoni. Buscaba trabajo.
 
   —Volé en avión hasta Lisboa, desde donde un tren me llevó a Barcelona. Allí cogí el barco hasta Ibiza.
 
   En el apartamento 533 conoció a los hermanos Bouchmaa.
 
   —Yo pensaba pasar unos días en España y marcharme luego a Stuttgart, pero Mostafa me propuso ir a trabajar a la casa de Richard, en un edificio de varias plantas en construcción. Yo tenía que levantar un cemento endurecido que había a la entrada. Con un martillo neumático.
 
   —¿Qué trabajo tenía asignado Mostafa?
 
   —Era mi oficial de albañil.
 
   —¿Por qué dejó de trabajar allí?
 
   —Richard creía que yo no trabajaba lo suficiente. Al día siguiente entraron a trabajar Hammadi Bouchmaa y otro marroquí... No sé su nombre.
 
   No sabe su nombre pero da una pequeña descripción del mismo. Nordine, que también vivió en el apartamento 533, abandona el piso cuatro días después de ser despedido de la obra. Y despedido es una manera de hablar, porque jamás ha tenido un contrato legal que dé lugar a un despido reglamentario. 
 
   —¿Cómo le pagaron los días trabajados?
 
   —El mismo día que fui despedido, pasé por la oficina que Richard y su mujer tenían en el edificio Tanit y me pagaron 20.000 pesetas... en efectivo.
 
   —¿Sabe la cantidad de dinero que podían tener Mostafa y su hermano?
 
   —No lo sé, pero tenían cierto nivel de vida.
 
   Posteriormente, al declarar en el juzgado, el 8 de septiembre, añade que los hermanos Bouchmaa, con la consideración de albañiles y no simples peones, cobraban 6.600 pesetas diarias y que lo ahorraban prácticamente todo, porque no iban de bares ni bebían alcohol.
 
   —¿Quién puede saber dónde encontrar al marroquí con barba que antes describió?
 
   —Sólo Mohamed puede saberlo –se refiere a un tal Mohamed Ziani, albañil también.
 
   —¿En qué emplea las noches?
 
   —Acostumbro a ir a la discoteca Idea. Hasta las tres o tres y media... Suelo ir solo.
 
   —¿Lo hizo la noche del 23 al 24?
 
   —Hice lo que todas las noches. Entre las ocho y las doce estuve en el bar Coco-Loco, después me fui a una discoteca. A las tres y media me fui a dormir. –En el Coco-Loco trabaja una camarera alemana que, al parecer, le suele guardar el dinero y que ahora tiene 100.000 pesetas que son suyas.
 
   Lo cierto, sin embargo, es que su coartada para la noche del 23 al 24 de agosto, si la hubiera necesitado, no es todo lo sólida que sería deseable, porque su amiga alemana, a la que sólo hacía un mes que conocía, declarará que el hombre no estuvo esa noche en el Coco-Loco. Explica que le guardaba una cartera con dinero pero que nunca la abrió. En la cartera, abierta en su presencia por un guardia civil, hay 40.000 pesetas en billetes de 5.000 y 600 marcos alemanes en billetes de 100.
 
   Volviendo a la declaración de Nordine, el teniente Isidoro quiere saber algunos detalles sobre las llaves de Can Barda.
 
   —¿Quién tenía llaves para abrir la puerta metálica que da acceso a la casa en construcción de Richard?
 
   —Mostafa... Sólo él. Siempre llevaba esas llaves encima.
 
   —En el apartamento 533 del edificio Tanit, ¿vio algún candado alguna vez?
 
   —No.
 
   —¿Y cinta adhesiva?
 
   —Sí. Eso sí. Vi un rollo con cinta transparente blanca.
 
   Nordine no era el tercer hombre. Ya no trabajaba en la vivienda cuando todo ocurrió, pero sí había alguien más, además de los Bouchmaa. Un nuevo marroquí aparece en escena, y es un sujeto interesante. 
 
   El tercer hombre, el marroquí con barba, también se llama Mohamed. Siguiendo su pista se llega primero hasta el antes citado Mohamed Ziani, quien trabaja ilegalmente en unas obras de una representante de la moda Adlib, en Santa Eulària, y es el siguiente marroquí interrogado. 
 
   Ziani declara que el Mohamed que busca la Guardia Civil también estuvo viviendo en su apartamento unos días, hasta el 28 de agosto, pero que se marchó, regresó a Marruecos porque era profesor de universidad y estaba a punto de empezar un nuevo curso. Un caso curioso el del profesor. Y eso creen también los agentes que interrogan a Ziani.
 
   —¿No es un poco chocante que un profesor de universidad haga trabajos de albañilería en Sant Antoni... o en otros puntos de la isla? –pregunta el sargento Rubio.
 
   —No. Qué va. Conozco muchos casos de personas con esa profesión que realizan los trabajos más inusuales –Mohamed no acaba de entender dónde quiere llegar el guardia con esa pregunta; para él resulta corriente que un licenciado marroquí se busque la vida en España trabajando en alguna obra. 
 
   Ziani cita a un nuevo compatriota, llamado Abdeslam, como nueva pista para llegar al profesor de universidad. Es el que le presentó a los hermanos Bouchmaa. Y reconoce a Mohamed en un retrato robot, un dibujo a lápiz, confeccionado para intentar identificar y localizar a ese tercer sospechoso. 
 
   El día 7 declara Bendaoud Abdeslam. Y por fin los agentes consiguen un nombre completo para el profesor: se llama Mohamed Kaidi. También lo identifica en el retrato robot. Al menos dice que se parece a él.
 
   —¿Y dónde está?
 
   —Se fue de Ibiza el día 27 –asegura–. Yo lo acompañé al barco que sale de Sant Antoni hacia Denia.
 
   —¿Por qué dejó Mohamed de trabajar en la obra de Can Barda?
 
   —Me comentó que como no tenía costumbre de trabajar en labores de albañilería no podía trabajar más, porque se le estaban hinchando las manos –al parecer, no todos los marroquíes valen para la obra.
 
   —Antes de marcharse, ¿le comentó algo sobre la muerte de los alemanes de Can Barda?
 
   —No. Creo que no lo sabía... Yo había oído que habían matado a unos alemanes, pero no lo relacioné con Can Barda. Por ello no lo comentamos.
 
   —¿Cuándo dejó de trabajar allí Mohamed?
 
   —El 21 o el 22. No sé.
 
   —¿Por qué vino Mohamed Kaidi a Ibiza?
 
   —Vino a trabajar. Es profesor en la universidad de Ksar El Kébir, pero tenía vacaciones y quería ganar dinero... Tiene cinco hijos. El sueldo de profesor es menor que lo que se puede ganar en Ibiza haciendo de albañil –Ksar El Kébir es Alcazarquivir, una ciudad algo más al sur de Assilah y Larache en el mapa de África y que había formado parte del Protectorado español de Marruecos.
 
   El día 22 de agosto, Lucas y Manuel, dos albañiles que trabajan en unas obras cercanas a Can Barda, vieron pasar por la carretera de Benimussa y en dirección a Sant Antoni, a un grupo “de cinco a siete personas, todas ellas árabes” y con bolsas blancas en las manos, que podían proceder del edificio ilegal de Richard. Entre ellos reconocen a Mostafa. Francisca asegura que el día 23 ya sólo quedaban tres marroquíes trabajando en la obra. 
 
    
 
   Viernes, 8 de septiembre de 1989
 
   Juzgado de Instrucción número 1 de Ibiza
 
   El juez Juan Carlos Torres está centrado de lleno en esta pista marroquí, aunque a finales de agosto los periódicos ya han publicado que los dos hermanos Bouchmaa han sido localizados en Marruecos por la Interpol y que su participación en los crímenes queda prácticamente descartada. Han sido localizados, sí, y es cierto que su madre está enferma y que no parece haber motivos que expliquen su autoría en un crimen tan brutal, con la tortura de dos niñas, pero aún es pronto para descartarlos. El juez necesita algo más, y los agentes de la Guardia Civil que llevan el caso, también. Los primeros sospechosos siguen siendo sospechosos, están en Marruecos y eso hace necesario examinar qué tratados y convenios tienen suscritos los dos países y si son suficientes para llegar hasta ellos. 
 
   Ese día, la Guardia Civil toma declaración de nuevo a Francisca Ribas Tur. Es una ampliatoria destinada a aclarar lo que ella pueda saber de los trabajadores marroquíes y sobre el tiempo que habían trabajado en Can Barda. Confirma un dato importante: los últimos albañiles que había en la obra acababan su trabajo ese mismo día 23, porque la construcción no continuaba.
 
   El día 18, Torres acuerda solicitar una comisión rogatoria internacional a Tánger para que se interrogue, con un interrogatorio en toda regla, a los hermanos Bouchmaa y también a Kaidi. Para que se registren sus casas. Y, sobre todo, para que ello se ejecute “en presencia de dos funcionarios de la Policía Judicial adscrita de la Guardia Civil”. No será la última vez que tenga que solicitarlo. 
 
   La comisión rogatoria, en francés, se gestiona y envía a las autoridades de Assilah, a continuación de la providencia del acuerdo de solicitud. Y así varias veces. La burocracia judicial puede acabar convirtiendo un crimen múltiple en un aséptico, aburrido y encriptado montón de papeles con encabezamientos como diligencia, providencia y auto.
 
   En realidad, para ser mucho más exactos, y aunque se ha expuesto que el juez se halla centrado en la pista marroquí, lo cierto es que en las próximas semanas, y en los próximos meses, el sumario 46/89 no siempre será para el juez Torres su prioridad. Y es que, desde su llegada al Ministerio de Justicia, al ministro Enrique Múgica le ha dado por las reformas y los juzgados de Ibiza están, por así decirlo, patas arriba, situación en la que, a decir verdad, perseverarán a lo largo de los años. Con la Reforma Múgica, los juzgados de distrito se convierten en juzgados de primera instancia e instrucción, se crea el juzgado de lo Social y nacen los juzgados de lo Penal, que evitarán que el juez que instruye sea el mismo que sentencia. Juan Carlos Torres, además del titular del juzgado número 1 e instructor del caso, es el juez decano de la isla.
 
   En estas fechas también se producen cambios en la Guardia Civil. El capitán Antonio Bellido es sustituido por un ibicenco, el capitán José Bonet Riera. En su despedida, el último día de agosto, Bellido cita el cuádruple asesinato.
 
   —Me hubiera gustado marcharme de la isla con este caso resuelto.
 
   En Madrid, el 2 de septiembre, el ministro de Asuntos Exteriores, Francisco Fernández Ordóñez, recibe a su homólogo colombiano, el canciller Julio Londoño Paredes, y le ofrece la colaboración de España en la lucha contra el narcotráfico. Ese mismo día, los narcoterroristas han colocado un camión bomba con más de 100 kilos de dinamita en una gasolinera junto al edificio del diario El Espectador, al oeste de Bogotá, causando un muerto y decenas de heridos. Además de destrozar el periódico. El Espectador se ha destacado por su constante ataque al narcotráfico, a sus negocios, sus alianzas y a sus figuras más prominentes. De hecho, tal compromiso social ya le costó la vida a su director y fundador, Guillermo Cano, en diciembre del año 1986. Pablo Escobar había ordenado su muerte.
 
   El periodista de El Espectador Luis Roberto Camacho y el asesor jurídico y columnista Héctor Giraldo Gávez también fueron asesinados, en julio del 86 y en marzo de 1989, respectivamente.
 
   El día siguiente a la bomba del 2 de septiembre, el periódico vuelve a salir a la calle, aunque sólo con 16 de sus habituales 64 páginas dominicales. Su primera plana es un gran titular: “¡Seguimos adelante!”
 
    
 
   CAPÍTULO 9. Postales desde Assilah
 
   La mayor parte de los marroquíes que pueblan Sant Antoni reúne en su perfil dos características muy concretas: es ilegal y procede de Assilah. De Assilah e ilegales, son prácticamente todos los que pasan por el apartamento 533 del edificio Tanit, el apartamento al que llegan, en los días siguientes, cartas dirigidas a los sospechosos que serán intervenidas por la Guardia Civil. Para abrir cada una de ellas se pedirá, una tras otra, autorización judicial.
 
   La primera de esas cartas analizada está dirigida a un tal Mohamed, y la escribe una mujer que dice estar “enferma, muy enferma. Te escribo esta carta porque he perdido mi puesto de trabajo y cuando tú me envíes el dinero podré ir al médico”. Es una carta curiosa, con cierto deje de chantaje emocional, en la que la remitente insiste en que su enfermedad “se pone más fea, yo no sé de dónde viene...”, y que acaba con un: “Mi último deseo es que tú me contestes rápidamente o que estés aquí para la gran fiesta”. A pesar del dramático tono general, tres líneas antes del final puede leerse: “No te preocupes mucho por mi enfermedad”. 
 
   Esta carta, firmada por una tal Rachida (la madre de los hermanos se llama Fatna), no aporta mayor información a los investigadores cuando se llega a la conclusión de que no va dirigida a los sospechosos y que no habla de la madre enferma por la que cuentan que se marcharon de Ibiza de forma precipitada. Pero hay otra, la segunda carta (carta privada nº2 en el sumario), que se convertirá, y por mucho tiempo, en uno de los indicios del caso y en un dato más que apunta hacia los albañiles marroquíes como los principales e inevitables sospechosos del cuádruple crimen. Y, sin embargo, tal indicio se cimenta en un error sustancial en la traducción de la carta: el cálculo realizado para pasar dírhams, la moneda marroquí, a pesetas.
 
   Está dirigida a Hammadi Bouchmaa. Y se la envía uno de sus hermanos.
 
   “Gracias a Dios y no hay otro Dios que Allah...” Y tras saludos familiares y agradecimientos por una maleta con camisas y una cámara fotográfica que parece ser que los hermanos Hammadi y Mostafa han enviado a una hermana, podemos leer lo siguiente:
 
   “Por lo que concierne al problema, yo los he cambiado y dio 4.500.000 dírhams. Eso es todo lo que puedo decirte. Te mando una foto de mi hijo”. En la imagen, un niño de no más de diez años ataviado con chaqueta vaquera, emula el saludo militar con la mano derecha abierta sobre su frente. Y, respecto a la primera cuestión, si bien hablar de dinero resulta siempre suficiente para hacer saltar la alarma, en esta ocasión la cantidad calculada es especialmente relevante. Alguien echa mal las cuentas en el paso de dírhams a pesetas y, partiendo de la cifra de 4.500.000 dírhams, calcula tal cantidad en 50 millones de pesetas. ¿Cómo podían dos albañiles marroquíes sin papeles enviar 50 millones a su familia? ¿Alguien les pagó para que mataran a Richard, a Beate y a las niñas? ¿O para que fabricaran un manto de hormigón y callaran?
 
   De hecho, 4.500.000 dírhams son alrededor de 50 millones de pesetas, efectivamente, pero la verdad es que en la carta, en ningún momento, se habla de tal cantidad de dinero; la cantidad de dírhams que cita el hermano se corresponde con 50.000 pesetas. Una diferencia sustancial. En la traducción aparecen tres ceros de más.
 
   El error tardará mucho tiempo en subsanarse, porque el magistrado y los investigadores trabajan con esa traducción, por supuesto, no con la carta original, y el árabe también tiene su propia grafía para los números, así que sin un examen comparativo a fondo o una nueva traducción, difícilmente podían darse cuenta de la equivocación. 
 
   —Yo no supe nunca que esa cantidad estaba equivocada. Siempre trabajé preguntándome de dónde habrían sacado ese dinero. Y fue sobre todo por ese detalle por lo que no podía quitarlos de una lista de sospechosos, aunque las pistas, la forma en la que se cometió el crimen, me alejaran, paso a paso, de ellos –señalaba, años después, Isidoro Turrión. 
 
   En febrero de 1990, el error persiste, según se desprende de los diez folios de resumen del caso (“cuenta gestiones sobre cuádruple asesinato ciudadanos alemanes”) que el comisario jefe Juan Antonio Villamor remite al juzgado:
 
   “Habría que interrogar, también, a los dos marroquíes (Mostafa y Hammadi Bouchmaa), a fin de que den explicaciones sobre la forma en la que obtienen el dinero que al cambio supuso 4.500.000, o bien qué es lo que vendieron para obtener ese dinero, que en pesetas viene a representar unos cincuenta y cinco millones de pesetas. También su extraño comportamiento al salir precipitadamente de Ibiza, sin cobrar su sueldo y sin pagar el alquiler del apartamento en el que convivían con otros marroquíes”. A este respecto cabe señalar que, según ha declarado uno de los compañeros de piso de los sospechosos, no sólo habían pagado el alquiler, sino que dejaron 15.000 pesetas como adelanto.
 
   Sin embargo, lo más importante que revela este escrito del comisario Villamor (que ascendió a comisario principal en noviembre del 89) es que, medio año después del crimen, Mostafa y Hammadi aún no han sido interrogados. Sólo han sido localizados. Y hay que observar, asimismo, que en esas fechas la Policía ya está en el caso.
 
   Otro detalle. La cámara fotográfica citada en la carta del error también despierta sospechas. Richard tenía muchas, así que la que se envía a Marruecos como regalo a la hermana, a Zuveja, podría ser una de ellas. Quizás los asesinos, aunque no tuvieran el robo como objetivo, aprovecharan para llevarse algunas cosas que les gustaran. No sería la primera vez. Ni la última. 
 
   En el transcurso de las siguientes semanas, irán apareciendo nuevas cartas dirigidas a marroquíes relacionados con el caso. Todas las que lleguen al apartamento 533 del edificio Tanit se irán decomisando, aunque no acaba de comprenderse qué justifica tales intervenciones, habida cuenta que algunas de las misivas van dirigidas a hombres que en ningún momento han sido sospechosos. Quizás es una de esas ocasiones en las que vale la pena recordar que estamos en 1989. 
 
   Todas las cartas serán traducidas y en todas se buscarán posibles huellas dactilares. Y algunas de las personas que se citan en ellas serán también investigadas.
 
   La mayor parte de las cartas, a decir verdad, no aporta nada relevante para la causa, aunque sí establece algunas conexiones que conseguirán hacer más ardua la tarea. Ese es el caso de la referencia a un tal Abdulkader, que todo indica que es un hermano Bouchmaa (el mismo de la carta de la confusión de los 50 millones) y cuya localización, investigación de cuentas e interrogatorio constan en el sumario como diligencias que podían llevarse a cabo. Y, como anécdota y para ahondar, con cierta saña, en el hecho de que, desde luego, el traductor no anda muy fino, en una carta firmada por una hermana de Mostafa y Hammadi, se traduce la despedida con un “la querida de tu hermano”, como si tal firmara la carta, en lugar de “tu querida hermana”.
 
   Otra carta, escrita por Hammadi a un compatriota residente en Barcelona, pero que fue devuelta a la dirección del edificio Tanit por ser insuficientes las señas del destinatario, aporta algún dato más sobre los días de trabajo de los albañiles en Can Barda: “Mi hermano Mostafa ha cambiado de trabajo a otro sitio, ahora está trabajando con un alemán y gana más de 800 pesetas a la hora, y con él tiene un trabajo de ocho meses, pero va a trabajar solamente un mes hasta que tenga su material de construcción y yo deberé estar con él, el mes que viene”. Es la séptima carta abierta por los agentes. Y ya es el mes de noviembre.
 
    
 
   CAPÍTULO 10. Sant Antoni como problema
 
   El sargento Rubio deja a un lado un periódico atrasado que está sobre la mesa y relee la declaración de uno de los marroquíes. Sant Antoni, piensa, es un puñetero dolor de cabeza. Y no sólo por la comunidad marroquí e ilegal que se está asentando en la localidad, sino más bien por el tipo de turismo de borrachera que está prosperando en ella, auspiciado por hoteleros y empresarios de bares y también por políticos que, en algunas ocasiones, también son lo anterior.
 
   El periódico atrasado que el sargento acaba de dejar a un lado es el del martes 1 de agosto, y está abierto y doblado en su página 6. La noticia de la mitad superior habla de la comisión de seguimiento del pacto entre Ayuntamiento, hoteleros, salas de fiesta y bares para intentar frenar el descontrol en el pueblo. “Deberían preguntarnos a los guardias civiles lo que pensamos de la comisión, del pacto y de tanta tontería”, se dice a sí mismo, recordando que éstas son las palabras con las que lo ha expresado, no hace muchos días, uno de sus hombres, el mismo que, probablemente, ha dejado el periódico sobre la mesa del despacho. 
 
   En la página abierta se informa sobre un homicidio. Es la muerte de Jesús Moreno Gutiérrez, un joven de 19 años que cayó al suelo y se fracturó el cráneo a consecuencia del puñetazo de un turista. El chico y un amigo suyo iban en moto por la calle Vara de Rey cuando se toparon con un grupo de ingleses de fiesta que no les dejaba pasar. Ahí fue cuando se lió parda. El caso es de la Policía, porque todavía hay Policía Nacional en las calles de Sant Antoni, pero uno de los hombres del sargento conservó el periódico para mostrar algo a su superior en el momento oportuno, algo que olvidó cuando aparecieron los cuatro cadáveres en Benimussa. Y ahí está aún el periódico, entre los papeles que se amontonan sobre la mesa. Que amontonan otros, porque el sargento es un hombre ordenado.
 
   El sargento cree saber lo que el guardia quiere decirle. “En algún momento recordará que quería hablarme de algo –piensa– y entonces entrará indignado en mi despacho y me dirá lo preocupado que anda por la deriva que está tomando todo el asunto”. Y con ‘todo el asunto’ se refiere a Sant Antoni.
 
   Respecto a la muerte de Jesús Moreno en una pelea callejera con un grupo de turistas borrachos, el alcalde de Sant Antoni, Antoni Marí Tur, Botja, ha hecho algunas declaraciones a los medios de comunicación: 
 
   —Es un incidente desgraciado que puede ocurrir en cualquier sitio –proclama, tal y como se refleja en la citada información del 1 de agosto.
 
   Variaciones de esta consigna, que pretende ser exculpatoria, y que se resume en ese “puede ocurrir en cualquier parte”, serán usadas a partir de entonces y con profusión por todos los alcaldes y concejales de Gobernación o Interior que irán pasando por el Consistorio. 
 
   Menos de 24 horas después de la agresión mortal a Jesús Moreno, otra pelea acaba en apuñalamiento. Frente a la discoteca Idea, en la avenida Doctor Fleming. Y un mes después se juzgará, y condenará, a dos ingleses que apalearon, apuñalaron y mataron a un marroquí el 2 de noviembre de 1988, tras una fiesta en el bar Mad House. Sant Antoni es un puñetero dolor de cabeza. 
 
   También en noviembre, ya en 1989 y mientras se investiga el crimen de Benimussa, es condenado Teófilo Hachiles, el cocinero filipino del chalet de Roman Polanski en Roca Llisa, por haber apuñalado y matado a su compatriota Valerio Ramos en la puerta de la discoteca San Francisco, el 15 de mayo de 1988. Con el cuchillo de cocina que llevaba en su coche. La condena que se le impone por el crimen se reduce a siete años de cárcel porque Teófilo, aunque lo hizo de una forma excesiva, salió en defensa de su hijo, agredido por una banda rival de filipinos. La discoteca San Francisco está en Sant Antoni.
 
   En los días posteriores al asesinato de la familia Werner-Schmitz, un turista británico muere al caer desde el segundo piso de unos apartamentos en Cala de Bou, un filipino dueño de un restaurante chino es atacado en la playa de s’Arenal por tres norteafricanos armados (a los que pudo enfrentarse porque, al parecer, era cinturón negro de algún arte marcial, o eso contaron los periódicos) y una ATS del centro del Insalud en Sant Antoni declara a Diario de Ibiza:
 
   —Son muchas las noches que nos las pasamos cosiendo moros. 
 
   Pero para los gobernantes, todos estos casos no son más que “incidentes” que pueden ocurrir “en cualquier sitio”.
 
    
 
   CAPÍTULO 11. La pista holandesa
 
   Si la pista marroquí ya fue una primera línea derivada de lo que podría ser una casualidad (la súbita salida de Ibiza de dos marroquíes que trabajaban en la obra ilegal), una segunda circunstancia casual lleva a los agentes a sospechar que la droga pueda tener algo que ver en la muerte de Richard Schmitz y su familia. Ya en los inicios del caso. A decir verdad, la droga es siempre una posibilidad que hay que considerar cuando el crimen tiene el aspecto de ajuste de cuentas que presenta éste, y por ello el sargento de Policía Judicial hace rastrear las fincas de Can Barda y de Sant Mateu con la ayuda de un perro antidroga. 
 
   Y las casualidades, en investigación criminal, sólo son tales cuando el resto de las opciones han quedado descartadas. 
 
   En la pista que conduce a la segunda línea de trabajo, la droga en cuestión es el éxtasis. Y, a pesar de los caminos que recorrerá la investigación posteriormente, la pista del éxtasis holandés resultó, y resulta, muy interesante. Aunque no encaje.
 
   Nicanor Romero y José Mora llegaron a Ibiza apenas dos años atrás para reorganizar el desmantelado grupo antidroga de la Guardia Civil en la isla. Nicanor llegaba del País Vasco y, en realidad, no tenía ninguna especialidad en drogas. Su compañero, tampoco. 
 
   —¿Tú sabes algo de drogas? –le preguntó Nicanor por aquel entonces.
 
   —Yo no sé ni liar un porro.
 
   Ahora ya llevan un par de años y algo han aprendido. Ninguno de los dos, sin embargo, ha visto un éxtasis en su vida. Pocos agentes han visto aún alguna de esas pastillas.
 
   Es el año 89. Agosto de 1989. La primera intervención de esta droga en España fue en Ibiza, en 1986, y fueron dos pastillas enviadas a analizar sin saber de qué sustancia se trataba. Ya en 1987, la Policía decomisa el primer alijo de la variante MDA; 120 cápsulas y pastillas. También en Ibiza. Y cinco meses antes del crimen de Benimussa, se intervienen 1.500 dosis, un alijo que ya es considerado importante en toda Europa. Estas primeras intervenciones son de la Policía.
 
   En esos años, empiezan a probarse en la isla sustancias como la MDMA, MDEA y MDA, vendidas todas con el nombre de éxtasis; los alijos aún no son corrientes pero no tardarán en serlo. La Policía ha decomisado alguna pastilla también en 1989; a principios del mes de agosto, una patrulla sorprendió, en el barrio de sa Penya, a un hombre que intentaba vender diez comprimidos a unos italianos. De hecho, hasta el 22 de agosto se han intervenido casi 3.000 dosis, sumando anfetaminas y metanfetaminas, en distintas operaciones. Y hay que recordar que, en 1989, la Policía también tiene comisaría en Sant Antoni. Pocos años después desaparecerá y el municipio pasará a ser territorio de la Benemérita. Su puñetero dolor de cabeza.
 
   Dos días antes de la noche en la que Richard, Beate y las niñas son asesinados, la Guardia Civil toma la delantera a la Policía, en cuanto a metanfetaminas se refiere, se pone al día y decomisa en Sant Antoni un alijo de pastillas que batirá, duplicándolo, el récord europeo. Son 6.000 pastillas marrones y más grandes de lo normal que podrían haberse convertido en 24.000 dosis al partir cada pastilla en cuatro trozos. Al coincidir en el tiempo el alijo y el crimen, resulta inevitable no sospechar de una conexión; el alijo se decomisa dos días antes del crimen y recordemos que, dos días después de las muertes, aparecen los cadáveres.
 
   La sospecha se acrecentará cuando algunos vecinos del edificio Tanit comenten que Prudon Otto Wilhelmus Johannes, uno de los dos holandeses detenidos por el cargamento de éxtasis, visitaba la oficina de cambio de Beate. Y es que, de nuevo, el edificio Tanit es aquí un curioso punto de convergencia, porque es en ese edificio donde la Guardia Civil tiene al confidente que ha permitido el decomiso de éxtasis, un tal Winston, galés, de Llandudno, un personaje singular, con un pasado con secuestro incluido y que tiene contactos con los holandeses que trafican con droga. Winston, asimismo, conocía a Richard y a Beate. Y ese es el inicio de la conexión entre el caso de las pastillas de éxtasis y el crimen de Benimussa: un rumor y un confidente. Eso y un ciudadano americano llamado Robert que tiene su negocio, una tienda de fotografía, cerca de la oficina de Beate, a la que conocía y a la que de vez en cuando había intentado invitar a un café.
 
   —Creo que no aceptaba por miedo a Richard.
 
   Robert, casualmente, es amigo, bastante amigo, del segundo detenido por el alijo de éxtasis, Robert Hendrik. 
 
   —Yo les busqué el hotel una semana antes de que llegaran... El Gran Sol –reconoce al hablar de los dos arrestados.
 
   Pero tener amigos comunes, aunque algunos sean delincuentes, no resulta una conexión muy sólida.
 
   —¿Por qué los dos holandeses querían ponerse en contacto con Richard y Beate?
 
   —No lo sé. Yo no sé si se conocían... –A los agentes les había llegado la información de que los holandeses habían preguntado a Robert, en su negocio, Foto Corona, por Richard. Robert no lo recuerda.
 
   La investigación que lleva a la aprehensión de los éxtasis se inicia dos meses antes. En esos momentos, el Grupo de Investigación Fiscal y Antidroga (GIFA) cuenta con el refuerzo de tres especialistas en drogas que pertenecen a la comandancia de Valencia. Son Pedro Gómez Pérez, José Calvo Gómez y Florencio Manuel Ruiz de León. Y Winston, el confidente, es el intermediario, el que consigue que unos holandeses se presenten en la isla con unas muestras de éxtasis para ofrecerlas a tres supuestos clientes que quieren ver la mercancía. Los individuos que quieren traficar con éxtasis son en realidad guardias civiles. Uno de ellos se hace pasar por guardaespaldas. 
 
   —Teníamos que distribuir las pastillas por las discotecas para ver qué tal material era... Nos trajeron unas 800 y repartimos unas 200; regalamos algunos puñaditos a los confidentes, para tenerlos contentos, y el resto lo tiramos al mar, en Talamanca, donde el campo de tiro –confiesa un agente que participó en aquella operación poco ortodoxa.
 
   En una segunda reunión, en el barco de Winston, se concreta ya el negocio.
 
   —¿Cuántas queréis? ¿Os ha gustado la mercancía?
 
   —Sí, sí... Muy buena. Se han vendido como churros...
 
   Los guardias no hablan inglés ni holandés, y los holandeses, que van armados hasta los dientes, no hablan español. Winston también es el intérprete.
 
   Dependiendo de la cantidad, la entrega se hará en Barcelona o en Ibiza, pero a los agentes les conviene que sea en la isla para no perder el control de su propia operación. En el año 1989 los agentes no tienen la misma capacidad que en el siglo XXI para moverse libremente por el territorio, aunque sea territorio nacional. La cantidad debe ser importante, pero sin pasarse.
 
   —Seis mil pastillas de esas...
 
   Uno de los holandeses reclama ver los cinco millones de pesetas que se le entregarán en cuanto la droga llegue a la isla. Quiere una garantía de que ese dinero existe, en efectivo y empaquetado para su entrega inmediata. 
 
   —¿De dónde sacamos cinco millones de pesetas? –se preguntan los agentes, que no tenían prevista tal eventualidad. 
 
   La solución, uno de los detalles más singulares de este estrambótico caso, fue pedir dinero prestado a algunos empresarios de la isla, que se sumaría a la cantidad que pudiera haber en el economato del cuartel, sorteando la natural desconfianza de su encargado. Así se reunió un maletín con cinco millones de pesetas para poder mostrarlo a los holandeses, y que quedó en custodia de Winston, como intermediario entre los vendedores y los clientes. No sin que los guardias civiles dejaran de encomendarse a la Virgen del Pilar para que el dinero no desapareciera y todo el asunto saliera bien.
 
   Finalmente, para recuperar el maletín y poder devolver su contenido a sus legítimos dueños enseguida y sin correr más riesgos, los guardias llegaron a simular un atraco. Para entender esta última jugada, hay que explicar que los guardias civiles podían prever que, aunque el alijo estuviera a punto de ser decomisado, alguien vendría a la isla a buscar el dinero convenido. Por ello, era mejor que no estuviera donde los traficantes irían a buscarlo; y era mejor tener una explicación para el hecho de que no estuviera. 
 
   —Winston también se la jugó bien en todo esto. 
 
   Al día siguiente, martes 22 de agosto, llegaron las pastillas a Ibiza y fueron detenidos sus portadores, Otto Wilhelmus Johannes Prudon y Groot Robert Hendrik Philippus. Identificados ya como guardias civiles, los mismos tres agentes que llevaron a cabo la anómala operación encubierta realizaron las detenciones en Sant Antoni y localizaron las 6.000 pastillas en el interior del coche en el que los dos holandeses viajaban con sus esposas. 
 
   —Nos dijeron que era el mayor alijo de esta droga intervenido hasta ese momento en Europa. Pero, a los pocos días, los carabinieri nos quitaron el récord, porque intervinieron un alijo de unas 24.000. Eran pastillas muy similares, grandes, marrones, mal cortadas y sin pulir –explica el agente–. Y nos dieron unos días de vacaciones, porque estábamos amenazados por los holandeses... 
 
   Al parecer, los holandeses del círculo de esta red de narcotraficantes eran de armas tomar, porque por Sant Antoni circuló el rumor de que buscaban mercenarios que estuvieran dispuestos a asaltar el retén de la Policía Local, cuyos calabozos usaba la Guardia Civil, para liberar a los arrestados, así que, al llegar tales noticias a oídos militares, agentes armados con cetmes se apostaron en el perímetro del cuartel hasta que los holandeses fueron conducidos a los juzgados y se decretó prisión para los dos.
 
   El capitán y uno de los agentes que intervinieron en la operación antidroga, el que se hizo pasar por una especie de gran capo de la isla, recibieron la Cruz de Plata al Mérito, mientras que a los otros dos guardias se les concedió la blanca. En Holanda, gracias al seguimiento de la operación, se desmanteló un laboratorio de fabricación de éxtasis.
 
   Y, por añadir otra anécdota, el abogado de Otto Prudon llega a pedir la libertad de su cliente con el argumento de que el hombre tenía buenas relaciones con algunos ex ministros y altos cargos de Holanda. Muchos considerarían tal observación como una amenaza velada. En cualquier caso, al juez no le impresionaron tales referencias.
 
   La operación se publicó en la revista del Cuerpo y, por el reportaje, les dieron 12.000 pesetas con las que los agentes del grupo se fueron a comer a un restaurante. En el reportaje, por supuesto, no se incluyeron todos los detalles del singular, e ilegal, procedimiento usado para conseguir el alijo. Ni se citaba al peculiar confidente llamado Winston Skelley. Winston, por ofrecer un apunte más sobre este personaje, había permanecido secuestrado durante ocho días en el año 1983 por cinco compatriotas que le obligaron a firmar cheques y documentos de venta de su Rolls-Royce y de su yate, anclado en Ibiza. Según publicaba El País en su edición del 15 de noviembre de 1983, y aludiendo a Winston como “un financiero andorrano”, Skelley fue secuestrado el 20 de octubre en el Principado y trasladado en varias ocasiones a distintos apartamentos y chalets de Puerto Banús, Guadalmina Alta y Mijas. Finalmente, ocho días después consiguió escapar. Sus secuestradores fueron detenidos.
 
   La segunda línea de investigación abierta por el alijo de éxtasis podría haber sido la pista holandesa, pero no prosperó muchos días. Así, y contando con esta, las líneas de investigación en el caso del crimen de Benimussa se dividirán por nacionalidades; habrá una pista marroquí, una holandesa y una tercera germano-colombiana. Pero todo a su debido tiempo.
 
   Más allá de los indicios ya apuntados, nada condujo a la confirmación de que existiera relación entre los Werner-Schmitz y los dos detenidos por transportar éxtasis, ni que Richard o Beate tuvieran conexión alguna con el tráfico de tal droga en la isla. Ni se llegó a preguntar a los dos holandeses si conocían a las víctimas del crimen. 
 
   Por establecer otro nexo interesante en la historia delictiva de Ibiza, el mayor alijo registrado hasta ese momento en Europa había sido en Italia y era de 3.000 pastillas de éxtasis. Y la conexión interesante apunta a uno de los acusados por este alijo, el belga Johan Devos (curiosamente apodado El Holandés), un personaje conocido en la isla, donde había sido detenido anteriormente y donde volvería a ser detenido en el futuro. De hecho, Devos tiene el honor de haber sido uno de los arrestados en relación con el alijo de éxtasis de la urbanización Las Brisas, en Sant Rafel, en agosto de 1987, decomiso que derivó en la primera sentencia española por drogas de diseño (por MDA, concretamente, análogo del MDMA).
 
   El desarrollo de la operación de las 6.000 pastillas coincidió con los rumores de que se preparaba, en alguna cala de Ibiza, una fiesta clandestina y acid-house. Se esperaba a mediados del mes de agosto, según apuntaban diversos medios de comunicación, que se hacían eco de rumores extendidos por periódicos sensacionalistas británicos como The Sun. Finalmente, no hubo fiesta acid. Eso sí, el grupo gallego Siniestro Total actuó en el parking de ses Salines en la noche del 15 de agosto. Y así estaban las cosas en la isla cuando estaba a punto de cometerse uno de los crímenes más escalofriantes registrados jamás en Baleares.
 
    
 
   CAPÍTULO 12. El dinero de Beate
 
   313 Comandancia de la Guardia Civil. Equipo de Policía Judicial. Miércoles, 30 de agosto de 1989. Ese mismo día, en Medellín, se decreta el toque de queda nocturno. Los atentados, la ofensiva de las mafias de la droga, han convertido la segunda ciudad de Colombia en un polvorín. 
 
   El sargento jefe del equipo de Policía Judicial de Ibiza estampa su pulcra firma en el último oficio que debe remitir al juzgado sobre el cuádruple crimen de Benimussa. Sigue sin tener claro que en todo este asunto no haya dinero de por medio. Su equipo ha averiguado que, a la una de la tarde del día 23, Beate sacó 2.622.887 pesetas de una cuenta que tenía en Es Crèdit, el Banco de Crédito Balear, en la sucursal de Sant Antoni. Dos millones son extraídos a través de un talón bancario con cargo a su cuenta y el resto es la liquidación por cambio de moneda. Ese dinero no aparece por ningún lado. No estaba en la caja fuerte de la vivienda, ni en el bolso de cuero negro que ella solía usar y que fue hallado en Can Barda. Cada día, justo al cerrar la oficina, Beate metía el dinero del día en una bolsa de plástico y lo guardaba en ese mismo bolso negro. No hay dinero en él cuando lo registra la Guardia Civil, aunque no está completamente vacío; contiene una caja de píldoras anticonceptivas y la última consumida corresponde a un jueves. 
 
   Sin embargo, hay otra caja de caudales en la oficina de cambio de Sant Antoni. Nadie sabe dónde están las llaves, pero es necesario abrirla y comprobar su contenido. El oficio al juez Juan Carlos Torres que acaba de firmar el sargento Rubio es la solicitud de autorización judicial para abrir esa caja. 
 
   El director de la oficina de Es Crèdit ha explicado al teniente Turrión que no tenía nada de extraordinario que Beate sacara esa cantidad de dinero del banco, porque era la víspera de la festividad de Sant Bartomeu y de un fin de semana, y los días de fiesta ella también abría. Por supuesto que abría, era el día que tenía más oportunidades de trabajo en una oficina de cambio, porque los bancos están cerrados. 
 
   En la tarde del miércoles 30 de agosto, los guardias civiles Esteban Cortijo y Andrés Ramírez López acuden a la oficina para abrir la caja fuerte, en presencia de la empleada y con la ayuda de un albañil, de un martillo y de un cincel. La caja es enorme, un cuadrado metálico con cinco compuertas, de suelo a techo, que guarda cierta inquietante semejanza con las cámaras frigoríficas de una clínica forense, aunque el médico forense de la isla no dispone de ninguna de ese tipo.
 
   Para abrirla, el albañil empieza por romper la parte superior. La caja, entonces, se abre sin necesidad de forzar la cerradura; no puede decirse que sea una caja de máxima seguridad. El dinero tampoco está allí. No hay absolutamente nada en ella. Y María asegura que ni siquiera sabía que Beate había sacado ese dinero del banco.
 
   —¿Pasaban por algún problema económico?
 
   —No, que yo sepa. Aunque la verdad es que, últimamente, Beate tenía un comportamiento de reducir gastos. Quiero decir que estaba más ahorradora. 
 
   El robo como móvil sigue siendo una posibilidad, aunque el modo en el que aparecieron los cuerpos bajo el hormigón, la forma en la que fueron torturadas las víctimas y el ensañamiento con dos niñas tan pequeñas como Alexandra y Bianca hacen improbable tal posibilidad. Pero sólo improbable. 
 
   El día siguiente a la apertura de la caja fuerte, se solicita al teniente coronel de la Guardia Civil en Baleares que mande a tres agentes de la Policía Judicial “especializados en homicidios y crimen” a Ibiza para que se dediquen en exclusiva al caso. “Con la mayor urgencia y a ser posible en el término de veinticuatro horas”, puede leerse en la petición.
 
   —Los días previos o posteriores a la desaparición de Beate, ¿vio algo extraño en la oficina? ¿Se personó alguien que llamara su atención? –preguntan a María.
 
   —El día 23 hubo mucho trabajo... No me percaté de que llegara ninguna persona extraña. Pero el día 24, que era la fiesta de San Bartolomé, vi por la tarde, entre las seis menos cuarto y las seis y veinte, a dos marroquíes frente a la oficina, en unos maceteros grandes que hay allí. Uno de ellos, el más fuerte, con bigote, trabajaba de albañil con Richard –los agentes le mostrarán los álbumes de fotografías de delincuentes, pero no encontrará entre ellos a los dos hombres que vio. 
 
    
 
   Beate Josefine Maria Werner nació en un pequeño pueblo cercano a Núremberg llamado Gunzenhausen. Trabajó como secretaria y como profesora de idiomas, y, con 26 años, se fue a vivir a Ibiza. Era una mujer sonriente que parecía todavía más amable por el contraste entre su afabilidad y el carácter seco de su compañero.
 
   —Él era lo que en Ibiza llamamos una rascasa –atestigua un mecánico que conocía a la familia porque frecuentaban los mismos comercios. Una rascasa es una especie de escórpora, un pez de roca rojo y con muchas espinas urticantes, que en la isla se usa como ejemplo de animal hosco y arisco–. Pero ella no, ella hablaba con todo el mundo y era simpática.
 
   Unos ocho años antes de ser asesinada, conoció a Richard. Creyó entonces que su suerte había cambiado, porque Beate, además de resultar simpática, tenía un carácter dependiente y algo inseguro y no había salido muy bien parada de relaciones anteriores. Sus amigos le recriminaban haber permitido que algún que otro hombre de medio pelo viviera de su dinero. Una mujer sumisa, sensible, sentimental e impresionable como Beate estaba condenada a enamorarse del hombre seguro de sí mismo, reservado, adusto y terrenal que parecía ser Richard. A principios de los 80, ambos ya viven juntos en Can Barda.
 
   El anterior novio de Beate, el inglés Malcolm Reginald, que vive en Cala Vadella, se entera de la muerte de la mujer y de su familia a través de los periódicos. Conocía a las niñas, pero se refiere a Richard como “el hombre que parece que compartía la casa con ellas”. Sólo lo vio una vez en su vida. Malcolm fue el novio de Beate desde 1972 a 1980, pero ella no quiso renunciar a la oportunidad de formar una familia y él ya tenía hijos y no quería más, explica Malcolm.
 
   Malcolm vio a Beate por última vez el 23 de julio, cuando contrató el seguro para su coche en una oficina que está junto a la de Beate. 
 
   Cuando el guardia civil le pregunta cuál es su medio de vida, contesta:
 
   —Recibo dinero de un hermano desde Australia.
 
   Durante la instrucción de la causa, Elisabeth, una chilena que conocía a Beate desde hacía más de una década aporta un nuevo dato a los perfiles de Beate y Richard. Aunque es un testimonio de referencia.
 
   —Una mujer que conocía a Beate, Hildegard se llama, me contó una vez que Beate le había dicho que Richard le pegaba. La maltrataba –declara Elisabeth. 
 
   En este punto de la cuestión, hay que señalar que Francisca y su marido, Vicente, han dudado siempre que esos maltratos existieran. Al menos maltrato físico.
 
   —Él no era bueno para ella –afirma Francisca, sin embargo. Y, tajante, lo repite con mayor seguridad, por si pudiera quedar duda alguna respecto a la rotundidad irrevocable de su sentencia. 
 
   —Ella era muy buena persona, sí... Ell no era tan bon al·lot. Era de ses seves idees... Bé, que et tenc que dir jo; un loco...(él no era tan bueno. Era de sus ideas... qué tengo que explicarte; un loco) –interviene Vicente.
 
   —Para los vecinos no era malo –tercia ella, algo más conciliadora que un momento antes–. Nosotros éramos amigos y con nosotros no era malo... Él se iba de viaje y me traía regalos. Me regaló una pañoleta y un juego de cuchillos.
 
   —Pero bueno, eso... –interrumpe el marido, mostrando las palmas de la manos, para hacer notar que no se les escapa, desde luego, que esos obsequios no convertían a Richard en mejor persona ni le redimían.
 
   —Bueno sí, era…extraño –cede Francisca–. No era como ella. No era tan bueno.
 
   —Era flac (era flaco) –sentencia Vicente, con una forma muy ibicenca y muy definitiva de concluir que alguien es un tipo con el que, a la hora de la verdad, no puede contarse.
 
   —Pero creo que lo era más para ella. Un día ella se encontraba muy mal. Se fue a la cama porque no se tenía en pie, llegó él más tarde y ella se tuvo que levantar para hacerle la cena. Una persona que la hubiera estimado de verdad hubiera cenado cualquier cosa... Ella no estaba para levantarse. Tenía gripe y estaba encendida de fiebre. La niña más grande le llevó agua y luego ella se tuvo que levantar.
 
   Francisca empezó a trabajar con Beate y Richard dos o tres años antes del crimen. 
 
   —Empecé a cuidar de las nenas cuando ellos salían a cenar fuera. Y al final ya me dijo que me quedara. Primero iba una vez por semana a limpiar, y luego ya dos. Y aquel día dio la carambola de que yo estaba allí –con “aquel día” se refiere al último de las vidas de Richard, Beate y las niñas.
 
   —Ell era un bon element...(él era un buen elemento) –añade Vicente en el transcurso de la conversación, expresando con palabras lo que sus gestos ya han anticipado mientras su esposa hablaba.
 
   Siguiendo con el perfil de Beate, la que debía ser su amiga más cercana es Ivonne, la madrina de Alexandra. Y si algo le queda claro de ella al teniente Isidoro, es que a la mujer nunca le dio muy buena espina el compañero de su amiga. Intenta ser comedida y objetiva, pero la animadversión se hace evidente en el tono y las palabras de algunas de sus respuestas.
 
   —Creo que yo tenía la confianza de Beate... Sólo de ella, no de él... Pero en alguna ocasión, Beate estuvo a punto de defraudar esa confianza. Cuando se unió a Richard y cambió de casa, y se fue a vivir con él a Can Barda, no me enteré de la compra de la nueva finca a través de Beate, sino por otra persona. Fue María quien me lo dijo –explica, aún ofendida por ello, a pesar de los años transcurridos. 
 
   —¿Beate le hablaba de las operaciones comerciales que realizaba?
 
   —Creo que, influida por Richard, me lo ocultaba. Aunque era una chica discreta. 
 
   Ivonne dice que conocía a Beate desde hacía 16 años, y que sólo conoció a Richard cuando los dos iniciaron su relación. Siete años atrás, según sus cuentas. 
 
   —¿Conoce la existencia de un edificio en construcción en las inmediaciones de Can Barda?
 
   —Claro. Richard alardeaba de ello. Más tarde me enteré, por ciertos comentarios, de que el edificio iba a ser demolido. Se lo pregunté a Richard y a Beate y me dijeron que era verdad, pero sin darle importancia, como si pretendieran ignorarlo. 
 
   —¿Cuáles eran las actividades de Richard y Beate?
 
   —Ella alquilaba apartamentos a través de una agencia de viajes, alquilaba vehículos y en la misma oficina cambiaba dinero... En cuanto a él, no tengo la más remota idea. Es más, he comentado con algunas personas que conocían a Richard desde hace mucho tiempo, sobre la actividad que pudiera tener, quiero decir, y nadie la conocía.
 
   Ivonne cenó con Richard y con Beate, en una pizzeria de Sant Antoni, la noche del día 22, el martes. Beate estaba griposa, así que, cuando el jueves no se presentó en la oficina, su amiga pensó que su estado de salud habría empeorado. 
 
   Tras el asesinato, según pasan los días y la investigación avanza, la actitud de Ivonne cambia visiblemente. Parece atemorizada y se muestra menos dispuesta a colaborar, ya no parece tan amiga de Beate. Indicio de este cambio es su reacción cuando María le pide que atienda al teléfono al hermano de la fallecida y a su abogado, que no hablan bien español. Es el día 5, los dos hombres llaman a la oficina e Ivonne se encuentra allí. Sin embargo, se niega a ponerse al teléfono y le dice a María que no quiere saber nada de lo ocurrido con la familia Werner-Schmitz.
 
   Beate, dicen sus amigos y también su exnovio, no se buscaba líos, no tenía enemigos y era una trabajadora. Sin embargo, la han torturado y asesinado junto a su familia, y el teniente Isidoro no es nuevo en esto y sabe bien que nunca hay que fiarse de las apariencias. 
 
   —Esto es un ajuste de cuentas y uno de los dos, o los dos, estaban metidos en algo... –Isidoro sabe, a pesar de las dos niñas muertas en este caso, que los asesinos que ejecutan sus crímenes como lo han hecho estos pocas veces matan a inocentes. No se equivocan. Los sicarios no yerran el blanco. Sin que ello signifique que sus víctimas merecieran morir por sus errores, pecados o delitos. 
 
   No tardan en surgir dudas sobre la licitud de las actividades en las que pudiera estar implicada la familia Werner-Schmitz. Y uno de los primeros indicios apunta a que, por alguna razón, ella necesitaba defraudar a alguien o blanquear dinero negro, y aporta tal indicio la declaración de un constructor de la isla. Su nombre, Juan Colomar, aparece anotado en una libreta en Can Barda. Así que la Guardia Civil sigue ese rastro, lo llama y lo cita para tomarle declaración. 
 
   Hacia el mediodía del 29 de agosto el constructor declara en el cuartel.
 
   —¿Conocía a Beate Werner? 
 
   —Sí. La conocía. Antes del verano pasado me pidió que le arreglase una piscina que tenía en un chalet de Sant Mateu.
 
   —¿Puede concretar? ¿Qué tipo de trabajo le pidió? 
 
   —Pues tenía que arreglar los laterales, que estaban agrietados... Pero antes de que le pudiera dar un presupuesto me puso como condición del contrato que la cantidad real que tuviera que pagar no debía ser superior a las 250.000 pesetas, mientras que, en el presupuesto, tenía que figurar la cantidad de un millón de pesetas. No lo quise hacer. Me pareció un fraude... No creo que ningún constructor de la isla se lo hiciera. Si acaso, si llegó a hacerlo, lo hicieron marroquíes dirigidos por el compañero de ella.
 
   —¿Volvió a ver a la señora Beate?
 
   —No.
 
    
 
   CAPÍTULO 13. El testamento de Beate
 
   Entre los documentos y papeles hallados en la casa de Can Barda se encuentra el testamento de Beate. Un sencillo folio escrito a mano, 18 líneas, que, por alguna razón, Beate consideró necesario escribir. Siete meses antes de su muerte. 
 
   “Yo BEATE WERNER, hija de Marie y de Wolfram Werner, nacida el 22.3.1948 en Gunzenhausen, en total posesión de mi fuerza espiritual, escribo por la presente mi testamento:
 
   Mi total pertenencia –2 apartamentos (629 y 1.029), un local comercial número 24 en Edificio Tanit, mi sociedad RIBEA S.A., en la cual se encuentra la parcela CAN BARDA con la casa, va a partes iguales a mis hijas Alexandra y Bianca. 
 
   A partir de estos momentos, dejo yo a mi compañero Richard Karl Schmitz, hijo de Aloys y Victoria Schmitz, nacido el 5.8.1934 en Colonia, como administrador y apoderado de los antes dichos bienes.
 
   Lo nombro como único educador y tutor de mis hijas.
 
   Ibiza, Can Barda, 23.1.1989”
 
   El documento, escrito en alemán (la traducción es la que consta en el sumario), es una primera pista sobre los negocios de Beate que habrá que investigar. La sociedad RIBEA S.A. parece un buen comienzo. 
 
   Respecto a los apartamentos en el edificio Tanit, María llega a entregar a la Policía Judicial las llaves de 41 apartamentos, todos aquellos que eran administrados por el negocio de Beate, pero sólo dos aparecen en su testamento, así que debe interpretarse que sólo dos le pertenecen. Todos los que administraba suman un total de casi 200 llaves, incluyendo las copias y las llaves de un almacén, una cantidad que suscita un gesto de asombro al guardia civil al que se entregan. Mayor aún será para el guardia que debe contarlas y consignarlas, apartamento por apartamento, para el informe. 
 
   —¿Esta mujer qué era, un ama de llaves?
 
   —Algo así, sí. 
 
   En el documento, Beate se equivoca en el mes de nacimiento de Richard; en los documentos que consigna la Guardia Civil, consta que nació en marzo; el 5 de agosto era el cumpleaños de Bianca.
 
   Beate tenía una oficina de cambio, el Local 43, sin otro nombre, en el edificio Tanit, en la calle General Balanzat de Sant Antoni, donde gestionaba todos sus negocios y donde, al parecer, su compañero hacía lo mismo, fueran cuales fueran esos negocios, a juzgar por las ocasiones en las que los testigos afirman haberlo visto allí, hablando por teléfono. Y hacía más de trece años que María trabajaba con Beate en esa oficina. 
 
   Respecto a la sociedad RIBEA, fue creada en el año 1983, cuando al parecer se consolidaba su relación con Richard. Y aunque no figura en el testamento, Beate también consta como administradora única de una segunda sociedad, LIBEA S.A., constituida en Santa Eulària y cuya razón de ser y existencia no está tan clara como RIBEA, ya que no parece tener actividad alguna. 
 
   En el sumario 46/89 se encuentra una copia de la escritura de la constitución de RIBEA, y en ella aparecen también los nombres del gestor Antonio Tur Cardona y del administrador de fincas José Serra Torres, que constituyen con Beate la sociedad, con un capital social de un millón de pesetas y con cien acciones de 10.000 pesetas de valor nominal cada una. Cincuenta de las acciones son para Beate y el objeto de la sociedad es “la compraventa y edificación de inmuebles, así como realizar cualquier servicio de mantenimiento de apartamentos y viviendas en general”. 
 
   Antonio Tur Cardona, de la gestoría Tur Cardona de Sant Antoni, declara que Beate había creado RIBEA para asegurar a sus trabajadores y que él figuró en la sociedad hasta que ella obtuvo la residencia española, momento en el que compró esas acciones (el 10 de febrero de 1987). 
 
   El administrador de fincas también explica que se asociaron con ella, “una buena clienta y de confianza”, para que pudiera contratar trabajadores.
 
   —¿Le comentaba algo de su familia o de su vida privada?
 
   —Nada. Nunca. Siempre iba con las dos niñas a todos los sitios. Era la figura de una buena madre...
 
   —¿Qué sabía de su marido?
 
   —Nada en absoluto. Lo conocía de vista, pero nada más.
 
   —¿Con qué propiedades de bienes o inmuebles trabajó Beate en la gestoría?
 
   —Ella cogía apartamentos de señores extranjeros y se encargaba de mantenerlos limpios. La relación con esta señora era la de cliente, le llevábamos seguros sociales, declaraciones de impuestos y otras consultas y trámites relacionados con nuestro trabajo como asesoría fiscal.
 
   Antes de firmar su declaración, el hombre añade algo y el agente anota la última observación: 
 
   “La semana anterior a que ocurriera el crimen o la misma semana, al publicarse en La Prensa de Ibiza que se iba a demoler un chalet o unos apartamentos, la propia B.W. les comentó que ya estaban en tratos con el Ayuntamiento de San José en relación a la edificación que se estaba construyendo en Can Barda y no mostró ninguna preocupación, que todo estaba en manos de su abogado y que estaba sorprendida de que saliera en la prensa antes de que se le hubiera notificado a la propia familia asesinada”. Evidentemente, ella no uso esas palabras para referirse a la familia.
 
   —¿Quiere añadir algo más?
 
   —Nada, sólo que era una persona excelente. 
 
   En abril de 1990, el magistrado Juan Carlos Torres permitirá al hermano de Beate, Hartwig, personarse en la causa como acusación particular. 
 
    
 
   CAPÍTULO 14. El oficio de Richard. Doctor Amann
 
   En este punto de las investigaciones, la pregunta primordial es a qué se dedicaba Richard y si fue tal ocupación la que le hizo ganar un boleto para cuatro al otro barrio. A lo largo del sumario, cada vez que se pregunta a alguna de las personas que lo conocían, que pudieran tener alguna relación en la causa, la respuesta es, más o menos, la misma. Tan escueta como sospechosa.
 
   —No lo sé.
 
   Uno de los testigos, una amiga de la familia, tarda incluso más segundos de los necesarios en contestar, mientras su semblante se transforma en desconcierto. De pronto, se ha preguntado cómo es posible que, durante tantos años, nunca se extrañara de que Richard no pareciera tener un oficio. 
 
   Schmitz no tiene oficio ni nada que se le parezca hasta que se pregunta a su exesposa, de la que Richard llevaba separado seis años. Ésta, que viaja desde Alemania a Ibiza en cuanto se entera de que su ex ha muerto asesinado, será una de las piezas más interesantes de esta historia de drogas y muerte. Cuando le preguntan a qué se dedicaba Richard, ella sí tiene una contestación.
 
   —Se dedicaba a la compraventa de casas.
 
   Sin embargo, a pesar de que la Guardia Civil encuentra los documentos que acreditan negocios de compraventa de inmuebles, no es Richard quien negocia, sino que es el nombre de Beate el que aparece. 
 
   Hay que trazar el perfil del hombre antes de que Beate entre en su vida, antes de Ibiza. Hay que empezar en Colonia, donde Richard Karl Schmitz funda la sociedad Doctor Amann, una empresa cuyo objetivo es captar clientes con dinero que deseen que alguien les busque la mejor manera de desgravar o pagar menos impuestos. En principio, es una actividad legal, una simple asesoría, pero ya se sabe que un negocio así es una perfecta tapadera para dinero negro que precisa ser blanqueado. Habitualmente en bienes inmuebles. 
 
   En realidad, y aunque pueda parecer muy complejo, el caso del cuádruple crimen de Benimussa es en esencia un clásico: drogas, blanqueo de dinero, ajuste de cuentas y padres irresponsables que se jugaron la vida de sus hijas, además de las suyas, por bailar con el diablo. 
 
   La empresa Doctor Amann, creada el 1 de enero de 1973, tiene la apariencia de negocio legal, pero oculta una contabilidad imprecisa, falsa, amañada. Y ni siquiera llega a estar constituida de manera legal, porque no se cumplimentan todos los trámites pertinentes. En el año 1986 se declara en quiebra y, ya en 1987, Richard se declara insolvente para no pagar sus deudas. Richard es condenado a dos años de prisión que no cumplirá, con un plazo de cinco años en el que, en caso de cometer algún delito y ser detenido por ello, ingresará irremisiblemente en prisión. Con deudas con Hacienda, pagos que no puede afrontar y una reputación que no facilita la búsqueda de un nuevo trabajo, Richard abandona Colonia. Y abandona Alemania. De hecho, cuando tal cosa sucede, Richard ya vive entre Ibiza y Alemania. Parece ser que durante los últimos años de su vida, mantiene la conexión con Alemania, donde llevaría a cabo negocios indefinidos, mientras pasa la mayor parte del tiempo con su familia en Ibiza. Sin oficio conocido. Hay que tener en cuenta que al tiempo que se produce la quiebra de Doctor Amann, Richard ya vive con Beate y las niñas en Can Barda. 
 
   Lo que, sin embargo, y sorprendentemente, no mantendrá en la isla es el estilo de vida derrochador y ostentoso del que hacía gala en Colonia. Richard era, en Alemania, la imagen paradigmática del tipo que ha ganado dinero de forma muy rápida y probablemente no muy honrada. No era muy distinto a aquellos grandes narcos que se hacen cubrir de oro las pistolas y a los que les gusta exhibir las manifestaciones más horteras de su poder, ni a esos traficantes, esclavistas y proxenetas que, ya en el siglo XXI, pasean en Hummer por la isla en verano. No era muy distinto de aquellos que se gastan 10.000 euros en una botella de champán en el reservado de una discoteca sólo para derramarla sobre sus amigos. Siempre ha sido así. Es el síndrome del nuevo rico, de aquel al que el dinero no le ha costado mucho esfuerzo. Cosas de delincuentes. Richard Schmitz lucía Porsche, descapotables, ropa cara y apartamento lujoso lleno de brillos cuando manejaba empresa en Colonia, pero en Ibiza, a pesar de las múltiples cámaras fotográficas y relojes que atesoraba y que no eran baratos, no exhibía el lujo hortera del criminal. Los coches en los que viajaba la familia eran más bien modestos, casi carracas, no se dejaba ver por sitios caros y Beate y él no llamaban la atención ni por su ropa ni por mostrar fajos de billetes. Su patrón de conducta varía en Alemania y en Ibiza, a pesar de que la investigación probará que sus formas de obtener dinero no habían cambiado tanto. 
 
   —Él no era persona de ir a relacionarse al bar, de dejarse ver por ahí, ni de salir a cenar. Ni siquiera fue al festival de ballet de las niñas. 
 
   Y éste es Richard. Aún queda mucho más por descubrir de él. 
 
   Desde los mismos inicios de la investigación, la Guardia Civil sabe que en las actividades de Richard puede estar la clave del asunto: 
 
   “Como quiera que el móvil del cuádruple asesinato todavía está por determinar, y dado que el fallecido RICHARD, no tenía ninguna actividad conocida, siendo una persona muy poco conocida en la Colonia Alemana de esta isla, y ante la posibilidad de que el mismo pudiera haberse dedicado al tráfico de sustancias estupefacientes, por el instructor se dispuso fuera rastreada la finca de Can Barda y la de Buscastell, por un perro detector de estas sustancias, circunstancia esta que se llevó a efecto sin que diera resultado positivo”.
 
   El texto pertenece a la diligencia de exposición con la que, el 11 de septiembre, el sargento Miguel Andrés Rubio y el guardia primero Esteban Cortijo, como secretario, amplían el atestado 44/89. 
 
   —El sargento de Policía Judicial era muy meticuloso –matiza Rafael Prado– Y creo que un buen experto, que miraba muy bien todo. 
 
   Aunque llevaba ya muchos años en la isla, Richard no era, oficialmente, residente en España. Su situación era de turista. 
 
   —Él viajaba mucho –recuerdan Francisca y Vicente–. Decía que iba a Alemania. Aquí no, aquí no trabajaba en nada... Ni siquiera en su casa, donde no hacía nada –el tono de Francisca es recriminatorio–. Que no fuera con los perros, eso sí, porque de los perros sí se ocupaba él.
 
   Normalmente eran viajes de dos o tres días. Quizás una semana. No más.
 
   —Había hecho mucho dinero de algún sitio... –añade Vicente, con el gesto de quien hace referencia a asuntos poco legales y de los que pueden hacer a uno merecedor de un pasaporte al mismísimo infierno–. Muchas veces viajaba y se llevaba a la niña mayor en sus viajes porque no se fiaba... 
 
   —No dius ver! (no dices la verdad) –interrumpe su esposa en este punto–. No se llevaba a la nena.
 
   —Bueno, una vez se la llevó –claudica él y reduce, con el gesto de quien reconoce que ha exagerado un poquito.
 
   —Una vez o dos sí...
 
   —Y se la llevó porque no se fiaba... de que en el viaje estuviera seguro. Això ho sé cert... Sospitaba que no el tabacassin (eso lo sé cierto... Sospechaba que fuesen a matarlo) –Vicente se refiere a que Richard podría usar a la niña como escudo: si iba con ella, no le pasaría nada. A la vista de los acontecimientos posteriores, resulta evidente que la presencia de una niña no era garantía de continuar con vida en el mundo en el que Richard se movía. 
 
   —Bueno, bueno, tú no lo sabes. Quizás era verdad que se fueran a ver a la abuela... –intercede Francisca. Al parecer, eso es lo que recuerda que explicó Richard por aquel entonces. 
 
   Hay un detalle más, un soplo, una confidencia, que nunca pudo comprobarse, que no aparece registrado en ninguno de los informes del caso y que ya apunta a actividades misteriosas de Richard al inicio de la investigación. Un vecino aseguró al teniente Turrión y a otros dos guardias que cada mañana, alrededor de las 7, Richard se entrevistaba con un desconocido, que podía ser también alemán, en un cruce de la carretera de Sant Antoni hacia Sant Josep, entre la primera localidad y la zona de Colinas Aníbal, donde se encuentra Can Barda, exactamente donde la carretera hacia Sant Josep enlaza con la carretera nueva de Port des Torrent. Esa información no dio más de sí, a pesar de que Turrión y los guardias no la olvidaron, pero los agentes de investigación que llegaron de Palma no le prestaron mayor atención. No había por dónde seguir.
 
   —¿Existieron esas reuniones? ¿Alguien daba instrucciones diarias a Richard a través de las mismas? –se pregunta un agente, intentando atar cabos para hacerse una composición de lugar verosímil sobre el caso.
 
    
 
   CAPÍTULO 15. La pista del candado
 
   Es un Tri-Circle con el número 23-50. Nuevo y reluciente. Y todo parece indicar que los asesinos llevaron este candado, y la cadena que lo acompaña, hasta Can Barda y lo cambiaron por el que había. Es una de las mejores pistas del caso, un hilo del que vale la pena tirar. 
 
   —Yo no tenía la llave y un día se fueron los moros y me dejaron encerrada.. Cerraron el candado. Mels he vaig vore negres per sortir. Hi havia un garrover, vaig posar un palet i penjada d’aquell garrover vaig sabre sortir... (Me las vi negras para salir. Había un algarrobo, puse un palé y colgada del algarrobo pude salir).
 
   Después de aquello, Beate dio a Francisca una copia de la llave del candado y también de una de las puertas de la vivienda. 
 
   El candado y la cadena “fueron retirados de la puerta metálica de entrada al recinto de Can Barda con el fin de realizar gestiones por ferreterías y comercios de posibles ventas de los mismos, al objeto de averiguar la persona que pudo adquirirlos y colocarlos en el lugar donde se encontraban, ya que varios de los declarantes en las presentes diligencias manifestaron no reconocerlos como los que habitualmente se empleaban en la referida puerta. Por lo que se puede pensar que hubieran sido sustituidos por los que había con anterioridad, por los supuestos autores del hecho. Asegurando con ello la entrada y salida a la vivienda de cualquier persona, mientras se cometía el hecho. Reconocidas las inmediaciones del lugar que nos ocupa, no pudieron ser encontrados la cadena y el candado que al parecer se usaban con anterioridad”. Así lo escribe el teniente Turrión en una diligencia remitida al juzgado. Fue él mismo quien retiró el candado y la cadena, rompiendo uno de sus eslabones. 
 
   Se busca durante días el candado y la cadena sustituidos, así como las llaves de aquél y del nuevo. Con un detector de metales se rastrean los alrededores de la finca, los márgenes de los caminos y todo el recinto vallado. Los cubos de basura de Colinas Aníbal y las fincas colindantes. Los agentes del Grupo Especial de Actividades Subacuáticas (los geas) llegan a inspeccionar dos aljibes y se pregunta en los servicios de objetos perdidos de los retenes de la Policía Local. Sin resultados. 
 
   
  
 

La otra dirección del seguimiento de esta pista obtiene resultados más positivos. Aquí entran en escena Andrés Ramírez y Francisco de la Torre. Son dos de los guardias civiles que, aunque no participan directamente en la investigación del crimen, desarrollan gestiones tangenciales a ella. Y una de las tareas que se les encomienda es la búsqueda de la ferretería en la que pudieron comprar el candado y la cadena. 
 
   —Al final, en una de las ferreterías que visitamos, la encargada recordó que alguien había comprado allí ese candado. Dijo que recordaba a un hombre de media melena y pelo castaño... Volveremos, le dijimos –explica Ramírez. 
 
   El hombre pagó unas mil pesetas.
 
   La ferretería es Can Toni, igualmente conocida como Can Tanca. Y la dependienta es María Prats, también propietaria, que recuerda que vendió un candado Tri-Circle como ese y una cadena el día 21. No está segura de la fecha, pero entre los días 21 y 23, sin duda.
 
   —Era un hombre de 25 a 30 años, de 1,73 de estatura. Vestía una camisa clara y pantalones marrones. Hablaba castellano, pero el acento era extranjero... No sé de dónde.
 
   Ramírez y De la Torre regresan a la tienda al día siguiente con un kit para confeccionar retratos robot. Es el Identikit, el sistema que usan las Fuerzas de Seguridad para construir el retrato de un sospechoso a partir de la descripción de un testigo y con la ayuda de un repertorio de rasgos faciales, particularidades fisonómicas, y complementos identificativos como barbas, bigotes y cicatrices. Es algo así como jugar a los recortables. O al juego de mesa ¿Quién es quién?
 
   —Vamos a ver. ¿Tiene tiempo? Porque vamos a estar un ratico –advierte Ramírez, con cierto deje de Córdoba, a María. Y así ella empieza a describir al sospechoso mientras lo recuerda.
 
   —Era extranjero. Tenía el pelo algo largo. Le cubría la frente y los lados de la cara... Sí, algo así. Tenía la piel algo morena y la nariz recta.
 
   Los testigos suelen recordar más detalles de los que, en un principio, les pueda parecer. Pero el guardia civil no se conforma con el retrato robot que puede conseguirse con los recortables del Identikit y se le ocurre una idea para mejorar el resultado. Todos los veranos se instala en el Passeig de ses Fonts un grupo de pintores y dibujantes que se gana la vida –o al menos lo intenta– haciendo retratos a los turistas. Algunos son caricaturistas. Otros son más realistas. 
 
   Esos pintores trabajan con una licencia del Ayuntamiento. Y Andrés Ramírez López conoce al teniente de alcalde y concejal de Gobernación, José Juan Ferrer, Blai. Seguro que puede ayudarle a encontrar lo que busca. 
 
   —Necesito al mejor pintor del paseo –le dice a Blai.
 
   —Pues creo que lo tengo. Carlos te servirá. 
 
   Y allí, en un despacho del Ayuntamiento, se reúnen los guardias civiles, la responsable de la ferretería y Carlos, el retratista. Poco a poco, con las indicaciones de María, surge en el papel un rostro desconocido de ojos alargados, rectangulares. Carlos le ha dibujado un amago de sonrisa; está acostumbrado a retratar a turistas en sus vacaciones. 
 
   —Sí. Es casi idéntico al hombre que recuerdo –asegura María al ver el retrato finalizado–. Él compró el candado.
 
   —¿Sería capaz de reconocerlo si volviera a verlo?
 
   —Sí. Lo reconocería.
 
   El resultado es un retrato robot que, desde luego, no parece corresponder a un ciudadano marroquí. Es un hombre blanco, caucásico, de rasgos algo delicados, y lleva el cabello, ligeramente ondulado, con raya en el centro, largo por debajo de las orejas. Éste es el hombre que compró el candado. Folio número 84 de la causa.
 
   —Nuestro sospechoso no es moro.
 
    
 
   CAPÍTULO 16. La conexión Sant Mateu
 
   Nos vamos acercando a la auténtica conexión del crimen.
 
   En el registro de Can Barda, la Guardia Civil ha encontrado siete llaves de la casa denominada Can Partit, en Sant Mateu, y una fotografía de esa vivienda. Es una casa de piedra y cal, con un amplio porche que tiene tres entradas rectangulares y dos en arco a sus lados, y con un segundo porche superior de arcos rebajados. Tiene una torre lateral y rectangular y una piscina delante. Es la piscina que Beate quería arreglar por menos de 250.000, pero que en la factura constara que había costado un millón de pesetas. 
 
   Esa casa, al parecer, es de la exesposa de Richard, que además heredará los bienes del fallecido. La exesposa es también accionista de la sociedad más significativa de cuantas encuentra la Guardia Civil relacionadas con la pareja alemana asesinada, la sociedad propietaria de Can Partit. 
 
   Ha llegado el momento de hablar de Proconsult, la empresa del matrimonio Schmitz, dueña también de más de una veintena de los apartamentos del edificio Tanit que Beate administraba desde su oficina en el local 43. Llegará entonces el momento de hablar de la exesposa de Richard, la auténtica señora Schmitz.
 
   Proconsult es una empresa dentro de una empresa, una filial de Euro-Management and Trust Company, creada en 1970 e instalada en Vaduz (Liechtenstein), un paraíso fiscal donde las sociedades pagan pocos impuestos y dan menos explicaciones. Tres años después de Euro-Management se constituye Proconsult. Su objeto son los negocios inmobiliarios y el capital es de 17.000 dólares. La empresa central está creada a nombre de un abogado de Vaduz llamado Alfred Buhler. Hay abogados que se dedican prácticamente en exclusiva a ofrecer sus nombres para crear empresas en paraísos fiscales. 
 
   Curiosamente, Beate figura como apoderada en la empresa, a pesar de pertenecer a su compañero y a su ex, y es su firma la que hará negocios en Ibiza. Tal vez porque Richard no tendrá nunca, legalmente, la residencia en España. 
 
   Los agentes encuentran el rastro de que Proconsult Aktiengesellschaft ha comprado antes propiedades en Ibiza, al menos en el año 1987, cuando ya figura Beate Werner como representante y la empresa adquiere la finca Can Pujolet, en Sant Josep. 
 
   Respecto a la casa en la finca Can Partit de Buscastell, no fue escriturada ante el notario de Sant Antoni hasta mayo de 1988 (y por ello en el registro aparece ya el nombre de Beate como representante de Proconsult). Después de que el Ministerio de Defensa firmara, el 24 de marzo, la autorización necesaria para que la compraventa pudiera efectuarse. La autorización militar para la compra de Can Pujolet, por su parte, se produce en octubre de 1987. 
 
   La ley 8/75 de Zonas e Instalaciones de Interés para la Defensa Nacional y su reglamento obligan a cualquier ciudadano no comunitario a solicitar permiso militar para comprar terreno en la isla. Y esta disposición, que sigue vigente más de dos décadas después de la venta de Can Partit, se justifica por la situación estratégica de Ibiza; la isla entera es de interés para la defensa nacional. Este control intenta garantizar, asimismo, la integridad territorial, para evitar que los 572 kilómetros cuadrados de isla caigan eventualmente en manos extranjeras. Cualquier ciudadano no comunitario que desee adquirir casa o terreno en Ibiza fuera de las zonas urbanas, o solicitar la construcción de una casa en zona rural, debe solicitar este permiso al Ministerio de Defensa. 
 
   A través de una inscripción notarial, los investigadores descubren que la finca, originariamente Can Mestre Roig, figura en el registro de la propiedad con el número 15.444; Proconsult Aktiengesellschaft pagó 6.750.000 pesetas por 5.000 metros cuadrados con una casa de tres plantas por restaurar. Se la compró a un escultor catalán. Tras estos datos, comienza la investigación de las cuentas bancarias, tanto de Proconsult como de Beate y Richard. El director de la sucursal del Banco de Vizcaya en Sant Antoni recibe un mandamiento judicial de manos de un guardia civil, que le informa, por si hubiera alguna duda, de que el asunto requiere cierta celeridad. 
 
   En este punto, hay que hacer notar que los bancos suelen tener por norma, y sin entrar en generalizaciones que pudieran resultar injustas, no ser especialmente colaboradores con la Policía. Cuando se trata de investigar cuentas y clientes sospechosos, los banqueros prefieren proteger al cliente, aunque sea el mismísimo hijo de Satanás; o precisamente porque lo es. El secreto bancario ampara también a delincuentes, por supuesto, y no es raro que los agentes de los grupos de Policía Judicial critiquen el alto nivel de ocultación de los bancos y su negativa a facilitar la más mínima información que pueda beneficiar una investigación policial en marcha. Sobre todo sin mandamiento judicial y sin una espera de varios días que, con toda probabilidad, podría reducirse a unas horas. No hay tanta distancia entre la protección y el encubrimiento. 
 
   Can Partit se convierte en la propiedad más interesante de Proconsult en la isla. Al entrar en ella, los agentes quedan algo desconcertados por la escasez de muebles combinada con la llamativa decoración que aporta toda una serie de tétricos e inquietantes cuadros en las paredes del primer piso.
 
   —Eran turbadores. Unos cuadros muy siniestros, todos en la parte alta de la casa, de tamaños de 90x40 o 70x70... Con líneas que se cruzaban, con mucho color negro.
 
   —¿Qué tenían para resultar tan siniestros, representaban monstruos, figuras, algo así como el Saturno devorando a sus hijos de Goya? Todos los guardias y policías que estuvieron en la casa destacan lo mismo, pero sin saber definir qué había de siniestro en esas obras.
 
   —No. No eran figuras. Era la profundidad oscura e inabarcable que representaban... Eran extraños. Daban mal rollo, vamos. Eran horrorosos.
 
   Los cuadros proceden de la Galería Internacional de Arte de Sant Antoni. Su propietario, Paul Wertheimer, de origen judío y muy conocido en el ambiente artístico de la isla en los años 70 e inicios de los 80, era amigo de Richard. Wertheimer murió un par de años antes, la galería cerró y Richard compró muchas de las obras de la sala. La galería tenía su propio grupo pictórico, una lista de autores habituales, como Gino Bolardi, Douglas Lawler, Sonya Villangómez, Orgazo, Luis Amor y también Voldemar Boberman, el pintor que abandonó Rusia durante la Revolución de 1917, que vio a Kandinsky emborronando telas vestido con chaqué y que es, quizás, uno de los pintores más relevantes de cuantos han elegido Ibiza para vivir y trabajar.
 
   Pero no hay cuadros de Boberman en Can Partit. 
 
   —Bea –es como Francisca llama a Beate– me contaba a veces que iba con las niñas a una piscina. Y era en esta casa, pero ella nunca me lo aclaró. Me decía que se iban a casa de unos amigos. Allí había un perro y a veces lo traían a Can Barda... Luego supe que ese perro era de la casa de Sant Mateu en la que la Guardia Civil estuvo buscando droga. 
 
   El guardia civil Andrés Ramírez también estuvo en Can Partit. Recuerda que no parecía una casa que hubiera sido habitada. Había unas orzas de barro bastante grandes y unos arcones, pero pocos muebles. Sin embargo, en el garaje había herramientas y material de mecánica, aceites de motor y pinzas para la batería, que parecían indicar que al menos un coche sí usaba Can Partit. 
 
   Esa casa la restauraron Irmgard y Richard cuando aún eran matrimonio. Cuentan sus amigos que él la restauró para ella. Cuando se separaron y Richard se marchó con Beate, su exesposa se quedó en Can Partit, aunque no estaba mucho en Ibiza y, mientras estaba en Alemania, Richard y su nueva familia disponían de la vivienda.
 
   La última vez que Irmgard estuvo alojada en la casa, según ella misma asegura, fue en el mes de junio. Catorce días. El resto del tiempo, afirma, no ha habido ningún tipo de actividad en la casa. La Policía y la Guardia Civil pondrán en duda este último extremo. 
 
    
 
   CAPÍTULO 17. La ex sospechosa
 
   Retrocedamos al día 26 de agosto, día en el que aparecen los cuerpos bajo la capa de cemento, para introducir un detalle interesante y a nuevos personajes en la trama. 
 
   Esa mañana, cuando Ivonne y Maria están en la oficina de Beate y poco antes de que se denuncie la desaparición de los Werner-Schmitz, suena el teléfono. Ivonne atiende la llamada. Es Irmgard, la exesposa de Richard, a la que Ivonne no conoce. Ella también está preocupada; Richard no la ha llamado. Ivonne le explica que los están buscando, a los cuatro, que no están en ninguna de sus dos casas. Y ante la referencia a las dos viviendas, Irmgard parece sentirse obligada a aclarar, de forma brusca, que una de las dos casas es suya, ni de Richard ni de Beate. A Ivonne no se le escapa que la mujer está molesta por la referencia a su chalet. Quizás porque han estado allí buscando a Richard y a Beate.
 
   A las 11:30 horas, cuatro horas antes de que sean hallados los cadáveres, Doris Hardt recibe una llamada desde Alemania. Es una tal Irmgard. No la conoce de nada. 
 
   —Soy la exesposa de Richard Schmitz –aclara la mujer que llama.
 
   —¿Richard Schmitz?.. Ah, sí, Richard.
 
   Entonces, en cuanto se percata de que Doris sabe de quién le habla, la tal Irmgard le explica que no ha recibido ninguna llamada de su marido desde el día 23, que está muy preocupada, y le pide que vaya a la oficina del edificio Tanit y se entere de si ha sucedido algo, algo grave que le haya impedido llamarla.
 
   Doris, que vive en Sant Llorenç, le dice que lo hará en otro momento, que está algo liada. 
 
   Media hora más tarde, Irmgard, insistente, vuelve a llamar a casa de Doris y la apremia a que cumpla su encargo. A sus lamentos añade que, en caso de que Doris no vaya a ver qué ha ocurrido, ella tendrá que viajar hasta Ibiza. 
 
   Doris apunta el teléfono de la mujer preocupada y decide acercarse a Sant Antoni, no sin antes pasar por la casa de su amigo Gerd, que también conoce a Beate y Richard y que vive en Santa Gertrudis.
 
   —Beate ha estado enferma. Seguro que por eso no han ido a la oficina y seguro que Richard está con las niñas –deduce él.
 
   A las 12:45, Doris se marcha a Sant Antoni, y, ya cerca de la oficina, encuentra en su camino a María y a Ivonne, a las que les cuenta la llamada de la exesposa de Richard. A ellas también las ha llamado. En esos momentos, Vicente y José Luis están ya en el cuartel de la Guardia Civil denunciando la desaparición de la familia.
 
   Desde la misma oficina de Beate, Doris llama a Irmgard. Le explica de nuevo lo mismo que le ha contado Ivonne, que han estado en la casa, en Can Barda, y no han encontrado a nadie. Y que también han estado en Buscastell, en Can Partit, por si pudieran estar ahí.
 
   —Algo raro sucede. El marido de María, la mujer que trabaja con Beate, está en la Policía... 
 
   —¡Policía no! ¡Policía no! ¡Policía no! 
 
   La sorprendente reacción de Irmgard deja unos segundos en silencio a Doris que, sin embargo, reacciona y pregunta lo único que se puede preguntar en un momento así.
 
   —¿Por qué no?
 
   —No quiero seguir hablando... –y ahí acaba la conversación.
 
   Doris regresa a su casa sin obtener ni un “gracias por haberte desplazado a Sant Antoni para hacer un favor a una desconocida” y, a las cinco de la tarde, María la llama para decirle que hay al menos un cadáver en casa de Richard. A las ocho de la tarde, reunidos Doris, Gerd e Ivonne en casa de esta última, finalmente, llaman de nuevo a Irmgard. Es Gerd quien habla.
 
   —Están muertos. Tu exmarido, Beate, las niñas... han muerto. Los han matado.
 
   —Yo creo que la reacción de Irmgard cuando dijo “Policía no” fue porque se mencionó la casa secreta de Buscastell. Me dijo que esa casa era suya– manifiesta posteriormente Doris, al declarar en el cuartel. La casa secreta. No puede pasarse por alto que éste es el adjetivo con el que, con cierta frecuencia, se menciona Can Partit. 
 
   Dos veces al día. Richard la llamaba todos los días. Al menos dos veces. Tanto cuando ella estaba en Ibiza como cuando estaba en Alemania. Eso es lo que declara a la Guardia Civil la exesposa, de la que llevaba seis años separado. Tantas llamadas no casan bien con tantos años de separación. A Doris también le dijo que esas llamadas eran constantes, en un número tal que haría sospechar a la persona más cándida del planeta. 
 
   A las once de la mañana del día 27 de agosto, la exesposa coge un vuelo de LTU desde Colonia (Alemania) a Ibiza. Y es el 29 de agosto cuando Irmgard Schmitz declara ante la Guardia Civil. Conserva el apellido de su exmarido. Y lo seguirá conservando siempre.
 
   —¿Por qué está en Ibiza?
 
   —Aunque estoy separada de Richard desde hace seis años, seguíamos siendo amigos... Y todos los días, al menos dos veces, me llamaba por teléfono a Alemania.
 
   —¿Y cuándo fue la última vez que habló con él?
 
   —Fue el 23, el miércoles, a las ocho de la tarde. Lo último que me dijo fue que tenía que ir a atender a los perros. Al día siguiente, como no llamaba, me preocupé y llamé a la oficina. La mujer que me contestó me dijo que Beate estaba enferma. No me quedé tranquila, porque eso no era razón suficiente para que él no me llamara. Se lo dije a esa mujer... Hice saber mi preocupación a algunos amigos de Ibiza, a los que también llamé. Y el 26, entre las ocho y las nueve de la tarde, esos amigos me comunicaron que mi marido había sido asesinado, así que me trasladé a Ibiza. (no hay que dejar pasar el detalle de que en la transcripción de esta declaración figura que Irmgard se refirió a Richard como marido). 
 
   —¿Qué amigos le comunicaron la muerte de su exmarido?
 
   —Doris y Gerd... No sé exactamente en qué lugar de la isla viven. Y ahora mismo no tengo sus números de teléfono.
 
   —¿Conoce la existencia de una casa denominada Can Partit? –la casa secreta.
 
   —Sí, la conozco. Yo soy la propietaria. Mi exmarido se encargaba de su mantenimiento. La casa es mía, pero la usaban Richard, su actual compañera y las niñas.
 
   —¿Por qué no se aloja ahora en esa casa? –Irmgard está hospedada en el hotel Los Loros de Santa Eulària. Ha llegado a la isla en compañía de un amigo, un compañero de trabajo. 
 
   —No tengo llaves; las llaves las tenía Richard.
 
   Y en este punto hay que empezar a comparar esta primera declaración ante la Guardia Civil con la que posteriormente prestará ante el juzgado, el 27 de septiembre. En esta segunda manifestación, el tema principal es ya la empresa Proconsult. Ella y él, ambos, eran los propietarios de Proconsult, propietaria a su vez de la casa de Sant Mateu. Es decir, que Richard no era exactamente el encargado del mantenimiento. Cuando, en el juzgado, le preguntan por tal incongruencia, Irmgard, por toda explicación, señala que la intención era que la casa fuera finalmente para ella, que Richard se preocupaba de que ella pudiera tener una propiedad con la que envejecer en una posición acomodada. Y aclara, sin que nadie se lo pida, que Proconsult es una sociedad con una sola acción que está depositada en una caja fuerte en Liechtenstein; cuando uno de los dos propietarios muere, automáticamente, el segundo se queda con la acción.
 
   Antes de seguir con la declaración ante el juez y el tema de Proconsult, vale la pena volver a la primera manifestación, la más personal, la que explica, aunque no de forma muy convincente, la relación que mantenía con Richard. 
 
   —¿Está enterada, por las llamadas que le realizaba su exmarido, de la existencia de un edificio en construcción junto a Can Barda? –hay que señalar que la declaración se toma con intérprete, así que la pregunta que formula el agente, más concretamente, suele comenzar con un “pregúntele si...”
 
   —Sí, me había comentado cosas de esa casa... Sé que tenía árabes trabajando allí, y que había tenido ciertos problemas administrativos y la casa tenía que ser demolida. 
 
   —¿Le comentó algo más?
 
   —Sé que no había sido planificada por ningún arquitecto ni maestro de obras; era Richard quien dirigía toda la obra... También fue Richard quien planificó la casa de Can Partit.
 
   —¿Sabe quién financió la casa que iba a ser demolida?
 
   —No. Lo ignoro.
 
   —¿Y cuál era el medio de vida de Richard?
 
   —Creo que tenía una inmobiliaria en Sant Antoni.
 
   Irmgard asegura que sólo hacía seis años que se había divorciado de Richard. Y agrega que él conservaba una casa en Colonia, pero era ella la que pagaba el alquiler.
 
   —¿Por qué se separaron?
 
   —Porque había ciertas incompatibilidades entre mi padre y Richard... Mi padre tenía mucho dinero y Richard no tenía nada. Mi padre me dijo que tenía que separarme de Richard o se desentendería de mí. Yo hice caso a mi padre –y esto es a lo que los investigadores llamarán “un divorcio de conveniencia”.
 
   —¿Sabe los viajes que realizaba Richard?
 
   —En verano no solía viajar, pero en invierno siempre iba a visitarme... Seis o siete veces al año.
 
   Y por todos estos detalles, por esta relación inusual entre divorciados, si la única víctima del crimen hubiera sido Richard Schmitz, tendríamos que sospechar, irremediablemente, de Beate. Las respuestas de Irmgard, por otra parte, no aclaran en ningún momento por qué ha viajado a la isla en cuanto ha sabido que su exmarido estaba muerto, a no ser que se considere suficiente la estrecha relación que aún los unía. ¿Sintió que era necesaria su presencia? ¿Era necesario para ella estar en el lugar donde todo había ocurrido? ¿Le preocupaban sus propiedades?
 
   Por esta declaración sabemos de la estrecha unión entre los dos excónyuges, pero no conocemos la que pudiera haber entre Irmgard y Beate. La primera afirma que jamás estuvo en Can Barda, aunque una vez, un día que Richard y ella iban juntos a la playa, se quedó en el coche esperando fuera de la finca mientras él daba comida a los perros. Dice que alguna vez habló con Beate por teléfono. Eso es todo.
 
   La declaración continúa.
 
   —¿Mantenía con su ex alguna otra relación que fuera más allá de la amistad? –Desde luego, y llegados a este punto, la pregunta era totalmente necesaria. 
 
   —No. Sólo era una relación de amistad –responde con convicción; ha estado esperando esa pregunta.
 
   —¿Richard le habló de que pudiera tener algún tipo de problema económico?
 
   —No, nunca me dijo nada... Y creo que, de haberlo tenido, me lo hubiera dicho.
 
   —¿Conoce el trato que Richard pudiera dar a los trabajadores árabes?
 
   —La verdad es que él mismo reconoció ser un déspota con esos árabes... 
 
   Con la manifestación judicial volvemos a Proconsult. Ninguna de las respuestas de Irmgard aclara, a pesar de ser la copropietaria de la empresa, de dónde salió el dinero para comprar y restaurar Can Partit.
 
   —¿Qué propiedades tiene ahora Proconsult en la isla?
 
   —Unos 20 apartamentos en el edificio Tanit, un terreno en Sant Josep, Can Partit y dos casas en Sant Josep.
 
   —¿Una de esas dos casas en Sant Josep es aquella en la que vivía Richard?
 
   —Sí.
 
   —¿Y entre los planes de Proconsult estaba quedarse el edificio en construcción al lado de la casa habitada por Richard?
 
   —Sí. 
 
   Irmgard, aunque eso no consta en su declaración, se ha aprestado a solucionar su situación respecto a Proconsult una vez muerto Richard. El 13 de septiembre de 1989 ya se le conceden plenos poderes dentro de la sociedad. 
 
   —¿Por qué razón Richard se trasladó a vivir a Ibiza?
 
   —Vino porque quería intentar vender propiedades inmobiliarias... 
 
   En el mes de diciembre, y tras otra ocasión en la que solicitará, inútilmente, que el juzgado de Ibiza le ofrezca información sobre el estado de las pesquisas, Irmgard, a través de un abogado, envía una carta al juzgado para pedir las llaves de sus casas y de los apartamentos. “Según nos informó el policía criminal Sr Miguel, las investigaciones policiales en el lugar del hecho en estos inmuebles debían haber sido concluidas en 4 semanas, de manera que no hay nada que se oponga a la entrega de las llaves a la Sra Schmitz” (la citada conversación con el sargento tiene lugar el mismo día en el que Irmgard es interrogada).
 
   Este capítulo, la llegada de Irmgard a la investigación, no puede acabar sin subrayar un detalle que no debería haberse pasado a la ligera. 
 
   Meses después, en el despacho de la Policía Judicial releen la declaración de Doris sobre la llamada de Irmgard y el momento en el que le comunican que su exmarido ha desaparecido.
 
   —¿Policía no? ¿Eso dijo?
 
   —Varias veces...
 
   —Al hablarle de la casa esa en Buscastell...
 
   —Efectivamente.
 
   A ninguno se le escapa que esa casa, a la que algunos testigos se han referido como “la casa secreta”, es significativa para la investigación; cada vez que aparece en la causa, su manera de hacerlo resulta sospechosa.
 
   En la declaración en el juzgado, se pregunta a la exesposa la razón por la que Richard y Beate no querían hablar nunca de esa casa y si conocía alguna irregularidad relacionada con ella, a lo que Irmgard responde que no hablaban de sus propiedades con sus amistades y además la casa estaba pensada para ella. Ni Beate ni Richard tenían por qué hablar de una casa que no era suya. 
 
   Y aún un par de detalles más. Lo primero que Irmgard Schmitz hace cuando aterriza en la isla, a las once de la mañana del 27 de agosto, es ir a la casa de Can Partit. Es su casa, pero no tiene llaves y salta el muro que la cerca. Posteriormente, aseguró que quería dar de comer a los perros que había en esa finca. Lo primero que hizo. Cuando ya conocía que habían matado a Richard. ¿Quería comprobar algo en la casa? Y el segundo detalle es la insistencia con la que, posteriormente, Irmgard reclamará al juzgado las llaves de esa vivienda mientras el proceso continúa. La Policía califica el interés de Irmgard en recuperar las llaves como “desmesurado”.
 
   —Sospechamos en todo momento, pero no pudimos sacarle nada ni se la podía tratar como a una sospechosa; pasara lo que pasara con esa casa y supiera lo que supiera, lo que estaba claro es que ella no los había matado. 
 
   Posteriormente, Irmgard también muestra interés por el negocio de Beate. El día 7 de septiembre, acude a la oficina del edificio Tanit, donde María sigue trabajando, o al menos acudiendo al trabajo, sin saber cuál es exactamente su situación, ahora que su jefa ha muerto. Irmgard va acompañada por una intérprete y las dos invitan a María a tomar algo en el restaurante El Mejillón, enfrente de la oficina, donde también se encuentra en esos momentos un equipo de una televisión alemana. Irmgard se interesa por su situación económica y la del negocio, y sobre quién paga ahora su sueldo. María no tiene mucho que decir, aparte de que está pendiente de que de todo ello se ocupe el hermano de Beate. Irmgard le explica que acude a diario a su casa en Buscastell para dar de comer a su perro, y añade que ha encontrado una llave en la casa –la saca del bolso y la muestra– que tiene que entregar a la Policía. María está un poco sorprendida por aquella conversación, no comprende por qué le habla de la casa secreta y no puede evitar la sospecha de que las dos mujeres que la han invitado a tomar algo en El Mejillón intentan que los reporteros de la mesa de al lado, en la terraza, la escuchen. 
 
   Cuando salen, el cámara la aborda. Quiere sacarle unas declaraciones, pero ella se niega.
 
   Y las sospechas de María son fundadas. De hecho, Irmgard, aunque no lo ha declarado, es periodista. O al menos trabaja como reportera. Y ha llegado a Ibiza con uno de los reporteros de una televisión alemana. Podía haberlo dicho en su declaración, cuando le preguntaron por qué había cogido un vuelo a la isla en cuanto supo que habían matado a su exmarido, pero no lo hizo, a pesar de que tal circunstancia podría haber hecho menos anormal su inmediata llegada a la isla. Y no será María la única a la que aborden con la cámara en el restaurante que hay enfrente del local de Beate; Irmgard y su equipo también intentarán grabar una conversación entre tres guardias civiles –Rafael Rosique, Isidoro Turrión y su conductor– en ese mismo lugar. 
 
   —Creo que muchas de las cosas que sabía, las sabía por su profesión –asegura un agente cuando le preguntan si, desde el inicio, la presencia y la misma existencia de Irmgard fue tan sospechosa como parece con el paso del tiempo–. Tal vez estaba interesada en el tema por su trabajo.
 
   —Cuando habló con ella, ¿vio si tenía alguna herida... en alguna parte del cuerpo? –preguntan a María. 
 
   —No... Solamente unos cardenales en el brazo derecho. No le di importancia. Y ella lloraba mucho.
 
   —Yo seguí trabajando hasta el mes de octubre, hasta principios de octubre, limpiando los apartamentos. A mí me pagaba la agencia que traía los clientes a los apartamentos de Beate y había reservas pendientes –aclara María Martín–. Luego aquello quedó cerrado hasta que se vendió.
 
    
 
   CAPÍTULO 18. Comisión rogatoria a Tánger
 
   Juzgado de instrucción número 1
 
   Lunes, 18 de septiembre de 1989
 
   “Dada cuenta visto el estado que mantiene el presente sumario y del resultado y curso de las investigaciones para el esclarecimiento de los hechos sumariales, se acuerda expedir comisión rogatoria internacional a la Autoridad Judicial de Tánger, a fin de practicar interrogatorio de los súbditos marroquíes con domicilio en Assilah: Mohamed Kaidi, Mustapha Bouchmaa y Hammadi Bouchmaa y, en su caso, cuantas diligencias se estimen oportunas para el esclarecimiento de los hechos consistentes en registro domiciliario y observación de cuantas operaciones se estimen oportunas relacionadas con las tres personas mencionadas”. 
 
   La providencia del magistrado Juan Carlos Torres se convierte inmediatamente en la petición de comisión rogatoria, traducida al francés, y en un telegrama para el jefe de la Interpol Madrid para identificar a los sospechosos. A casi un mes del crimen, y a pesar de las distintas líneas abiertas, la pista marroquí aún no está cerrada. 
 
    
 
   En octubre, el juez se dirige a su homólogo en Tánger mediante un exhorto.
 
   “Me veo en la necesidad de reclamar la cooperación y auxilio de ese tribunal, ya que los presuntos sospechosos que se relacionarán residen en esa población, a cuyo fin me honro en dirigirle el presente exhortándole y suplicándole se digne disponer se tome declaración a los citados en legal forma y por el funcionario quien corresponda a tenor del interrogatorio de preguntas que debidamente se relacionará”.
 
   Evidentemente, los sospechosos no pueden ser presuntos; o son sospechosos o no lo son. Éste es uno de esos casos en los que el exceso de cautela en las fórmulas de la presunción de inocencia acaba en formulaciones absurdas. De hecho, a lo largo de la causa y en las comunicaciones del juzgado, puede leerse en muchas ocasiones que se hace referencia al “sumario ordinario número 46/89 por presunto delito de asesinato”, cuando pocas dudas puede haber de que cuatro personas estranguladas con cables han sido víctimas, claramente, de un delito de asesinato. Ni siquiera podría considerarse un simple homicidio. Las fórmulas de la Justicia son así. 
 
   Las diligencias que se solicitan a Tánger son:
 
   “1- Interrogatorio de Mustapha Bouchmar y Hammadi Bouchmar (los nombres, esta vez, están escritos así) sobre lugares de trabajo, medios económicos, amigos, domicilios y cuentas corrientes en Ibiza; sobre las relaciones personales y de trabajo con los miembros de la familia que habitaba la casa de Can Barda; sobre horario de trabajo, sustento económico, acceso a la finca, jornales, contratos, desplazamientos a la finca, trato con el empresario Richard Schmitz y personas que trabajaran en la obra en construcción de la finca Can Barda; sobre utilización concreta del hormigón, masa que utilizaban, cañizo y problemas en relación a la obra; sobre lo que hicieron los interrogados en la noche del veintitrés de agosto al veinticuatro de agosto, sobre las relaciones que tenían con la oficina de Beate Werner; sobre el modo y razones de su salida de Ibiza el veinticuatro de agosto; sobre la familia de los interrogados, medios económicos, propiedades, cuentas bancarias, ingresos económicos, antecedentes penales y policiales, estudios y lugares de trabajo.
 
   2-Interrogatorio a Mustapha Bouchmar y Hammadi Bouchmar sobre la relación con Bouchich Mohamed y sus medios económicos y su familia; sobre sus relaciones con el llamado Bouchmar Abdulkader, su trabajo, su vida en Marruecos, sus ingresos, sobre la carta en la que le explica operaciones por valor de cincuenta millones de pesetas y relaciones de los declarantes con su hermano Abdulkader; así como también sus relaciones con el llamado Sammadi Mustha.
 
   3- Que se acuerden y expidan a los fines de la investigación correspondiente, los correspondientes mandamientos de investigación y observación de cuentas corrientes, depósitos y cualquier otro tipo de operaciones a nombre de los hermanos Bouchmar interrogados y de su familia.
 
   4- Práctica de los registros domiciliarios de las personas antes implicadas en busca de cualquier efecto o documento de interés para la investigación sumarial.
 
   5- Práctica de las diligencias de investigación derivadas”. 
 
    
 
   CAPÍTULO 19.Interpol
 
   Comisaría de Policía. Viernes, 22 de septiembre de 1989. El comisario Juan Villamor firma un escrito al juez instructor sobre el caso de Benimussa. La Policía todavía no ha desembarcado en la investigación, aunque está a punto de hacerlo. Hay que aclarar que las relaciones de las Fuerzas de Seguridad españolas con policías de otros lugares del mundo o intermediarios supranacionales, como Interpol, pasan siempre a través de la Policía. Así que las primeras intervenciones de la Policía en un caso que es competencia del militarizado Cuerpo de la Guardia Civil son como enlace. A través de Interpol-Rabat e Interpol-Wiesbaden.
 
   Interpol comunica las filiaciones de Mostafa y Hammadi, nacidos en 1960 y 1964. El último tiene antecedentes por lesiones. 
 
   La Interpol alemana pide información sobre el estado de la investigación “por si fuera aconsejable el desplazamiento de policías alemanes”. Pero en el telex Nº7001, del día 20 y de Interpol Madrid, se comunica que los servicios policiales y judiciales de Colonia y Schwabach, “competentes por domicilio víctimas consideran que por el momento no es necesario desplazamiento funcionarios policía alemanes dado estado actual investigación STOP A petición autoridades alemanas rogamos indiquen desarrollo investigación ante eventualidad de que nuevos indicios aparecidos hagan aconsejable desplazamiento alemanes FIN”.
 
   El mismo día que recibe tales noticias, el juez responde al comisario pidiéndole que transmita a la autoridad alemana que él, por el contrario, sí cree “aconsejable y necesaria la intervención auxiliadora de la Policía Judicial alemana”. No sólo por la gran documentación en alemán, hallada en la casa y en la oficina, que hay que analizar por si fuera de utilidad, sino también porque es necesario tratar con la colonia de alemanes asentada en la isla, lo que, desde luego, resultará más fácil si lo hacen policías compatriotas.
 
   En la resolución del 2 de octubre, al explicar los antecedentes del caso que justifican la petición de comisión rogatoria, el juez se refiere a los marroquíes sospechosos como imputados en la causa; aunque acto seguido los cita como “presuntos sospechosos”. Y respecto a los nombres marroquíes de los que se piden referencias y que no habían aparecido todavía, se trata de nombres sacados de las cartas intervenidas en el apartamento 533 del edificio Tanit. 
 
   El 22 de octubre vuelve a reclamar a la Policía que comunique con Interpol y que se compruebe si los hermanos Bouchmaa siguen viviendo en Assilah. En esos momentos, la Policía ya ha entrado directamente a investigar el caso junto a la Guardia Civil. 
 
   —En esos momentos –recuerda un policía–, algunos estábamos ansiosos por contar con la colaboración de la Policía alemana. En la práctica, y aunque para la instrucción, en el juzgado, la localización y declaración de los marroquíes era muy importante, nosotros teníamos ese tema algo aparcado y buscábamos una conexión de Richard con asuntos sucios. Pensábamos que la Policía alemana podía ser de gran ayuda en ese aspecto. 
 
   El día 3, el comisario Villamor se dirige por escrito al juez instructor quejándose, básicamente, de que la Benemérita no informa a la comisaría de lo investigado hasta el momento, a pesar de que se ha solicitado verbalmente al capitán. Así que Villamor pide al juez que intervenga en el conflicto y dé “las órdenes oportunas a fin de que a los funcionarios adscritos a la Brigada de Policía Judicial de esta comisaría se les provea de la oportuna fotocopia de lo hasta ahora actuado, al objeto de que pudiera ser utilizada convenientemente en las gestiones que se pudieran realizar para el total esclarecimiento de los hechos”.
 
    
 
   CAPÍTULO 20. El hormigón
 
   Analizar el hormigón ha costado 233.521 pesetas, IVA incluido, pagadas al Instituto de la Construcción y del Cemento. Y no será por la celeridad manifestada, porque, a pesar de tratarse de la prueba en un crimen, el instituto no tuvo los resultados hasta el mes de diciembre, aunque se le habían remitido las muestras de hormigón, grava y arena ya el 29 de agosto. Por lo menos no comunicó los resultados a la Policía Judicial de la Dirección General de la Guardia Civil hasta el 4 de diciembre.
 
   Las muestras que preparó y envío el equipo del sargento Miguel Andrés Rubio fueron estas:
 
   Muestra número 1- Hormigón que cubría a las víctimas. 
 
   Muestra número 2- Hormigón encontrado adherido a una carretilla, situada junto a una hormigonera.
 
   Muestra número 3- Hormigón elaborado por marroquíes que trabajaban junto al garaje de la vivienda.
 
   Muestra A- Grava existente en la finca.
 
   Muestra B- Arena existente en la finca.
 
   Muestra C- Cemento extraído de un saco abierto, marca Sanson, situado junto a grava y arena.
 
   Y por si alguien aún no lo ha entendido, el objetivo de todo ello es sencillo. La idea es comprobar si las muestras de hormigón identificadas con números se han podido fabricar con los ingredientes marcados con letras. Lo cual, a decir verdad, es tan probable como lógico, y tal certeza, si no se le añaden otros criterios, poco puede aportar al esclarecimiento de lo sucedido. La segunda parte es más interesante, a efectos prácticos, porque una vez determinado el primer punto, la Guardia Civil intenta saber si la proporción de ingredientes revela que la mezcla fue hecha por un experto en la materia y si puede deducirse un patrón en ella. Es decir, de la misma forma que un cocinero suele echarle igual cantidad de sal o azafrán a una paella, un albañil usará igual cantidad de grava, arena y cemento para su hormigón. Y ese patrón podría constituir una prueba, o al menos un indicio. 
 
   Se intenta determinar, asimismo, si el hormigón se ha amasado con hormigonera mecánica y “si puede establecerse una relación entre el hormigón hecho los días anteriores al suceso y situado en el solado de un pequeño apartamento, con el hormigón del punto 2º”. 
 
   Hubiera sido más interesante si se hubiera llegado a alguna conclusión, pero, tras un proceso que llegó a requerir someter las muestras a 600 grados de temperatura para separar los componentes de la masa de hormigón endurecido, lo único que puede afirmarse es que el hormigón que cubría a las víctimas “ha sido realizado con el mismo tipo de áridos (arena y grava) que los hormigones correspondientes a las muestras numero dos (hormigón encontrado adherido a carretilla) y número tres (hormigón elaborado por marroquíes)”. Y, desde luego, tal deducción es mucho más razonable que concluir que los asesinos llegaron a la casa cargando con su propio hormigón o con los materiales para fabricarlo. 
 
   La segunda conclusión es que las mezclas, aunque diferentes en su contenido en cemento, “son correctas, realizadas por personas con experiencia en dosificar hormigón, y muy similares”. Sin embargo, si tal conclusión podría resultar esperanzadora, la tercera echa por tierra tales esperanzas, porque, al parecer, eso lo hace cualquiera: 
 
   “Cualquier persona familiarizada en la fabricación de hormigones podría realizarlos muy parecidos, con los mismos áridos. Las proporciones relativas cemento/arena/grava, son relativamente sencillas y conocidas por personas con experiencia de obra. Normalmente se pone en la hormigonera el agua, la arena, la grava y el cemento en relación de volúmenes, por ejemplo, medio saco de cemento, 3 volúmenes de arena, 3 volúmenes de grava. El agua se añade según el aspecto que va tomando la masa en el transcurso del amasado”.
 
   Por lo que respecta al uso de la hormigonera, resulta probable, pero no irrefutable, que el amasado de todos los hormigones haya sido realizado por la hormigonera que allí había, “ya que es el único medio disponible para realizar cierto volumen de hormigón”, pero no se puede concluir que hayan sido elaborados por la misma persona. Finalmente, es indiscutible que los distintos hormigones contienen el mismo tipo de áridos, aunque las proporciones no sean exactas y que, “lógicamente han sido realizados por una única amasadora existente. El no haber empleado esta amasadora supondría haber traído el hormigón preparado desde otro punto distante de la obra o haber amasado a mano el hormigón, con palas, lo cual supone un trabajo cuantioso”. Siete hojas de informe. Y estas últimas líneas son una interpretación que va más allá de lo que se requería de un análisis del Instituto de la Construcción y del Cemento. Es una conclusión a la que deberían llegar los investigadores tras leer el informe meramente pericial. 
 
   De hecho, en el atestado de la inspección ocular, llevada a cabo al día siguiente del hallazgo de los cuerpos, puede leerse que la primera impresión de los agentes fue que los asesinos no habían usado la hormigonera sino los recipientes o pasteras para hacer la masa, “opinión ésta que se refuerza ante la existencia de dos mangueras, una suelta y otra sujeta a un grifo, en la parte baja de una pared lateral del chalet”. También se buscaron huellas en picos y palas, en ladrillos y sacos de cemento, pero no se pudo obtener ningún fragmento. Las herramientas estaban sucias, impregnadas de argamasa y arena, y sus superficies rugosas no eran muy adecuadas para conservar huellas latentes.
 
   Al menos podemos concluir que los asesinos, fueran quienes fuesen, sabían mezclar arena, grava y cemento. Cabe preguntarse si sabían que en la finca tendrían lo necesario para fabricar el hormigón o si tal forma de deshacerse de los cadáveres fue improvisada. 
 
   Acompañan al informe las fotografías de la caja de cartón en la que se remitieron las pruebas y las distintas muestras de áridos y hormigón en bolsas y en cuencos. 
 
   —Parece increíble que tardáramos tantos meses en tener esos resultados –destaca el magistrado Juan Carlos Torres–. Era un crimen, y muy grave, y aún así parece que no fue prioritario. 
 
   Y mientras, en Las Lomas, a 20 kilómetros de Medellín, Fabio Ochoa Restrepo, patriarca de los Ochoa y padre de tres de los narcos más buscados de Colombia, orondo como la representación de un mafioso de los años 20, concede entrevistas a la prensa extranjera a 125 dólares. Siempre en efectivo. Y cuenta a los periodistas que destina mucho dinero a obras de caridad, porque el mundo está lleno de pobres. A los narcotraficantes les gustan mucho los pobres. Porque a ellos pueden darles trabajo, construirles campos de fútbol e incluso levantarles barrios enteros en los que vivir. Y así luego pueden escuchar como les llaman Don Pablo o Don Fabio mientras les besan las manos. También los narcotraficantes necesitan justificarse. 
 
    
 
   CAPÍTULO 21. El Monstruo, El Cojo y El Boxeador
 
   Cuando ha pasado un mes del crimen, saber qué ocurre en Medellín y en Colombia se convierte en parte del trabajo de los agentes que investigan el crimen de Benimussa. El 26 de septiembre, un anónimo, enviado a la comisaría de Policía de Ibiza y también a la Policía en Madrid, cambiará el rumbo de la investigación. La carta, desaparecida del sumario 46/89, se conserva en la Comisaría General de la Policía Judicial.
 
   “Al presidente de la Policía Nacional de la Villa de Ibiza
 
   Islas Baleares
 
   Muy señor mío,
 
   Le envío la presente carta relacionada con varios casos de su interés.
 
   Asesinato en Ibiza del súbdito Alemán Richard Schmitz, el cual se encontraba envuelto en varios casos “oscuros” (drogas) con varios compañeros suyos, también alemanes. Todos ellos juntos trabajaban a su vez para el señor Ochoa de la ciudad de Medellín, Colombia.
 
   Por fallo del Sr. Richard Schmitz, la policía alemana encontró una furgoneta que transportaba 650 kilos de cocaína, en la ciudad de Munich (Schwabing). Los kilos reales eran alrededor de 1000, pero solo pudieron localizar los arriba mencionados. La destinación de la droga era el banco Röhling, sito en Munich.
 
   Por acto de venganza el Sr. Richard Schmitz fue asesinado, así como otras personas anteriormente:
 
   Marbella, agosto de 1988, urbanización ELVIRA, antiguo establo para los cerdos; hoy en día es una [construcción] totalmente derrumbada. En los terrenos colindantes se encuentra otra víctima de la banda anteriormente mencionada. Si no es así, la Policía marbellí se habrá hecho cargo del caso.
 
   La banda trabaja también para varias compañías europeas, entre las que se encuentra la:
 
   Goldfing LTD
 
   Long store house suite 3
 
   ST. Peter Port
 
   Channel Island- Gran Bretaña
 
   El SR. R. Schmitz frecuentaba el Pub NAVY, sito en Puerto Banús, donde se daba cita con sus antes compañeros y más tarde asesinos.
 
   Algunos de ellos han vivido durante largo tiempo en la urbanización Elvira, c/Francia.
 
   El Cojo, señor que se encuentra paralítico en una silla de ruedas, debido a un atentado que tuvo en la ciudad de Bangkok, también relacionado con drogas, desde hace ya tiempo. Residente en los apartamentos “Marbella del este”, en Marbella.
 
   Y los asesinos de la víctima arriba descrita, así como del Sr. Schmitz, son:
 
   El señor Bernd Sauter, alias “El Monstruo”, con fecha de nacimiento del 18-11-52, y pasaporte alemán número G- 6115044. Muy conocido por la policía de Málaga. Tiene en su poder varios pasaportes falsificados. Frecuenta el gimnasio Atenas de Marbella, en la modalidad de Tai-boxing, así como su compañero, Jörg.
 
   Jörg, alias “El Boxeador”, alemán, pequeño, delgado, ojos claros, edad aproximada 36 años, sin residencia fija, viviendo en una furgoneta blanca marca VW, con matrícula de la ciudad alemana de Hildesheim, chivato de la policía y guarda espaldas del Cojo. Tiene una marca de navaja en el pecho izquierdo.
 
   Ambos, el Sr. Bernd Sauter y el Sr. Jörg son asesinos profesionales, que en compañía de un tercero, hasta ahora para mí desconocido, han participado en la muerte del Sr. Schmitz.
 
   Y si usted se pregunta por qué sé todas estas cosas, la respuesta es muy sencilla, ya que yo soy un diminuto eslabón de esta cadena, que quiero que termine porque no es más que una pesadilla de muertes continuas.”
 
   Este documento cambia el rumbo de la investigación o, para ser más exactos, ofrece una segunda línea de investigación. Tercera, si aún contamos la pista holandesa del éxtasis. Una tercera vía que llega con matasellos de Villabona, Guipúzcoa, con el encabezamiento subrayado de “Correo Personal Urgente” y dirigido a la CGPJ (Comisaría General de Policía Judicial), con la indicación “entregar al mayor cargo”. El sobre está escrito a mano, pero la carta ha sido redactada a máquina. La copia llegada a Ibiza se registra en la Brigada de Policía Judicial con el número 1337. 
 
   La carta se convierte en el pretexto que la Policía esperaba para poder entrar de lleno en la investigación del crimen de Benimussa, hasta el momento en manos de la Guardia Civil. 
 
   Y la nueva línea apunta directamente al ajuste de cuentas en el entorno de una banda de traficantes de cocaína como móvil del cuádruple asesinato. Y apunta alto, porque el cartel de Medellín no es una banda cualquiera del extrarradio ni los Ochoa son los que venden papelinas en el bar de la esquina. Aunque sí es probable que lo que vendan tanto en el extrarradio como en ese bar lleve su marca de fábrica porque, en esos momentos, la mayor parte de la coca que circula en España es del cartel medellinense (organismos internacionales calculan que exporta el 80 por ciento de la cocaína colombiana que se consume en Europa y Estados Unidos). Richard, el que carecía de oficio conocido, trabajaba para el cartel y fue responsable de que la Policía interceptara en Alemania parte de un alijo de mil kilos. Eso, al menos, es lo que cuenta el informante anónimo, aunque nada garantiza que su historia sea cierta; eso es algo que los policías y guardias civiles que participan en el caso nunca llegan a perder de vista. Es una buena teoría, sin duda, porque encaja bien en la forma en la que se cometieron los crímenes.
 
   En cualquier caso, se empiezan a plantear preguntas importantes. ¿Cometió Richard el error de quedarse con parte de un cargamento de droga propiedad del cartel de Medellín? ¿Pudo él dar el chivatazo a la Policía? ¿Torturaron a las niñas y a sus padres para que él cantara? Y, si es así, ¿llegó a hacerlo? ¿Cantó lo que tuviera que cantar? En este punto, hay que exponer que en la causa siempre ha prevalecido la hipótesis de que las dos niñas fueran torturadas, que los cables que se encontraron en sus cuellos estaban atados con nudos corredizos con la intención de estrangularlas lentamente en presencia de sus padres. ¿Indica eso que, además de una venganza, de un prosaico ajuste de cuentas, los sicarios necesitaban sacar cierta información a Richard? ¿Necesitaban dar ejemplo de su crueldad a otros miembros de la red?
 
   “Por fallo del Sr Richard”, se lee en la carta. ¿Debe entenderse que fue su negligencia la que dio al traste con los planes de los narcos o hay que inferir que fue un fallo intencionado?
 
   Diseccionemos esa carta. En ella se menciona a cuatro hombres. Aparte de la víctima.
 
   —Bernd Dietrich Schulz. Traficante de coches
 
   —El Cojo. En silla de ruedas por un atentado que sufrió en Bangkok. 
 
   —Bernd Sauter, alias El Monstruo.
 
   —Jörg, El Boxeador. Chivato y guardaespaldas del Cojo.
 
   Los dos últimos, El Monstruo y El Boxeador, son señalados directamente como los asesinos de la familia Werner-Schmitz, pero el informador asegura que a Ibiza fueron tres sicarios. Tres hombres relacionados con Marbella, y posiblemente alemanes los tres, fueron los que hicieron el trabajo, aunque sólo da el nombre de dos y dice desconocer al tercer asesino, al tercer hombre. Esta historia parece destinada a tener siempre un tercer hombre en la recámara. 
 
   Del primer supuesto asesino aludido, Bernd Sauter, se aportan datos personales y las fotocopias, no muy buenas, de un pasaporte y un documento de identidad que resultan ser falsificaciones. También hay fotocopia de seis fotos tipo fotomatón. Lo cierto es que de Sauter, El Monstruo, se ofrecen más datos que del resto de los implicados. Parece ser que el informador lo conoce mejor. 
 
   A través de Interpol se solicitan fotografías de Sauter, y, efectivamente, es el tipo de las fotos que llegan con la carta anónima. 
 
   —Sauter no era un desconocido; si le apodaban El Monstruo es por algo –afirma un agente de la Guardia Civil recordando el anónimo y las investigaciones que de él se derivaron. 
 
   Respecto al tercer hombre, al tercer sicario incógnita, para empezar, ¿cómo podía saber el informante anónimo que fueron tres a matar a Richard y, sin embargo, desconocer quién era el tercero? Tal cuestión lleva a los agentes a sospechar que tal vez ese tercer asesino, arrepentido, es el mismo hombre que ha escrito la carta. Raro es el caso del sicario de la droga que se arrepiente tanto de sus actos como para escribir una carta a la Policía, pero no es inverosimil. Una carta con la que, además de apuntar a sus compinches, también podría dejar pistas para llegar hasta él. 
 
   —Esta vez tuvieron que matar a dos niñas pequeñas. Puede que eso fuera demasiado para él... –estima un policía tras leer la carta por segunda vez y en respuesta al compañero que ha señalado la posibilidad de que el tercer sicario sea el propio anónimo. Y, aunque no sea uno de los asesinos, es más que probable que, por la información que posee, forme o haya formado parte de la banda. De hecho, acaba la carta asegurando que es un “diminuto eslabón de esta cadena”. Pero las piezas diminutas de estas cadenas no suelen poseer tanta información ni acceso a documentos falsos de quienes están por encima de ellas. 
 
   Con la llegada de la carta anónima, no sólo Colombia cobra importancia para la investigación, también lo hace la Costa del Sol. En Marbella, hay dos lugares clave para situar a los sospechosos; el pub Navy, en Puerto Banús, y la urbanización Elviria son dos buenos puntos por donde empezar a tirar del hilo. Todos los citados frecuentan el pub Navy y algunos viven en esa urbanización. 
 
   Asimismo, la carta revela que el de Benimussa no fue el primer crimen de la banda, lo cual podría presumirse sólo con un primer análisis del asesinato; los sicarios principiantes difícilmente despliegan tal impiedad en su trabajo. Por otra parte, ningún jefe narco con las neuronas mínimas para llegar a ser quien encarga los ajustes de cuentas enviaría a un pipiolo a torturar y matar a dos niñas.
 
    El informador, al calificar a los asesinos como profesionales, ya indica que han matado antes, que es como se alcanza lo que se denomina ´profesionalidad´ en este sector de la delincuencia. Además, aporta algunos detalles de otro caso:
 
   “Marbella, agosto de 1988, urbanización ELVIRA, antiguo establo para los cerdos; hoy en día es una [construcción] totalmente derrumbada. En los terrenos colindantes se encuentra otra víctima de la banda mencionada”. 
 
   Al final de la carta, el informador anónimo añade que conoce todos los detalles aportados “al ser un diminuto eslabón de esta cadena, que quiero que termine porque no es más que una pesadilla de muertes continuas”. ¿Y Richard Karl Schmitz? ¿Qué tipo de eslabón era en la cadena? 
 
    
 
   Villabona, Guipúzcoa
 
   Martes, 19 de septiembre de 1989
 
   Retrocedamos para conocer a Pilar. Pilar, al igual que Beate, también ha hecho algunas malas elecciones en su vida. Rudolf, su novio, no es trigo limpio. Ella lo sabe. Ella es como él. Pero una cosa es estar metido en asuntos de droga y otra distinta es estarlo en asuntos de sangre. En verdad, sin embargo, el trecho entre unos y otros no es tan grande como algunos delincuentes quieren creer.
 
   La primera mala decisión de Pilar fueron las drogas. Por eso está dónde está. Metida hasta el cuello. Conocía a Richard Schmitz. Formaban parte de la misma banda, aunque ella no es nadie, poco más que la novia de Rudolf. Él sí es alguien. O quizás los dos no son más que diminutos eslabones de la cadena. Son peones en el mundo de los Ochoa y Pablo Escobar. 
 
   Una parte del ideario sobre el que había construido su mundo con Rudolf se vino abajo cuando se enteró de que habían matado a Richard, a Beate y a las niñas. Esos bastardos, esta vez, han matado a dos niñas. Los dos, Rudolf y Pilar, han seguido el caso, nerviosos, a través de los medios de comunicación. Sin saber muy bien qué hacer. Y con aquellas palabras girando continuamente en su cabeza: “La solución es fácil, hormigón”. ¿Cuántas veces las escuchó Rudolf pronunciar a esos matones, al Monstruo... al Boxeador? ¿Cuántas veces dejó de ver a la persona cuyo nombre oía asociado a esas palabras? Y no hizo nada.
 
   Recuerda cuando estuvo en Ibiza, recuerda a los alemanes. Han matado a Richard, a Beate, a las dos niñas. 
 
   Es hora de hacer algo, aunque sea de forma anónima. Pilar lleva en mano una carta. Es para la Policía. 
 
   Pilar y Rudolf habían alquilado un apartamento en Cala Vadella, en Ibiza, el 24 de octubre de 1987. Disponían para circular por la isla de dos Mercedes, los dos negros. Se movían en ese mundo. Un mundo en el que las traiciones se pagan con sangre y se entierran bajo hormigón.
 
    
 
   CAPÍTULO 22. Diseccionando el anónimo
 
   El inspector Lorenzo está de vacaciones cuando se comete el crimen, y, aunque el caso es de la Guardia Civil, sigue las novedades como si aquel asunto endiablado tuviera que caer en sus manos en cuanto regrese a la comisaría. Incluso recorta las noticias que aparecen en los diarios y estrena una libreta azul para ir anotando sus impresiones. Y, efectivamente, será su caso desde el instante en el que el Cuerpo Nacional de Policía entra en la investigación.
 
   —Recuerdo a Lorenzo y a Isidoro sentados frente a mí en mi despacho –dice Juan Carlos Torres–. Aquello fue un anticipo de lo que debía ser una investigación coordinada, un trabajo conjunto, entre la Guardia Civil y la Policía. Estábamos abriendo caminos. En aquellos momentos se empezaba a asentar la Policía Judicial en España, y se llegó a plantear que tuviera, como en otros países, un despacho en los propios juzgados. Estábamos poniendo en marcha una Policía Judicial tal y como debía llegar a ser, y no fue algo más o menos repentino, improvisado, sino que se hizo de modo oficial. Ellos eran los que debían llevar las pesquisas y mantenerse en contacto conmigo. 
 
   La Ley Orgánica de Cuerpos y Fuerzas de Seguridad del Estado es de dos años antes del crimen de Benimussa. Y entre las novedades más importantes que la nueva ley aportó estaban la especificación de que sólo la Guardia Civil y el Cuerpo Nacional podían constituir unidades de Policía Judicial (el resto de Cuerpos podrían cumplir dicha función como colaboradores) y la posibilidad de la adscripción de personal de Policía Judicial a los tribunales y al Ministerio Fiscal, que podían solicitar, para casos concretos, los agentes y medios necesarios. Se estaba implantando un nuevo modelo de Policía Judicial, las bases del que existe 25 años después.
 
   Desde este momento, el inspector Lorenzo Martínez y el teniente Isidoro Turrión serán los dos agentes del caso. Un policía y un guardia civil para un asunto con acento alemán y sello colombiano. 
 
   La pista marroquí aún está caliente cuando llega la carta anónima. Y la carta y sus detalles no parecen enfriarla aún, así que habrá que mantener dos frentes abiertos. Dos líneas de investigación en marcha. Tampoco es ninguna rareza. Hay que saber hacerlo. La carta es significativa, pero, hay que insistir, la información que aporta puede ser falsa. Y ese es el punto de partida de Isidoro y Lorenzo; esperanza en cuarentena. Hay que comprobar, en la medida de lo posible, si las conexiones que se señalan en el escrito son ciertas. 
 
   —Necesitamos encontrar a la persona que escribió esto –Isidoro ha leído esa carta ya al menos seis veces. 
 
   Los primeros detalles que llaman la atención de los investigadores son que la carta, escrita a máquina y redactada en español, usa algunos giros gramaticales que no parecen propios de un castellanoparlante, pero que es posible que sí usara un alemán, y, además, que todos los nombres en alemán que aparecen en ella están correctamente escritos. Estos dos indicios se suman al hecho de que todos los personajes que aparecen son de nacionalidad alemana y que el nivel de conocimiento de los asuntos relatados hace sospechar, asimismo, que el informante anónimo es alguien que ha trabajado con la banda. El informador anónimo debe ser alemán.
 
   Pero la carta lleva el sello de Villabona. 
 
   Detalle a detalle. La Policía española pide ayuda a la alemana para confirmar algunos extremos de la información, y el supuesto decomiso de cocaína es el primero de ellos. ¿Existió tal alijo?
 
   La información que al respecto facilita la Policía alemana es la siguiente: 
 
   “En Munich, el 22-08-89 se intervienen 650 kilos de cocaína, deteniéndose a catorce personas, todas ellas de países sudamericanos. El 21-09-89, en otra intervención, se detiene a seis personas, cuatro sudamericanos y dos alemanes, ocupándoseles 350 kilos de cocaína, esta vez en Stuttgart. Ambas cantidades vendrían a suponer los 1.000 kilos mencionados en el anónimo”.
 
   El párrafo está extraído de un escrito remitido al juzgado por el comisario Villamor, ya el 9 de febrero de 1990, y en el que se da cuenta de las gestiones llevadas a cabo hasta ese momento. Hay que observar que el segundo alijo es intervenido dos días después de que Pilar deposite la carta anónima en el buzón. Es decir, es posterior al crimen y también a la redacción del anónimo. Sin embargo, se contempla la posibilidad de que esos dos envíos intervenidos conformaran una misma partida de 1.000 kilos, la partida a la que se refiere el anónimo, lo que supondría que Richard, realmente, no se quedó parte de la cocaína, sino que toda ella acabó en manos de la Policía. Existen dos posibilidades, la primera es que la Policía esté equivocada en sus apreciaciones y al menos uno de esos dos alijos no tenga relación con la banda de traficantes de la red de los Ochoa que nos ocupa en esta historia. La segunda es que el ajuste de cuentas, el crimen, se debiera a que un error o un chivatazo de Richard hubieran echado al traste la introducción de la cocaína en el mercado y que fuera tal chivatazo el que hizo que se decomisara el primer alijo y también, una vez muerto, el segundo. 
 
   Entonces, habrá que replantearse si la niñas fueron torturadas para que el padre hablara o, simplemente, los sicarios eran unos sádicos dispuestos a mostrar, a cualquiera que pudiera tener en mente una traición, cómo se las gastaban con los errores. 
 
   Y aunque no todas las preguntas de esta historia obtendrán respuesta, en este punto la hipótesis más probable, y la que sostendrá la Policía Judicial, es que los dos alijos no estuvieran relacionados. Que el segundo, de 350 kilos, no fuera de los Ochoa, o al menos no de la misma conexión alemana. Así que resulta plausible que la muerte de Richard tuviera que ver con otros 350 kilos que faltaron en el primer alijo. ¿El muy estúpido se quedó con droga del cartel más violento que jamás ha existido? No hay que olvidar que mientras la Policía alemana está interviniendo alijos, el cartel está poniendo bombas en Colombia.
 
   Y aquí hay otro detalle que hay que tener en cuenta y que suscita una buena pregunta: el primer alijo, el que con mayor probabilidad podría estar relacionado con el ajuste de cuentas, es del 22 de agosto, sólo un día antes de la muerte de los Werner-Schmitz, asesinados en la madrugada del 24. Es decir, en sólo un día el cartel reaccionó, sentenció y encargó la muerte de Richard, y sus sicarios planearon y se trasladaron a Ibiza para su ejecución. ¿Un día? Hay que destacar que no sólo causa sorpresa lo inusitado de tan rápido contraataque, sino el hecho de que los asesinos encontraran pasaje para viajar a Ibiza en el tiempo que debió mediar entre el encargo del trabajo, su planificación y el momento de hacerlo. Probablemente hoy no hubieran tenido tan fácil encontrar un medio de transporte que les llevara desde Málaga hasta Ibiza de un día para otro. 
 
   Por otra parte, si esto fuera así, el candado que se cambió en la verja de entrada se habría comprado el mismo miércoles día 23, a pesar de que María, la vendedora, no estaba segura si había sido el lunes, el martes o el miércoles. 
 
   Estos primeros detalles empiezan a conocerse ya en el mes de octubre de 1989. El día 3, dos agentes de la Brigada Criminal Alemana de la Policía Federal (BKA) llegan, finalmente, a Ibiza y recogen documentación sobre el caso, una copia de la carta anónima y fotocopias de algunos documentos sobre los negocios de Beate y Richard, entre ellos los relacionados con diversas empresas que se hallaron en Can Barda. Si el 20 de septiembre, Interpol informaba a la Policía que, a pesar de la insistencia del juez de Ibiza, no se consideraba necesario el desplazamiento de agentes alemanes, el asunto cambia tras la llegada del anónimo. 
 
   Los dos agentes son un comisario y un inspector que se dedican a participar en investigaciones por crímenes registrados en distintos lugares del mundo en los que las víctimas sean ciudadanos alemanes. Son Adler y Stephan. El comisario es un tipo grande, camino de los sesenta y muy ducho en temas criminales. Su compañero ronda la treintena, también habla francés e inglés y se prepara para ser fiscal. Ambos están en contacto permanente con el oficial de enlace de la BKA, la Policía Federal Alemana (Bundeskriminalamt) en Madrid. Se llama Walter. 
 
   Estarán una semana en Ibiza, trabajando junto a Isidoro y Lorenzo. Para estos, la presencia de los alemanes supone, sobre todo, agilizar trámites con Alemania que, probablemente, hubieran tardado mucho más a través de Interpol. Sobre todo gestiones relacionadas con las actividades de Richard y su pasado. 
 
    
 
   CAPÍTULO 23. La conexión Marbella
 
   Dos semanas después, los agentes de Ibiza reciben un télex de Interpol con las primeras comprobaciones oficiales sobre el anónimo; algunas de ellas ya se habían conocido a través de Adler y Stephan, los agentes de la BKA.
 
    Uno de los puntos que se aclaran en estas fechas es el que hace referencia a la empresa Goldfinger LTD, citada en el anónimo como una compañía para la que también trabajaba la banda de traficantes de la que formaba parte Richard. Y aquí interviene la Policía inglesa que, con fax del 20 de diciembre, informa a la española que, efectivamente, esa empresa, llamada concretamente Goldfinger Limited, se dedica al tráfico de drogas. De hecho, es una tapadera y uno de sus directivos, un tal Horts Ilsemann, ya ha sido condenado a doce años de cárcel por blanqueo de dinero (no se intervino droga, pero se probó que, si no traficaba, al menos se ocupaba de blanquear los beneficios). 
 
   La Interpol tiene una propuesta para Isidoro y Lorenzo: los agentes alemanes están dispuestos a acompañar a Marbella a los investigadores del caso. Porque, evidentemente, se hace necesario desplazarse a Málaga tras las pistas del anónimo. Imprescindible. Y, de esta forma, el mismo comisario “grandullón y experimentado” y el inspector que llegará a ser fiscal trabajarán de nuevo con Lorenzo e Isidoro. Esta vez en Marbella. Es hora de viajar a la Costa del Sol, que en esos momentos ya se ha convertido en un hervidero de forajidos de distintos países y en el que no parece que haya escasez de alemanes. 
 
   Isidoro y Lorenzo se encuentran con los dos policías de la BKA ya en Marbella. 
 
   Durante cinco días, los cuatro agentes siguen la pista en la ciudad de los datos de la carta anónima. Y el pub Navy, en Puerto Banús, es uno de los principales objetivos. No les cuesta mucho esfuerzo comprobar que, efectivamente, es frecuentado por los hombres citados en el anónimo. De hecho, el Navy es punto de encuentro de delincuentes de diverso pelaje y graduación; las discotecas famosas suelen convertirse en lugar de reunión de bandidos, sea en Marbella, en Ibiza o en Alicante. Es parte de un patrón de conducta. Son espacios privilegiados donde hacer negocios sucios, buscar mercado y derrochar dinero negro.
 
   Falta más de un año para que Jesús Gil y su partido consigan la mayoría absoluta en el Ayuntamiento de Marbella, pero los años dorados de Puerto Banús se revelan ya para algunos, quizás todavía pocos, como un gran engaño; la trampa del dinero fácil que acaba pudriendo a una comunidad y convirtiéndola en paraíso de las mafias. Ibiza y Marbella no son muy diferentes.
 
   Cuando Lorenzo, Isidoro y los dos policías de la BKA llegan a Marbella, un antiguo pueblo de pescadores que ha crecido deprisa y casi siempre a base de especulación, como Ibiza, los tiroteos en la calle no son una novedad. Los ajustes de cuentas han dejado de ser algo insólito. En el mes de abril de 1990, un “matón profesional”, como lo calificará la prensa (ABC, jueves 26-4-90), matará de un tiro, en su casa en la urbanización Marbella Montaña, a Charles Wilson, uno de los autores del asalto al tren de Glasgow en 1963. Wilson se había trasladado a vivir a España después de cumplir prisión por el atraco. Tras su asesinato, sus antiguos compañeros de robo, señalan, en declaraciones a The Sun, que “Charlie estuvo muy metido en el negocio de la droga en Gran Bretaña, pero él sabía que en España podría ser incluso más jugoso”.
 
   “La Costa del Sol es, desde hace años, escogida por varias personas perseguidas por las policías de sus países como lugar de residencia”, publica ABC en su edición del 25 de abril de 1990. Y así es Marbella cuando se investiga el crimen de Benimussa. Personajes como El Cojo, El Monstruo o El Boxeador no son rarezas. Ni lo son sus alias. 
 
   Paso a paso y durante esos cinco días, los agentes comprueban algunos de los puntos de la carta anónima enviada a la Policía. Los hombres citados existen, pero eso no significa, desde luego, que pueda probarse su relación con el asesinato. Ni prueba que fueran ellos. 
 
   Localizan a Schulz, Bernd Dietrich Schulz. La dirección que de él se ofrece en la carta anónima es correcta. También lo es, según las indagaciones, su actividad en el tráfico de coches; posee una compañía llamada Amex Import S.A., dedicada a la importación de automóviles BMW, Mercedes y Porsche. Eso sí, se descarta que, tal y como se señalaba en la carta, esté respaldado por la Policía en Marbella. De hecho, en el mes de junio fue detenido por falsificación de placas de matrículas. Los investigadores de Benimussa llegan a hacer seguimientos a Schulz, que sale a hacer footing por la urbanización Elviria.
 
   El Cojo, el “señor que se encuentra paralítico en una silla de ruedas debido a un atentado que tuvo en la ciudad de Bangkok”, es identificado. Los datos que se aportaban sobre él eran pocos pero muy especiales, muy identificativos. Se trata de Karl Volkmar Roschker. Vive en los apartamentos Marbella del Este y, en la guía telefónica, su número de teléfono aparece con el nombre alterado de Volkunar Roschiker. En realidad, no suele ir en silla de ruedas. Es cierto que anda cojo, pero a veces simplemente cojea, otras usa muletas y sólo de vez en cuando utiliza la silla de ruedas. 
 
   Toca hablar ahora de Bernd Sauter, El Monstruo, quizás el más interesante de los personajes de esta parte de la historia. Nacido en Rielsingen-Munich en 1952. También se le relaciona con el tráfico ilegal de coches y fue detenido en Marbella el 3 de febrero de 1986. El Consulado alemán facilita dos direcciones, en la urbanización El Faro y en Torremolinos, pero se comprueba que no ha vivido nunca allí.
 
   Entre principios del año 86 y agosto de 1988 practicó una suerte de boxeo tailandés en el gimnasio Atenas, donde facilitó una dirección en la urbanización La Pavona Real. Y un teléfono cuyo titular es un tal Peter Arnold. 
 
   Además de direcciones falsas, usa nombres falsos lo que, ya por sí solo, representa un buen indicio de que sus actividades no deben ser muy legales. Dos de esas identidades son las de Klaus Thomas Kuhnert y la de Henning Golas. Con esta última, y junto a otras dos personas, llamadas casual y curiosamente Beate Bormann y Jurgelet Werner, aparece en unas diligencias instruidas por la Policía marbellí y como víctima de un atraco frustrado con cierta pinta de asunto entre bandas. Sauter, como Henning Golas, no llega a declarar por este robo. 
 
   Existe un Henning Golas, y resulta ser un amigo de Sauter que nunca ha denunciado que alguien esté usando su identidad. 
 
   Llegamos al Boxeador. Es identificado como Detlev Jörg Retschkau, nacido en Berlin-Steglitz (RFA) en 1949 y reclamado por su país por distintas causas. Vive habitualmente en una furgoneta y coincide con Sauter en el gimnasio Atenas tres meses del año 88, donde también practica thai boxing. En enero de 1988 recibió un navajazo en el costado izquierdo en una trifulca con unos marroquíes. De nuevo, asuntos entre delincuentes. Y en 1987 fue denunciado por agredir a un empleado de una agencia de alquiler de coches. 
 
   Asociados a la banda, van apareciendo más nombres, aparte de los objetivos citados en el anónimo. Más hombres. Y dos de ellos, en concreto, llamarán la atención de los agentes de una manera especial. Uno de ellos se llama Rudolf Veith, cuya intervención en la historia se resolverá en breve y que no será importante para los agentes hasta días después del viaje a Marbella. En cuanto al segundo, aún no ha llegado el momento de hablar de él, pero puede avanzarse que algo en su aspecto hará saltar las alarmas de Isidoro y Lorenzo cuando tengan su foto en las manos. 
 
   La industria cárnica (“establo para cerdos”) que se menciona en la carta también es localizada, totalmente derruida, en la urbanización Elviria (en Monte Elviria). Las ruinas están en una zona “aislada, sin edificaciones alrededor, prácticamente intransitada, con una extensión aproximada a los 15.000 metros cuadrados, en la que se podría encontrar no sólo un cadáver, sino más, dada su ubicación, si bien inspeccionada, a simple vista, no se encontró nada anormal, considerándose necesaria la intervención de medios y personal especializado en búsqueda de personas”.
 
    
 
   CAPÍTULO 24. La conexión Guipúzcoa
 
   El nombre de Rudolf Walter Veith ha surgido por primera vez durante las investigaciones en Marbella. Y vuelve a sonar en Ibiza, cuando un ciudadano alemán cita a Veith para implicarlo en el tráfico de cocaína suramericana a la isla y a Alemania. Rudolf está en el punto de mira; es uno de los miembros de la banda, ha llegado a compartir casa con Bernd Sauter y su novia es española. Esto último no sería un detalle destacable, si no fuera porque ella reúne ciertos requisitos que la hacen muy interesante para la investigación. Para empezar, está domiciliada en Andoaín (Guipúzcoa), una localidad muy cercana a Villabona. Ha estado en Ibiza y probablemente conocía a Richard y a Beate.
 
   El 7 de diciembre de 1989, la Brigada de Policía Judicial solicita la intervención del teléfono de la novia de Richard. Se llama Pilar. Los agentes aún están pendientes de un dictamen final de la sección de Documentoscopia-Grafología del Gabinete Central de Policía Científica, pero ya están convencidos de que ella fue la que escribió el sobre en el que se mandó la carta anónima. Isidoro y Lorenzo han comparado la letra del sobre con la ficha de renovación del DNI, solicitada a la Comisaría Provincial de San Sebastián; en esos momentos, los interesados rellenan a mano esas fichas. 
 
   —Es la misma letra. Estoy seguro.
 
   —Sí, parece que fue ella la que escribió ese sobre...
 
   Su domicilio en Guipúzcoa es el de su familia, el de sus padres, y, según han averiguado los investigadores, estará fuera de España al menos hasta el día 14. Confían en que, en ese intervalo entre el día 7 y el 14, llame a la familia y cuente algo que pueda resultar interesante para la investigación y para localizarlos, a ella y a Rudolf. La intervención telefónica debe pedirse al juzgado de instrucción de Tolosa y será la Policía Judicial de San Sebastián la que realice el seguimiento. En la solicitud de la intervención se sugiere que se recomiende al juzgado una especial discreción sobre el tema, ya que la hermana de Pilar es procuradora y cabe la posibilidad de que, en un lugar pequeño como aquel, pudiera enterarse de que se ha pinchado el teléfono de sus padres en la investigación de un cuádruple crimen en Ibiza. 
 
   Hasta el día 12, el juez Juan Carlos Torres no solicita el mandamiento al juzgado de Tolosa. Por el plazo de un mes. Prorrogable. Y la intervención obtiene resultados. Pilar llama a su madre, le explica que ha estado enferma y le pide que le envíe unas cuantas cosas a la casa en la que está residiendo con Rudolf en Alemania. Da una dirección de Dusseldorf. 
 
   Y ese será el próximo destino de la Policía.
 
    
 
   CAPÍTULO 25. La declaración de Rudolf
 
   —Tenemos la máquina de escribir –Lorenzo llama a Isidoro desde Alemania. Han localizado al autor del anónimo. El inspector de Policía Judicial ha viajado a Dusseldorf acompañado del inspector jefe del grupo de Delincuencia Internacional, que participa en las investigaciones desde la llegada del anónimo al servicio central de Policía Judicial. Es una máquina de escribir eléctrica.
 
   Con los datos obtenidos por la intervención telefónica, Pilar y Rudolf son localizados y acceden a hablar con los policías españoles. Aunque se niegan a hacerlo con los agentes alemanes que los acompañan, a los que no dejarán traspasar la puerta de su casa. No ha sido del todo fácil convencerlos para que hablaran; tienen miedo, temen a Sauter. Rudolf asegura que lo ha amenazado de muerte. De hecho, su primera reacción ha sido negar que habían escrito y enviado la carta anónima, pero no tardan en cambiar de respuesta. Si hay un momento para todo, desde luego que éste es, para ellos, el momento de hablar.
 
   Rudolf estaba en Alemania cuando mataron a Beate, Richard y a las niñas, y no tiene pruebas directas de que la banda de Sauter esté implicada.
 
   —Son las conclusiones a las que he llegado... He visto en prensa lo que se ha publicado sobre el asesinato, sobre los cadáveres debajo de hormigón, y creo que han sido ellos. Los conozco. 
 
   Lorenzo lo observa atentamente. Los policías no pueden por menos que preguntarse si Rudolf ha denunciado a Sauter e implicado al resto de la banda por venganza o si, realmente, esas conclusiones que apuntan a su implicación en el crimen tienen fundamento. Y las dos premisas, desde luego, no son excluyentes. 
 
   —Y he visto lo de los 650 kilos de cocaína intervenidos. Era droga del cartel... Yo había escuchado conversaciones en las que siempre se hablaba de una tonelada de cocaína. Y Richard estaba implicado... en el tráfico, pero a gran escala. Richard era un hombre de paja del narcotraficante colombiano Ochoa. 
 
   —¿Los Ochoa estuvieron en Ibiza?
 
   —Sí, los Ochoa han estado en la isla. Varias veces. Creo que Ochoa es el verdadero propietario de la valiosa casa de Can Partit, en Buscastell. Esa casa es producto del lavado de dinero del tráfico de drogas. 
 
   Hay que recordar que la casa está a nombre de Proconsult, que, tras la muerte de Richard, ha pasado a manos de su exesposa. El inspector Lorenzo ha estado en esa casa, con Isidoro y con Antonio. Es una casa bastante siniestra, piensa, aunque su fachada de arcos, cal y piedra no permita intuir nada inquietante en su interior. Es una casa, pero no parece que nunca pueda ser un hogar; no hay detalles personales y apenas hay muebles, y de sus paredes cuelgan unos cuadros horrorosos, incluso macabros. Son, como ya se apunta en un capítulo anterior, los cuadros que Richard se quedó de la Galería Internacional de Arte de Sant Antoni. Y, eso sí, a pesar de los escasos muebles y lo poco acogedoras que resultan las estancias de la casa, todos los baños, ya no recuerda cuántos, están completos hasta el detalle: juegos de toallas y jaboneras con sus correspondientes pastillas de jabón. Y en el piso superior hay un pequeño estudio de fotografía, con trípodes y focos. 
 
   —¿Por qué cree que los apodados El Monstruo y El Boxeador, en concreto, fueron los asesinos de Richard y su familia? –los policías continúan interrogando a Rudolf.
 
   —Por conversaciones que yo les oí antes, hacia el verano anterior, porque cuando hablaban de alguna persona que les resultaba molesta acababan diciendo “la solución es fácil, hormigón”. A partir de ese momento dejaba de verse a la persona a la que intuía que hacían referencia, así que suponía que la hacían desaparecer –por aquellas fechas Rudolf vivía con Sauter en Marbella–. Leí que la familia había sido enterrada en hormigón y enseguida me acordé de esas conversaciones...
 
   En julio y agosto de 1988, un año antes del crimen, Rudolf compartía casa con Sauter en la urbanización El Rosario. Había una habitación que Sauter solía tener cerrada con llave, pero en la que Rudolf pudo ver un día dos cajas de unos 80 centímetros de ancho y un metro y medio de altura que contenían un polvo blanco que supuso que era cocaína. Al relatar a los policías este episodio, Rudolf parece intentar distanciarse de las actividades de la banda. Sin embargo, las informaciones de la policía apuntan a que formaba parte de la misma y, por tanto, resulta extraño que se refiera a la presencia de la droga como si ésta, e incluso su aspecto, le fueran desconocidos. 
 
   Un día, Rudolf aprovecha que Sauter llega borracho y se queda dormido en el sofá para quitarle de su cazadora la documentación falsa que llevaba encima. La fotocopia y la restituye a su propietario sin que éste se percate de ello. La guardará por si acaso, por si un día la necesita. Y será la que un año después envíe a la Policía, cuando sospeche que Sauter ha tenido algo que ver en los asesinatos de Benimussa. 
 
   —No supo que yo le había cogido esos documentos. Pero sí se dio cuenta de que yo había visto la mercancía, por lo que me amenazó... Allí comenzaron las disputas que hicieron que abandonara la casa –continúa Rudolf. Y se refiere a la cocaína como “la mercancía”; pocas personas ajenas a ese mundo hubieran usado ese término para aludir a la droga. 
 
   —Hablemos del asunto de la granja de cerdos –el policía no quiere pasar por alto ningún punto de la carta sin intentar profundizar un poco más en él–. ¿A quién se supone que enterraron allí?
 
   —A un exnazi. Podría ser un antiguo dueño de la granja. Sé que era alemán, de Essen, de unos 65-70 años. Una hija suya había sido novia de Henning Golas. Sauter y ese hombre habían tenido una disputa, porque en esos terrenos querían construir una urbanización, pero, al estar abandonados, habían sido recalificados como zona forestal... Hacia el mes de julio de 1988, en un bar en el que estaban también El Monstruo y El Boxeador, escuché una conversación en la que decían que las diferencias se podían arreglar de forma simple, “como siempre, con el hormigón”. Antes de que desapareciese el señor de Essen, vi a Jörg, El Boxeador, con un cuchillo muy grande en las manos y dijo: “es para hacer un buen regalo”.
 
   Rudolf también conoció a Irmgard Schmitz, la exesposa de Richard, y asegura que ella conoce a Sauter y al resto de la banda. Recuerda otros detalles y algunos episodios concretos, como la ocasión en la que Richard llegó a Marbella con una lancha offshore, blanca y con la bandera alemana, que cree que pertenecía a Horst Ilsemann, director de la empresa Goldfinger Limited. 
 
   —Jörg, El Boxeador, decía que en esa lancha habían hecho varios viajes desde Marruecos... De hachís. Sauter y Jörg hacían de guardaespaldas de Ilsemann cuando estaba en Marbella. 
 
   Hay que recordar que en esos momentos, cuando hablan con Rudolf en Alemania, la Policía inglesa ya ha informado a la española de que Goldfinger Limited, efectivamente, se dedica al tráfico de drogas. Su gerente, el tal Horst Ilsemann, ha sido condenado a prisión por blanqueo de dinero procedente del tráfico de estupefacientes. 
 
   Y hay más desaparecidos en la historia de Rudolf, pero con pocos datos. 
 
   —En septiembre de 1988, Sauter había estado con una mujer que tenía un Mercedes coupé en el casino Nueva Andalucía. Posteriormente, vi a otra gente en ese mismo Mercedes. No volví a saber de ella... Creo que también desapareció...
 
   —¿Está contando esto por venganza, porque estuvo en prisión por culpa de Sauter? –los policías han comprobado que, poco antes del crimen de Benimussa, Rudolf fue detenido porque Bernd lo implicó en un secuestro.
 
   —No. Es la verdad. Esto es lo que sé.
 
   Pilar está presente en esta declaración, pero apenas habla. No parece tener nada que añadir y resulta evidente que desconoce buena parte de lo que Rudolf está contando. Ella dio forma al escrito que llegó como anónimo a la Policía, pero carece del conocimiento de la banda que tiene su novio. 
 
   Respecto a la desaparición relacionada con la granja de cerdos y atribuida a la banda de Sauter, se ha confirmado que el alemán propietario de esa granja no murió hasta el año 1997, aunque la granja ya no existía en el 89, y jamás estuvo desaparecido. Su propia hija lo explica y asegura que jamás había oído hablar de los alemanes relacionados con esta historia, y que, de hecho, no había oído hablar del crimen. Sin embargo, este alemán tuvo un socio, que, efectivamente, era originario de Essen, que se sabía que se relacionaba con delincuentes de Marbella y que un buen día desapareció del mapa. Su apellido era Flöhren.
 
    
 
   CAPÍTULO 26. Mientras, al otro lado del Atlántico
 
   El cartel de Medellín es capaz de todo. El 27 de noviembre de ese año 1989, el vuelo 203 de Avianca, un Boeing 727-21, explota en pleno vuelo. Sobre Soacha. Mueren 110 personas, tres de ellas en tierra al caerles encima los restos del aparato. Más de un centenar de personas muertas y, sin embargo, el objetivo probable del atentado no ha subido a ese avión. Según la hipótesis más aceptada, el cartel pretendía matar al candidato a la presidencia César Gaviria. Otras hipótesis secundarias señalan que la bomba podía tener como objetivo acabar con dos miembros de un cartel rival, matar a un ex colaborador que iba a testificar en Estados Unidos contra la red del narcotráfico o, simplemente, que se trató de una venganza al estilo desmesurado de Pablo Escobar por la muerte de su cuñado. 
 
   El cartel de Medellín es capaz de todo pero también comete errores.
 
   Un mes antes de que explotara el avión, Madrid fue el escenario de una reunión antidroga. Estados Unidos, Italia y España, decidieron, en una cumbre previa y trilateral en Roma, invitar a Madrid a representantes de los tres principales productores de cocaína: Colombia, Bolivia y Perú. Esta reunión se celebró los días 24 y 25 de octubre y en ella se acordó cooperar con los tres países conflictivos, tanto con dinero como con agentes preparados en la lucha contra las mafias. España donará armamento, equipos de comunicación y vehículos a los policías antidroga de Bolivia. 
 
   El año 1989 es también el de la invasión de Panamá, iniciada en los últimos minutos del 19 de diciembre, para capturar al dictador Noriega, el hombre que durante una década puso y depuso presidentes para finalmente convertirse él mismo en jefe de Gobierno y con el que Panamá se convirtió en base del narcotráfico internacional. La operación militar de Estados Unidos se denominó Causa Justa, y si bien derrocó el régimen militar panameño instaurado en 1968 por Omar Torrijos, los bombardeos también causaron numerosas muertes y destrucción.
 
   El miércoles 3 de enero de 1990, Noriega se entregó a las fuerzas militares estadounidenses tras permanecer refugiado en la Nunciatura Apostólica de Panamá desde el 24 de diciembre. Y lo hizo Dios mediante, o el que vendría a ser su enviado, ya que fue el nuncio apostólico, el arzobispo español Sebastián Laboa, el que, con la ayuda de uno de los guardaespaldas del propio Noriega, desarmó al refugiado tras convencerlo para que se entregara y acabara todo. Cuentan que la tropa estadounidense usó ciertas tácticas de presión psicológica para desbloquear la situación: los soldados instalaron altavoces alrededor de la Nunciatura y pusieron música heavy metal a todo volumen durante tres días. Hasta que el nuncio, cansado, convenció a Noriega de que se entregara. Por el bien de todos.
 
   Manuel Antonio Noriega, al parecer, trabajaba para el cartel de Medellín, del que recibía sobornos para que facilitara el paso de los envíos de droga desde Colombia a Estados Unidos a través de Panamá, además de ayudar a los hampones a blanquear dinero negro en bancos panameños. Una muestra más del poder del cartel.
 
    
 
   CAPÍTULO 27. El hombre de paja
 
   Un hombre de paja es la persona cuyo nombre aparece como titular de una empresa para ocultar a los que verdaderamente hacen negocios con ella. Es el hombre (también, por supuesto, puede ser una mujer) que actúa por otro, que aparece como testaferro, pero que no tiene capacidad de decisión. Es el hombre cuyo nombre los narcotraficantes usan como tapadera. El hombre de paja es un espantapájaros, un nombre pantalla.
 
   “El móvil del crimen es el lavado de dinero procedente del tráfico de estupefacientes, del que Richard Schmitz sería un hombre de paja del narcotraficante Ochoa”. Es una de las conclusiones que la Policía extrae de las declaraciones de Rudolf Veith, de su anónimo y de las comprobaciones llevadas a cabo en Málaga. Sin especificar si la referencia es a uno de los Ochoa en concreto, probablemente a Jorge Luis Ochoa, o tanto vale la alusión para los tres hermanos dedicados a la cocaína. Es una hipótesis. Es verosímil. La frase está extraída de un documento de la Brigada de Policía Judicial fechado el 9 de febrero de 1990. Y si Richard era un hombre de paja, cabe preguntarse si la sociedad anónima Proconsult es la tapadera usada para blanquear en Ibiza dinero del cartel de Medellín. Y, por tanto, las propiedades que se han ido citando estarían bajo sospecha, empezando por Can Partit, la “casa secreta” de aspecto poco acogedor, de la que Beate y Richard no hablaban y que pone nerviosa a Irmgard cuando se cita. La casa con los baños dispuestos para recibir visitas pero de aspecto impersonal.
 
   También están en esta lista de propiedades sospechosas hasta 21 apartamentos del edificio Tanit y una finca de 9.485 metros llamada Es Pujolet, en Sant Josep. Y todas estas propiedades han sido adquiridas, o por lo menos registradas, entre el 13 de agosto de 1987 y el 16 de enero de 1989. Ocho de los apartamentos fueron comprados por siete millones de pesetas a la sociedad Solanera Inmobilien-Anstalt, con sede en Schaan (Liechtenstein). Proconsult también está registrada en Liechtenstein. Y la cantidad de siete millones de pesetas es, claro está, la cantidad declarada, que no necesariamente es la real si sospechamos que en la operación ha habido blanqueo de capitales. 
 
   El sector inmobiliario, sin duda alguna, está estrechamente vinculado al lavado de dinero negro. Y si bien no sería necesario señalar que no todos aquellos que se dedican a los negocios inmobiliarios lo hacen para blanquear y especular, también es cierto que no está de más sospechar en aquellas poblaciones donde las agencias y los promotores proliferan como setas. Las islas representan un buen ejemplo de ello y suman los tres factores que crean el contexto necesario para que el crimen organizado prospere: constituyen una zona geográfica de rápido crecimiento económico, atraen turismo e inmigración y existe falta de control efectivo por parte de las administraciones públicas. 
 
   Son las tres condiciones apropiadas para la criminalidad organizada que cualquiera que estudie algo sobre blanqueo de capitales aprende casi el primer día. No es casual que las mafias se hayan instalado en Marbella, en Mallorca y en Ibiza. Y su actividad principal en estos lugares es el blanqueo de dinero de las actividades delictivas que realizan a lo largo y ancho del mundo. Son los visitantes a los que muchos gobernantes conocen con la expresión turismo de calidad porque, lo que es dinero, desde luego, invierten, y muchos equiparan calidad con billetes cuando hablan de turismo. 
 
   Tampoco se le puede escapar a nadie que hay despachos de abogados y asesores financieros que se dedican prácticamente en exclusiva al blanqueo de dinero a través de los múltiples canales existentes para ello. La posibilidad de constituir sociedades mercantiles bajo las que amparar propiedades ha contribuido a la opacidad del sistema y dificulta las investigaciones policiales; hoy en día, el patrimonio se encuentra en manos de sociedades mercantiles. 
 
   En un informe del SEPBLAC (Servicio Ejecutivo de la Comisión de Prevención del Blanqueo de Capitales e Infracciones Monetarias) sobre los diferentes procedimientos del blanqueo se señala el ramo inmobiliario como el primer medio de canalización de dinero negro y se destaca que es “un sector tradicionalmente ligado a actividades de generación y ocultación de capitales de origen fiscalmente ilícito” y “muy sensible a comportamientos criminales relacionados con la corrupción”. 
 
   Y el sistema básico y tradicional para blanquear en el sector, y con el que muchas promotoras siguen trabajando, es el de solicitar una parte del dinero de las viviendas en negro. Es más, esa posibilidad es, en muchas ocasiones, una exigencia de la propia empresa inmobiliaria. Se declara un valor de venta inferior al real y la inmobiliaria usa luego ese dinero no declarado para salarios de albañiles y otros trabajadores, obstaculizando el seguimiento por parte de Hacienda. El sistema, por supuesto, puede complicarse con el empleo de testaferros y de sociedades mercantiles a nombre de los cuales comprar las propiedades, con lo que ciertos nombres sensibles no aparecen en las operaciones. 
 
   Ésta sería, según las conclusiones de la investigación, la fórmula usada por Richard y Proconsult para blanquear dinero de los narcotraficantes. O al menos a tales deducciones apunta la investigación. 
 
   En el Registro de la Propiedad número 4 de Ibiza puede comprobarse que la finca de Buscastell, unos 5.000 metros cuadrados con una casa, fue adquirida en el año 1985 por Proconsult Aktiengesellschaft, cuando ya Beate representaba a esta empresa. La autorización de Defensa para que la venta se haga efectiva es ya de 1988. En el año 2008, la finca es vendida a dos holandeses por 1.825.000 euros. 
 
   En esos años, Irmgard aún estuvo residiendo en la casa, y una mujer que había trabajado para ella la describía como una señora que lo pagaba todo con tarjeta American Express, que viajaba mucho durante varios meses al año y de la que se comentaba que su exmarido asesinado le había dejado mucho dinero procedente del narcotráfico. Hasta su venta a los holandeses, la casa estuvo a nombre de Proconsult Aktiengesellschaft. Tras la venta, la empresa desaparece. Es liquidada. 
 
   “Proconsult podría haber sido usada por los Ochoa para blanquear dinero comprando casas como la de Can Partit”, concluye la Policía. Como Can Partit y también como Es Pujolet y 21 apartamentos en el edificio Tanit, ocho de ellos adquiridos por siete millones de pesetas a Solanera inmobilien-Anstalt, una sociedad que, curiosamente también está radicada en Liechtenstein, al igual que Proconsult. 
 
   —Dedujimos que esa casa estaba destinada a lugar de descanso de matones que necesitaran esconderse durante un tiempo. La organización para la que trabajara Richard se ponía en contacto con él y enviaba a aquéllos a la isla. 
 
    
 
   Y aún habrá un detalle más relacionado con la casa. En marzo de 1990, una mujer llamada Jessy Hermina acude al juzgado de guardia y explica que alguien ha entrado en la vivienda. Irmgard le había dicho que podía alojarse en esa casa, pero Jessy Hermina sospechaba que estaba precintada, así que se acercó a Can Partit y encontró la verja abierta de par en par. Extrañada, entró en la finca y descubrió que una de las ventanas y una puerta habían sido forzadas. 
 
   —Tuvimos que ir a esa casa un montón de veces –atestigua uno de los agentes que más veces estuvo allí–. Un día nos llamaron para decirnos que había gente que entraba para hacer sesiones de espiritismo. 
 
   —Esa casa estaba pensada como un bunker –agrega uno de los vecinos más cercanos. La vivienda parecía ideada para permanecer oculta a los ojos de posibles curiosos. No conocía a Richard, al que sólo recuerda haber visto alguna vez pasar en el coche, y tampoco recuerda la presencia de extraños, o ningún inusual movimiento de personas en la zona.
 
    
 
   CAPÍTULO 28. Port des Torrent
 
   El nexo del cartel de la droga trae consigo nuevas conexiones. Extiende sus tentáculos.
 
   En la inspección ocular en Can Barda, la Guardia Civil había encontrado, entre muchas otras, una tarjeta de visita que, si en principio no aportaba gran cosa, cobra una nueva dimensión tras los viajes a Marbella y Alemania. En la citada tarjeta figura el nombre del alemán Ernst Brunschon. Ses Pitreres. San Antonio. Port des Torrent. En realidad, tanto ses Pitreres como Port des Torrent están en el municipio de Sant Josep. Y el nombre de este nuevo alemán ha surgido en la investigación mientras se buscaban las conexiones del narcotráfico entre Marbella, Ibiza y Alemania. Según las averiguaciones llevadas a cabo, “para contactar en Ibiza con un tal Rudolf Walter Weith, integrante de esa banda delictiva y relacionado con un supuesto tráfico de cocaína, había que preguntar por Ernst Brunschon, restaurante ses Pitreres”. Rudolf, hay que recordarlo, es el arrepentido, el autor de la carta anónima que ha conducido a los agentes hasta la pista del Monstruo, El Cojo y El Boxeador y hasta Málaga. La tarjeta hallada en Can Barda cobra entonces una importancia que no tuvo en su día. 
 
   Estamos en el mismo mes en el que muere el escritor siciliano Leonardo Sciascia, alguien que también sabía mucho de mafias. 
 
   El 23 de noviembre de 1989, el sargento de la Policía Judicial Miguel Andrés Rubio solicita la intervención del teléfono de Ernst Brunschon, considerando que pudiera “estar en contacto con la referida banda y haber intervenido directa o indirectamente en el asesinato de la familia Werner-Schmitz, así como en otras acciones delictivas”. Y se abren diligencias criminales indeterminadas, por si el asunto pudiera llevar a una causa distinta a la del crimen (diligencias 1552/89). 
 
   El teléfono estará intervenido hasta el 7 de mayo de 1990.
 
   Atando cabos, las informaciones indican que ese restaurante de Port des Torrent, muy conocido, podía ser una tapadera, tal vez un punto de encuentro. Sin embargo, hay que señalar, aunque no descarte nada, que el teléfono fue intervenido desde finales de noviembre (la solicitud es del 23) hasta finalizar enero de 1990, y posteriormente en una segunda tanda hasta mayo. Y que, finalmente, el sargento solicita al juzgado la desconexión, porque ninguna de las conversaciones controladas indica que las sospechas sean ciertas. 
 
   —Quizás habría que reconocer que no seguimos esa pista lo suficiente. Quizás había algo más que pudiera hacerse, pero lo que teníamos no era nada sólido... Yo creo que hoy ni siquiera nos hubieran autorizado esa intervención telefónica. Hay que pensar que lo único que se había averiguado era que el tal Ernst podía estar relacionado con Rudolf, pero que se conocieran y que Rudolf fuera a ses Pitreres no implicaba que el primero cooperara en el tráfico de drogas... No se puede presionar a nadie con tan poco. 
 
   —Podría haberse insistido con Rudolf; haberle preguntado de qué conocía a Ernst.
 
   —Tal vez... Pero Rudolf ya había intentado desligarse del tráfico de drogas, ¿no? Conocía a la banda y poco más. 
 
   —Sin embargo, la tarjeta de Ernst estaba también en casa de Richard. Es decir, existía conexión tanto con Rudolf como con Richard... 
 
   Ses Pitreres fue comprado por otros alemanes que mantuvieron el restaurante abierto un par de años, pero a los que, un buen día, entró prisa por largarse de la isla. Al parecer, querían dejar atrás deudas y unos cuantos enemigos granjeados mediante el pago con billetes falsificados. Ernst Brunschon también dejó alguna deuda, al menos en el Ayuntamiento de Sant Josep. Los dueños actuales compraron en 2001 a esos alemanes con prisa por marcharse lo que hoy son los apartamentos. Aparece el nombre escrito, de manera incorrecta, como Ses Pitreras (los plurales, en catalán, se forman cambiando la ‘a’ por una ‘e’). La casa que realmente constituía el restaurante, detrás de los apartamentos, ha sido durante muchos años refugio de okupas.
 
    
 
   CAPÍTULO 29. Irmgard en el punto de mira
 
   La ex tenía que declarar de nuevo. A la vista de las veces que su nombre aparece en la investigación, el 30 de marzo de 1990 el juez solicita de la comisaría una ampliación de las diligencias para tomar declaración a Irmgard. Todo apunta a que conocía a los sicarios alemanes de Marbella y que al menos sabía a qué se dedicaba Richard.
 
   Esta vez el juez solicita el interrogatorio a la Policía, porque este es el Cuerpo que informa al magistrado de que Irmgard vuelve a Ibiza: 
 
   “Teniéndose noticias de que próximamente se desplazará a esta isla, al parecer el próximo lunes, la ex-mujer de Richard Schmitz, Irmgard Schmitz, por el presente deberá proceder a la ampliación de las diligencias policiales hasta el momento formadas por la comisaría y por el equipo de Policía Judicial de Investigación y Atestados (atestado nº 44/89), en relación (con) las manifestaciones y conexiones que se desprenden en todas las actuaciones sumariales respecto a la mencionada Irmgard Schmitz así como en relación a la Sociedad Anónima Proconsult Aktiengesellschaft, gestiones que habrán de practicarse con pleno conocimiento y participación de estimarlo necesario del equipo de Policía Judicial de la Guardia Civil”.
 
   Sin embargo, no será interrogada. 
 
   La compañía aérea LTU confirma que en sus listas de pasajeros aparece una tal Irmgard Schmitz, que ha viajado de vuelta a Frankfurt. El pájaro ha volado, piensan los investigadores, pero no es así. Ella se presenta efectivamente ante la Guardia Civil, y luego en la comisaría el día 2 de abril. Sin embargo, momentos antes del interrogatorio los policías del equipo judicial se enteran de que la mujer no sólo declaró ya ante la Guardia Civil, sino que también lo hizo ante el juez el 27 de septiembre del año anterior, y que algunas de las preguntas que tenían previstas ya fueron contestadas; así que la Policía pospone el nuevo interrogatorio a un próximo viaje de la mujer a la isla, para preparar mientras tanto un nuevo formulario, y para que ésta presente la documentación de la que disponga sobre la empresa Proconsult y sus propiedades. Y de esta forma se perdió la oportunidad. 
 
   Irmgard es una gran incógnita en el caso. Y cabe preguntarse si se ha hecho lo suficiente por resolverla. La postura de la Policía es que en las dos primeras declaraciones, ante la Benemérita el 29 de agosto y en el juzgado un mes más tarde, no se le apretaron las tuercas como hubiera sido necesario. Sin embargo, hay que destacar que no había entonces datos suficientes como para tratar a la mujer como sospechosa. Sobre todo si se tiene en cuenta que el asesinado era su exmarido y aún amigo, o lo que realmente fuera el vínculo que aún los unía para llamarse un par de veces al día. Aunque, eso sí, esas dos primeras declaraciones mostraban ya suficientes detalles que aclarar, que de ninguna manera quedaron resueltos. Pero también la Policía perdió su oportunidad y la dejó marchar. A pesar de que Isidoro Turrión y Lorenzo Martínez formaban un buen equipo, no siempre la coordinación entre Policía y Guardia Civil pareció ejemplar. Resulta inaudito que Irmgard no fuera interrogada en la comisaría en 1990, cuando se disponía ya de nuevos datos, porque la Policía desconociera que ya se le había tomado declaración, tanto en el cuartel como en el juzgado, tras el crimen y antes del anónimo que condujo a la conexión colombiano-alemana.
 
   En un escrito de la Brigada Central de Policía Judicial en el que se informa de las gestiones llevadas a cabo hasta el momento, en lo que se refiere a su participación en el caso y en fecha del 11 de mayo de 1990, el asunto Irmgard ocupa un puesto destacado. Vale la pena reproducir la página entera, con la relación de las contradicciones que la Policía considera importantes e irresolutas en las dos declaraciones tomadas a la mujer. 
 
   “6.1– Sobre su situación familiar y económica. Siendo ella la futura poseedora de unos bienes económicos de gran importancia, habiéndose separado de su ex marido para garantizar la herencia de la misma, el fallecido dejaba todas su propiedades, fruto de su trabajo, e inversión de sus beneficios a su ex mujer, con claro perjuicio de las propias hijas de éste y su actual compañera”.
 
   Este es un punto al que aún no se había hecho referencia y en el que hay que detenerse para dibujar mejor la historia. En el testamento de Richard la beneficiaria era su exesposa. ¿Lo sabría Beate?
 
   Continúa el escrito:
 
   “6.2– Sobre la posesión de propiedades. Extraña que carezca de llaves para poder acceder a la vivienda de Can Partit y tenga que saltar al interior con el pretexto de dar de comer a los animales, sin llegar a pedir autorización y otro juego de llaves al juzgado.
 
   6.3– Relación telefónica con su marido. Consistente en llamadas diarias, al menos en dos ocasiones y sin embargo nunca tratan de temas empresariales, desconociendo ella la situación exacta.
 
   6.4– Piso de alquiler en Alemania sufragado por ella. Richard K. Schmitz posee en la RFA, concretamente en 5 Köln 40 Ader Alten Post 23, según manifestación de su ex-esposa, una vivienda en alquiler sufragada por ella, sin que hasta el momento se haya confirmado este extremo, estimándose necesario registrarla, en caso positivo, por si en ella existiera algún indicio esclarecedor.
 
   6.5– Aclarar las contradicciones entre propiedad y financiación. El análisis de las informaciones obrantes en las dos declaraciones de la citada, concluye con la necesidad de aclarar las contradicciones existentes, tanto en la propiedad como en la forma de financiar las empresas que engloban sus propiedades. 
 
   6.6– Acción única. Según la manifestación de la declarante, existe el acuerdo de una acción única para aquel que sobreviva al otro en el antiguo vínculo matrimonial, incoherente con la nueva situación que presentan herederos y relaciones con terceras personas.
 
   6.7– Aclaración del ¿por qué? a la titularidad. Según los datos existentes en el sumario, ciertos intereses establecían la imposibilidad de que los bienes tuvieran la titularidad directa por parte del fallecido, debiendo realizarse todas las compras a nombre de Proconsult, pese a los acuerdos previos, incluido el citado en el punto que precede, que perjudicaban claramente a la nueva familia de R.K.Schmitz.
 
   6.8– Relación empresarial entre los dos ex cónyuges. Toda vez que ella, sin aportar nada, se beneficia siempre y de todo.” 
 
   Irmgard siempre ha conservado el apellido de su exmarido asesinado, además de los bienes de origen incierto que éste le legó. Dos décadas después del crimen, vive en Neunkirchen-Seelscheid, Alemania, y siempre ha recordado a Richard como a su mejor amigo. A través de las amistades y conocidos que conserva en Ibiza, advierte de que aún sigue siendo un asunto muy peligroso. Que no está cerrado ni olvidado. No quiere hablar de ello porque dice tener miedo, pero pensó muchas veces en pedir que se reabriera el caso. ¿Sabía más de las actividades de Richard de lo que fue capaz de contar a la Policía tras el crimen?
 
    
 
   CAPÍTULO 30. Temas pendientes
 
   Pero no sólo de Irmgard habla el escrito de Madrid, fechado, como se recordará, en mayo de 1990, y que, ciertamente, es un auténtico rapapolvo a la instrucción que se está llevando a cabo en Ibiza. De hecho, el primer punto hace referencia a que aún no han sido localizados e interrogados los trabajadores marroquíes que construían la vivienda donde fueron hallados los cadáveres. Así que, a tres meses de cumplirse un año del crimen, estamos casi como al principio con respecto a esta línea de investigación. Y se mantiene el error sobre la cantidad de dinero que realmente enviaron estos sospechosos a su familia. 
 
   Eso sí, hasta ahora, y lo recuerda el escrito, se han llevado a cabo numerosas gestiones tanto en la isla como en Marbella, Madrid, País Vasco, Reino Unido y la República Federal Alemana (la reunificación alemana se está produciendo en estos momentos y el muro de Berlín ha caído hace seis meses). Es decir, la segunda línea de investigación está obteniendo sus frutos y se confirma buena parte de la información de la carta anónima, que ya no es anónima. 
 
   Sin embargo, en Madrid consideran que no se han realizado las suficientes gestiones sobre la empresa Doctor Amann, de la que Richard fue director “y que motivó su inicial bancarrota y llegada a España después de la condena en Alemania” (la palabra correcta, más que ‘llegada’, sería ‘huida’). “Se desconoce cómo se produjo la bancarrota o quiebra fraudulenta, perjuicios ocasionados a terceros, etc”.
 
   Tampoco se ha tomado declaración a los familiares más cercanos de Richard y Beate, “ignorándose si en poder de los mismos o en su vivienda existe algún documento, testimonio, etc. que pudiera esclarecer los hechos investigados”.
 
   El tono aséptico de fórmula oficial del escrito de la brigada de Policía Judicial no impide que aflore su carácter recriminatorio. Incluso hace referencia al retrato robot obtenido de la ferretería donde se compró el candado y la cadena y propone que dicho retrato sea remitido a todos los países, a través del servicio de Interpol, y que se considere la posibilidad de facilitarlo a los medios de comunicación “para ampliar el abanico de posibilidades de identificación”. Ello, claro está, si el juez lo aprueba por considerar que no perjudica a otras posibles vías de investigación. 
 
   Incluso la fórmula “salvo que su Superior Criterio no lo estime oportuno o ajustado a derecho”, suena a cierto cachondeo, para expresarlo con el vocablo más preciso. Igualmente, recriminación parece lo que sigue a tal fórmula: “sería beneficioso para la investigación, dentro de los limitados conocimientos que se tienen del contenido del sumario y resultados de otras investigaciones efectuadas por la Autoridad Judicial o Cuerpos de Seguridad”. ¿Se trata, de nuevo, de una evidencia de resentimiento de la Policía, esta vez desde Madrid, por la escasa información que ha facilitado la Benemérita?
 
   En cualquier caso, en el escrito, que llega firmado por el comisario jefe del servicio central de Policía Judicial, Felicísimo A. Gómez Gozalo, se apunta, con sobrada razón, a la necesidad de ir cerrando alguna etapa para poder avanzar. Pero todo está abierto en canal, como un cadáver sobre la mesa de autopsias. 
 
   Tal vez alguien se esté preguntando si la segunda línea de investigación no ha avanzado lo suficiente para poder abandonar la primera, pero no es buena idea cerrar las líneas que se inician sin que haya una razón de peso para ello. Es más, las dos líneas no tienen por qué ser excluyentes; quizás alguien se ha planteado con lo hasta aquí dicho, sobre esta historia de muerte y drogas, que la verdad podría encontrarse en la síntesis entre las dos hipótesis. Quizás los alemanes usaran a los marroquíes para que les prepararan la mezcla de hormigón con la que cubrir los cuerpos. De hecho, tal hipótesis no ha quedado nunca descartada por quienes investigaron el caso.
 
   El juez ordena reclamar la comisión rogatoria a Marruecos el 6 de agosto, a punto de cumplirse un año del cuádruple crimen. De hecho, entre el escrito de la Policía y la petición del 6 de agosto no consta en el sumario que se llevara a cabo gestión alguna referida a este crimen (los números de folios correlativos permiten asegurar que aquí no se ha perdido ningún folio, al igual que la referencia expresa del juez al “oficio precedente”). Ni el convenio Europeo de Asistencia Judicial de Materia Penal ni el principio de reciprocidad que existe entre España y Marruecos, a los que alude Juan Carlos Torres, parecen ser muy efectivos. 
 
   El escrito del juez pidiendo esa comisión rogatoria es del 6 de agosto, y ya el 16 del mismo mes el comisario Villamor informa de que ese mismo día se ha tramitado la petición de comisión rogatoria, incluyendo en ella tres de las cartas confiscadas en el apartamento en el que vivían los marroquíes, en el edificio Tanit. 
 
   “Por otro lado, por parte del Servicio Central de Policía Judicial, Grupo de Delincuencia Internacional, se ha remitido a ese juzgado, un escrito por el que se pone de manifiesto la protesta planteada a Interpol-Rabat, por la tardanza en la contestación de la confirmación de los domicilios de los hermanos Mustafa y Hammadi Bouchmaa, así como de Nordine Bouhaja”.
 
   Es decir, ha pasado un año y los primeros sospechosos del crimen no han sido interrogados, así que no sólo hay que reclamar de nuevo esa comisión rogatoria, sino que también hay que comprobar que siguen viviendo en Assilah. Hoy por hoy la única información que la Policía española ha logrado de la marroquí es la comprobación de la filiación (que se consiguió un mes después del crimen) y el domicilio de los sospechosos. En septiembre de 1990 se confirma al juez que el domicilio de los hermanos Bouchmaa sigue siendo el mismo que un año atrás. 
 
   Llegará septiembre y todo seguirá igual. Éste es el año en el que Los Enemigos editan su disco La vida mata, con su tema “Septiembre”. “Ya es septiembre y yo no voy a estar. En septiembre...no pienso vendimiar”.
 
    
 
   CAPÍTULO 31. El análisis de los cabellos
 
   Unos meses antes, en mayo, llegan los resultados del análisis de las muestras de cabellos. Si a alguien pudo parecerle que los resultados de las pruebas realizadas al hormigón llegaban tarde, éstas se entregan cinco meses después de las primeras. Y tampoco aportan nada relevante para la causa. 
 
   El juzgado envío, al Instituto Nacional de Toxicología, muestras de cabello de los cuatro cadáveres y otra quinta muestra de pelo, el que fue hallado en la casa donde ocurrieron los hechos, por si podía determinarse a quién pertenecía. 
 
   Con las técnicas de microscopía óptica y microscopía electrónica de barrido, se realiza un estudio comparativo de las características morfológicas de los pelos. Y ya señala el informe que “el estudio morfológico hoy por hoy es el único sistema utilizado en los laboratorios forenses de los países occidentales para determinar si un pelo dubitativo pertenece o no a una persona concreta. Sin embargo, las características morfológicas son de valor identificativo discutible, es decir, que un individuo puede presentar pelos de características muy diferentes entre sí” y que “con el estudio morfológico de los pelos nunca se podrá concluir que dos pelos de características similares corresponden a un mismo individuo, sino sólo que se han encontrado al menos dos pelos (dubitado e indubitado) iguales”.
 
   Partiendo de esta premisa, lo único que puede concluir el laboratorio de la comparación a través del microscopio es que el cabello de Richard tiene características distintas de los hallados en el suelo de la casa. Y que los de Beate y las niñas son de distinta longitud y forma de la médula respecto a los cabellos sobre los que existen dudas, pero que las muestras son similares por lo que se refiere a otras características morfológicas. Podrían ser de alguna de las tres, pero podrían no serlo. 
 
   Para ser más exactos, lo cierto es que en 1989 existen otras pruebas posibles para analizar pelos, pero son pruebas, como la investigación de grupos enzimáticos o la prueba de la cromatina de Bahr y la fluorescencia del cromosoma Y (que permitirían determinar el sexo del sujeto misterioso), que tienen muchas limitaciones y que requieren contar con pelos recién arrancados. Por tanto, no son técnicas muy empleadas en el ámbito judicial. Y, desde luego, tampoco es el caso del crimen de Benimussa, ya que los pelos recogidos como muestra en el lugar del crimen no tienen raíz con la que poder trabajar.
 
   Hay que situarse en la época desde un punto de vista criminológico. Porque a la hora de valorar la investigación debemos tener en cuenta que no podemos hacerlo con los mismos conocimientos que se tienen ya en el siglo XXI. Y el examen de los cabellos es sólo un ejemplo de ello. De la misma manera que las comisiones rogatorias no eran tan fáciles de conseguir, las posibilidades que ofrece la Criminalística tampoco son las mismas. En las fechas del crimen, tan sólo hace cuatro años que se han descubierto las propiedades identificativas del polimorfismo del ADN. En el año 1988, el criminal británico Colin Pitchfork, que asesinó a dos niñas en 1983 y 1986, se convirtió en la primera persona condenada gracias al uso de la huella genética y la búsqueda de su perfil en bancos de muestras de ADN.
 
   Y eso fue sólo un año antes del cuádruple asesinato de Benimussa.
 
   —Cuando ocurrió este crimen, aún faltaba casi una década para que aquí empleáramos habitualmente las pruebas de ADN –asegura Juan Carlos Torres. 
 
   En el año 2013, los laboratorios de Policía Científica del Cuerpo Nacional de Policía realizaron 25.664 informes genéticos, y se llevaron a cabo 16.454 reseñas genéticas de sospechosos, detenidos o imputados en delitos graves. A principios de la década de los 90 apenas se analizaron un millar de muestras. 
 
   Hasta el año 2003, el proceso penal español no contó con una regulación legislativa de los análisis de ADN, y tal regulación se hizo con la Ley Orgánica 15/2003, de reforma del Código Penal de 25 de noviembre, que modificaba artículos de la Ley de Enjuiciamiento Criminal. Con esta modificación se daba cobertura jurídica a la obtención de muestras y a las bases de perfiles genéticos. Hasta 2007 no se aprobó la ley que contemplaba la creación de una base de perfiles genéticos centralizada y capaz de ser usada con garantías en investigaciones futuras y distintas a aquella en la que fue conseguida la muestra (LO10/2007, de 8 de octubre, reguladora de la base de datos policial sobre identificadores obtenidos a partir del ADN). Eso no significa que antes no existieran esas bases de datos; existían, pero sin las garantías jurídicas de una normativa adecuada. Se definen en esta ley los supuestos en los que pueden realizarse los análisis, la información que puede obtenerse y el destino de esa información 
 
   Más de dos décadas después de Benimussa, sin embargo, el asunto de la proporcionalidad de los análisis de ADN en la identificación criminal sigue creando cierta controversia, sobre todo respecto a la gravedad de los delitos afectados, a la posibilidad de obligar a someterse a la prueba a sospechosos no encausados, al uso de bases de datos con información genética y al tiempo de conservación de esos datos. El problema es que las pruebas de ADN inciden en derechos fundamentales, debido, por un lado, a la necesidad de cierta intervención corporal para obtener muestras de un individuo y, por otro, a la ingente cantidad de información que puede contener el material genético. Frente a cualquier teoría de la conspiración, la verdad es que la parte con la que se trabaja en Criminalística, el ADN no codificante, no ofrece más información que la que pueda aportar una huella dactilar, aparte de sexo y raza.
 
    
 
   CAPÍTULO 32. El confidente y un crimen del futuro
 
   Año 1991. El año comienza igual que acabó el anterior; sin noticias de Marruecos. En un escrito del 1 de febrero, el comisario Villamor da cuenta de los télex remitidos por Interpol sobre la petición de ayuda a Marruecos y “las numerosas quejas planteadas por la dilación en la autorización de la ejecución de la referida Comisión”. En resumen, lo único que Interpol puede confirmar es que las autoridades marroquíes ya tienen la solicitud en sus manos. Se ha necesitado año y medio para llegar hasta aquí.
 
   Mientras, aparece una nueva pista. Enrevesada, pero pista al fin y al cabo. La pista ha llegado vía fax a la comisaría de Ibiza el 23 de noviembre de 1990, pero los agentes sólo informan de ella al juez, descartándola, el 3 de febrero de 1991. Y, aunque se desecha, la pista es importante por sus personajes, sus conexiones y, principalmente, porque el sospechoso del crimen al que se apunta será de nuevo sospechoso de otro crimen, que se cometerá once años más tarde, en el mismo lugar, en el mismo mes y con una víctima alemana.
 
   Para introducir esta pista hay que recordar a Winston, el confidente de la Guardia Civil que se ofreció a colaborar para que llegara a la isla el alijo de 6.000 pastillas de éxtasis. Él cree tener un sospechoso y escribe lo que sabe, guardándolo en un diskette. Es un documento en el que habla de un alemán que fabrica armas de fuego, de un candado, de una ferretería, de una mujer nerviosa y de un ajuste de cuentas. Y está fechado el 13 de septiembre de 1989, menos de un mes después del crimen. Sin embargo, no llega a manos de la Policía hasta dos años después. Y lo hace vía fax enviado por un redactor de Diario de Ibiza. A él le ha llegado el diskette por accidente, ha impreso el documento y lo ha enviado al comisario. Sin más. No conoce a ninguno de los protagonistas.
 
   “Hace un mes, Stanley llamó a casa de Uva para encontrarle haciendo balas en el garaje. Uva es bien conocido por hacer armas de fuego en la isla y también capacitado como armero, según Stanley que vivió con Uva en Alemania. Uva es propenso a tener una colección, incluyendo armas militares. Cuando Stanley preguntó a Uva por qué él estaba fabricando balas de mercurio, ella contestó que él podía matar a alguien porque tenía un problema con una mal persona alemana ? (maricón). Stanley creo yo que los conoce a ellos. Yo sospecho que el maricón lo intentó matar antes.”
 
   ‘Ella’ hace referencia a que la persona a la que se preguntaba era a la esposa de Uva. De hecho, lo que se pretendería decir no es que Stanley preguntó a Uva, sino que se lo preguntó a la mujer. La traducción, que consta en la causa y que se mandó por fax, deja bastante que desear, pero se puede interpretar. Y hay que explicar que Uva es como Winston ha escrito el nombre del alemán, y así se mantiene en la traducción, pero el nombre es realmente Uwe. La traducción es mala, pero lo cierto es que el problema radica ya en el documento original, un texto sumamente embrollado que no es fácil descifrar.
 
   La conexión inicial de esta historia con el caso de Benimussa es un candado comprado en la ferretería Ferbo de Sant Antoni. Winston estuvo en esa ferretería comprando cemento y “una mirilla para la puerta del apartamento”. Entonces vio a alguien comprando un candado. No conoce a esa persona, pero la recuerda después del crimen de Richard, Beate y las niñas, y recuerda a otras personas que había en la tienda en ese momento y que podrían recordar, a su vez, al comprador del candado. Y, sin que quedé muy claro el camino que le lleva hasta Uwe y si fue Uwe quien compró ese candado, lo cierto es que el hecho de que la esposa de este hombre esté nerviosa y cuente que su marido quería matar a un maricón alemán (German queer en el original) parece suficiente para que Winston elabore sus hipótesis. Hay que especificar que Winston no conoce personalmente al alemán Uwe, sino que es su amigo Stanley quien lo conoce. 
 
   Resulta sorprendente, asimismo, que Winston, confidente de la Guardia Civil y que ha colaborado con los de drogas en el alijo de éxtasis, no exprese directamente sus sospechas a los agentes y, en su lugar, lo relate todo en un documento que queda grabado en un diskette. 
 
   La Guardia Civil se encarga de seguir el hilo de esta pista, aunque el escrito llega a manos del comisario Villamor, y no tarda en descartar la ferretería Ferbo. No sólo porque ya tienen desde hace tiempo la ferretería en la que se compró ese candado y un retrato robot del comprador, sino porque Ferbo ni siquiera distribuye la marca Tri-Circle, de la que es el material que fue hallado, nuevo y reluciente, en la verja de Can Barda. 
 
   Se identifica al alemán, Uwe Koopmann, y a su esposa, Therese. Incluso se investiga una cuenta suya en Banca Catalana, sin que aparezca ningún ingreso sospechoso. Tampoco tendría por qué aparecer si no ha sido un crimen por dinero:
 
   “Teniendo en cuenta que Uwe Koopmann trabaja por cuenta propia en su empresa Profitec, dedicada a la importación y venta de componentes electrónicos, el movimiento de sus cuentas viene a ser normal, desde un punto de vista de empresa que tiene que abonar las diferentes partidas de género que recibe, viendo su saldo bancario en números rojos, hasta que se efectúan las ventas del material.
 
   Por todo lo expuesto, las teorías que se exponen en el diskette vienen resultando, tras las gestiones realizadas, negativas”.
 
   Tal vez Uwe Koopmann no hubiera sido un nombre importante en el sumario. De hecho, no lo fue entonces y tampoco nadie se acordó de que aparecía en él cuando, once años más tarde, el mismo Uwe fue arrestado como sospechoso de haber matado a un compatriota. No hay que perder de vista que todos estos personajes son alemanes. Pero, además, hay otras similitudes: los dos crímenes, con once años de diferencia, ocurrieron en agosto y los dos escenarios, Can Barda y el camino de Can Fandas, están muy cerca; los dos crímenes ocurren en Benimussa, en la zona conocida como Colinas Aníbal. 
 
   El crimen del año 2000 es el de Jens Martin. En la noche del 28 al 29 de agosto. Jens regresaba a casa en moto tras las fiestas del pueblo de Sant Agustí, cuando fue arrollado por un vehículo y, acto seguido, tiroteado. Uwe Koopmann, con quien había discutido esa misma noche delante de testigos, se convirtió en el principal sospechoso. Llegó a ser detenido y entregado a la Justicia, pero sin pruebas suficientes. Quedó en libertad. En aquellos momentos, nadie recordó que Koopmann ya aparecía en el sumario 46/89 y en curiosas circunstancias que nunca llegaron a aclararse porque, para la investigación, no fue necesario hacerlo. Un testigo dice que Uwe ya fabricaba balas en su garaje cuando se iba a cometer el crimen de la familia Werner-Schmitz. Richard, Beate y las dos niñas no murieron a tiros, pero Jens Martin, sí. 
 
   En 2012 la Guardia Civil reabrió el caso, porque lo cierto es que la investigación inicial del crimen de Martin también deja mucho que desear. Y a pesar de que la Guardia Civil lo solicitó en su día a través de Interpol, la Policía alemana nunca llegó a intervenir las dos armas que poseía en Alemania el sospechoso del crimen. Una de esas armas, un revólver Smith & Wesson 357, es compatible con el proyectil recuperado en su momento y que se conserva en los laboratorios del instituto armado en Madrid. En el Juzgado de Instrucción número 1 de Ibiza confirman que el trámite para reclamar las armas a la Policía alemana se ha hecho en 2012, pero que Alemania no ha contestado. 
 
   Volviendo al sumario de 1989, tampoco parece muy completa la investigación en este apartado. No se llega a tomar declaración ni a Uwe ni a su esposa ni al resto de las personas que son citadas por Winston en su escrito. Cierto es que era una hipótesis derivada de una premisa errónea (que el candado de Can Barda fuera el comprado en Ferbo), pero podría interpretarse que los detalles sobre Koopmann merecerían algo más de interés. ¿Podríamos plantearnos en justicia la posibilidad de haber evitado la muerte de Jens Martin si en el año 90 se hubiera investigado mejor a este sospechoso? Teniendo en cuenta siempre, por supuesto, que hablamos de alguien sospechoso, pero contra el que no se han presentado cargos. 
 
   Y aún hay otra conexión entre el crimen de Can Barda y el asesinato de Jens Martin. Otro de los nombres alemanes investigado en el caso de 1989 es Ernst Brunschon que regentaba el conocido restaurante Ses Pitreres de Port des Torrent, en el que, curiosamente, Jens Martin había estado trabajando, según recordaron sus amigos poco después de que fuera asesinado, con 41 años. 
 
   La tarjeta de visita de Ernst Brunschon apareció, durante la inspección ocular, en la casa de Can Barda. Y si bien esto no sería suficiente para hacer sospechar de una posible relación con los crímenes, como ya se ha explicado en un capítulo anterior, su nombre apareció posteriormente como el contacto en Ibiza de los traficantes de droga relacionados con el cartel de Medellín que hoy se considera que acabaron con la familia Schmitz-Werner. Las casualidades, en Criminalística, sólo lo son cuando se ha eliminado cualquier otra posibilidad.
 
    
 
   CAPÍTULO 33. Noticias de Marruecos
 
   El 15 de junio de 1991 el juzgado de Ibiza recibe al fin el resultado de la comisión rogatoria en Tánger, después de que la Subdirección General de Cooperación Jurídica Internacional del ministerio informe al Tribunal Superior de Justicia de Baleares, y de que, en abril, el embajador de España en Marruecos, Joaquín Ortega, remita el exhorto al Ministro de Asuntos Exteriores. La comisión rogatoria, los interrogatorios, se llevaron a cabo entre noviembre y diciembre de 1990; han tardado medio año en llegar a los juzgados de Ibiza.
 
   Sin embargo, esas declaraciones están en francés y el juez no dispondrá de la traducción hasta el 19 de septiembre de 1991. Exactamente 31 folios. Ángel Marí ya ha sustituido a Villamor como comisario jefe de la comisaría de Ibiza. Marí ocupará el puesto como comisario principal y llegará Jesús de León para desempeñar el cargo de comisario jefe; una situación un tanto peculiar, que hizo que la comisaría ibicenca tuviera al frente dos comisarios durante muchos años. 
 
   La primera declaración de Marruecos es la de Mostafa, nacido el 11 de marzo de 1960 en Assilah. Pescador, con estudios primarios y sin antecedentes penales.
 
   —Desde muy joven, después de terminar el colegio, empecé a trabajar como obrero con mi padre, en la construcción –responde a las preguntas sobre sus antecedentes laborales que le formulan el jefe del distrito de la comisaría de la circunscripción de Assilah, el oficial de policía Abdelkader Bouejaj, y el inspector principal Cherif Boujediane. Bonito nombre para un policía. 
 
   La declaración es policial, no ante un juez. Mostafa relata que en el 86 estuvo cuatro meses trabajando de albañil en Trípoli, Libia, y que regresó a su tierra natal para seguir dedicándose a la obra en invierno y a pescar durante las temporadas de verano. Fue en agosto de 1988 cuando llegó a Ibiza. Él y un amigo llamado Mohamed Hmaddouch fueron acogidos en Sant Antoni por unos amigos de la infancia, del pueblo, que les ayudaron a buscar trabajo.
 
   Explica que trabajó para un tal Nikolaa, que dice que era guardia civil, para un empresario conocido como Pepe, El Valenciano, y para otro llamado Jesús. 
 
   —A principios del mes de agosto de 1988, por indicación de un amigo llamado Mustapha Ould Driss, fui con él a la oficina del señor Richard, en el edificio Tanit, para solicitar un puesto de trabajo... Al día siguiente, el señor Richard nos condujo al barrio de San José donde se estaba construyendo su casa. Después de haber trabajado un mes en San José, el señor Richard me llevó junto con otros obreros a otra casa situada en un bosque lindante con San Antonio, donde, durante dos meses, estuvimos haciendo las reparaciones de una casa y de su piscina. 
 
   En este punto hay que detenerse un momento. Aquí hay que enlazar con la declaración de Juan Colomar, el constructor que explicó que, a principios de ese verano de 1988, Beate había querido contratar sus servicios, pero con trampas, falseando el presupuesto para arreglar la piscina de la casa de Sant Mateu. El constructor, que se negó, añadió ante los agentes de la Guardia Civil que no creía que ningún constructor de la isla hiciera ese trabajo con tales condiciones. Si llegó a hacerse, afirmó, “lo hicieron los marroquíes dirigidos por el compañero de ella”. Efectivamente. El hombre sabía cómo funcionaban las cosas. 
 
   Desde octubre y hasta enero de 1989 Mostafa está en Marruecos, pero regresa a trabajar a Ibiza y durante dos meses lo hace en una empresa de construcción. Pasa otro mes y medio en Assilah y regresa a la isla, donde sigue trabajando para la citada empresa hasta el mes de julio. El día 23 o el 24, no lo recuerda con exactitud, se encontró casualmente con Richard, que le propuso volver a trabajar para él.
 
   —Al día siguiente me entregó el coche, un Renault 5, con una autorización escrita para conducirlo, para ir al trabajo en su propiedad con un tal Nourredine Bouhaja, que fue reclutado el mismo día que yo... Bouhaja sólo trabajó cuatro días, ya que no podía continuar con el trabajo de obrero; era muy duro para él.
 
   Cuando se realizó la inspección ocular en la finca de Can Barda, detrás de los dos coches de Beate y Richard había otro, identificado con el número 4 en uno de los dos croquis que realizó la Guardia Civil, como el que usaban los marroquíes. Sin embargo, el vehículo no estaba allí cuando fueron encontrados los cadáveres; el Renault 5 blanco que usaban fue hallado posteriormente en la calle Balanzat de Sant Antoni, la misma calle de la oficina de Beate, donde lo dejó Mostafa. Dentro no se encontró nada que pudiera ser útil para la investigación.
 
   Fue entonces, con la renuncia de Bouhaja, cuando Richard pidió a Mostafa que buscara un sustituto, y así se incorporaron a la obra Mohamed Kaidi y también Hammadi.
 
   —Por aquel entonces yo construía las paredes interiores de la casa, que separaban las habitaciones del segundo piso y del tercero, reforzando con hormigón las paredes exteriores de una bodega. 
 
   Hammadi se unió al trabajo en la obra el mismo día en el que se publicó en el periódico que el edificio se estaba construyendo ilegalmente y que sus responsables serían obligados a demolerlo. Era el 11 de agosto.
 
   —El señor Richard, que nos comunicó la noticia, nos pidió que dejáramos el trabajo... 
 
   Pero tres días después (o cuatro), el alemán les pidió que continuaran. Y así lo hicieron durante una semana más.
 
   —Pero esta vez en otra casa en forma de sótano, sin pisos, algo separada de la casa grande de la que se hablaba en el artículo del periódico... A unos 50 metros, aproximadamente. Mi hermano Hammadi y yo, como albañiles, construimos tabiques de ladrillos en el interior de la casa.
 
   Y aquí entramos de nuevo en la cuestión de las mezclas del hormigón. 
 
   —Kaidi preparaba el mortero. Para la mezcla yo le aconsejaba que respetara la fórmula 1/2 saco de cemento más 1/2 saco de cal con tres cubos de agua y añadir arena hasta conseguir la concordancia con las primeras materias para la construcción de las paredes. Para el hormigón, se reemplazaba la cal por la misma cantidad de grava.
 
   Y se hallaban enfrascados en la tarea de recubrir de hormigón el suelo de aquel sótano, en la mañana del último día, cuando llegaron dos agentes de la Policía Local, un hombre y una mujer.  
 
   —Richard nos dijo que nos escondiéramos hasta que se fuera la Policía, porque trabajábamos clandestinamente –Mostafa, hasta ese momento, no ha llegado a tener nunca un contrato de trabajo. 
 
   Según declara el marroquí, aquella misma tarde, a las ocho, Richard les comunicó que el trabajo se había acabado, que no podían continuar, y Mostafa le devolvió las llaves del coche. Fue en la oficina del edificio Tanit, al regresar de Can Barda aquella tarde. Poco después de que Francisca los viera marchar de la casa. Por última vez.
 
   —Me pagó los tres últimos días que quedaban por pagar, aproximadamente 26.400 pesetas... 
 
   —¿Cuántas horas trabajaba? –sigue el agente.
 
   —Once horas al día, a 800 pesetas por hora. Seis horas por la mañana y cinco horas por la tarde, con una hora de descanso al mediodía. Por la mañana, dejábamos nuestra casa a las seis y media para comenzar el trabajo a las siete. Y acabábamos a las siete de la tarde. 
 
   Entonces le preguntan por los cuatro rollos de cañizo que había en la obra y de los que se cortó el trozo que cubrió los cadáveres. 
 
   —Sí, estaban en el suelo, en la bodega de la casa pequeña. Tenían que usarse para poner en el tejado de cinc, para ser recubierto después con yeso... Cuando nos fuimos, los paquetes de cañas se quedaron allí, sin haber sido usados. 
 
   Cuenta Mostafa que recibieron un aviso de que el estado de salud de su madre, que ya sabían que estaba enferma, había empeorado y decidieron marcharse enseguida. En la declaración de este marroquí consta que se marcharon el día 23 y llegaron a Sebta (Ceuta) en barco desde Algeciras el día 24, lo cual es imposible, porque ese día 23 aún trabajaron en Can Barda y fueron vistos hasta las ocho de la tarde. Es posible que se trate de un error en la transcripción o un providencial error en la memoria del marroquí, pero lo cierto es que su hermano y él salieron de la isla al mediodía del 24; su último jefe, la esposa de éste y las niñas habían sido asesinados hacía unas horas. El compañero de apartamento de Mostafa y Hammadi también declaró que los había acompañado al barco que partía hacia Denia el día 24, no el 23. Hasta uno de los dos porteros del edificio Tanit manifestó que se fueron el jueves.
 
   Si se hubieran marchado el 23, la coartada sería perfecta. Pero no fue así.
 
   Y cuando le preguntan por las cantidades de dinero que mandaban a su familia, asegura que en 1989 el único dinero que envió fueron 3.300 dírhams. 
 
   —Nunca recibí ni mandé una carta en la que hablase de una cantidad importante de dinero... Y nunca tuve una cantidad superior a 37.000 dírhams en mi cuenta.
 
   Le preguntan, asimismo, por unos cuantos compatriotas cuyos nombres han ido apareciendo en la causa, pero a casi todos ellos dice no conocerlos. 
 
   —Y no sé dónde está Kaidi...
 
   Mostafa y Hammadi se enteraron de la muerte de Richard, Beate y las niñas tres días después de llegar a Marruecos. Uno de los Zaidani, con el que compartieron el apartamento 533 del edificio Tanit, se lo comunicó.
 
   —Juro hablar sin odio y sin temor a decir toda la verdad y nada más que la verdad. 
 
   Hammadi también relata que se inició muy pronto como albañil, con su padre. También con él trabajó como marinero-pescador.
 
   —A bordo de un barco que pertenecía a mi padre... En el mes de marzo de 1989, con otras 27 personas, emigré clandestinamente a España. En busca de trabajo. En una barca de pesca. Pero la policía marítima de las autoridades españolas nos interceptó en alta mar y nos expulsaron a nuestro país a través de Ceuta. 
 
   En abril lo intentó de nuevo. Con más suerte. Lo hizo en una embarcación de pasajeros y sin tener pasaje. De polizón. Una vez en tierra viajó hasta Denia y, desde allí, a Ibiza.
 
   —Allí conocía a amigos de mi ciudad natal. 
 
   Relata su currículo laboral.
 
   —En mi primer día de trabajo en la construcción, en compañía de mi hermano Mostafa y de Mohamed El Kaidi, un artículo aparecido en un periódico anunciaba la próxima demolición de la casa en la que trabajábamos. Fue la causa de que se detuviera el trabajo durante tres días. El señor Richard nos dijo que iba a hablar con su abogado... Luego retomamos el trabajo durante seis días más. En el sexto día de trabajo, el señor Richard vino a informarnos de un control de la autoridad española sobre la construcción y nos rogó que nos escondiéramos, ya que se trabajaba clandestinamente.
 
   Aquel día se acabó el trabajo. Y cuando llegaron a su casa, a los dos hermanos marroquíes les esperaba una carta de su hermano Abdelkader que anunciaba que su madre estaba muy enferma. Abdelkader, que también declara, es analfabeto, y era su hermana de 16 años, Zoulikha, la que escribía las cartas.
 
   —¿Qué hicimos el último día? El último día pusimos una capa de cemento en la habitación que se encuentra en el subterráneo...
 
   —¿Y cuándo se enteró de que habían asesinado a los alemanes?
 
   —Sólo lo supe tres días después de que llegáramos a Assilah; Mohamed Zaidani telefonéo a un miembro de su familia para asegurarse de que estábamos en Assilah y se lo dijo... 
 
   A Hammadi se le pregunta también sobre la cámara fotográfica y las camisas enviadas a alguno de sus hermanos y que se mencionaban en una carta. Asegura que compró dos cámaras de ocasión, por 5.000 pesetas, a un compatriota con el que trabajó, y que, en el mes de abril de aquel 1989, confió una de esas cámaras y diez camisas a un amigo para que las entregara a su hermano Abdelkader en Marruecos. 
 
   —Las camisas eran de la empresa Matoti, para la que trabajábamos. Llevaban una inscripción publicitaria de una discoteca.
 
   Ni a Mostafa ni a Hammadi se les pregunta directamente dónde se encontraban la noche del 23 al 24 de agosto de 1989. No hace falta haber hecho muchos interrogatorios ni leído muchas novelas policíacas para saber que ésta es una de esas preguntas obligadas en este tipo de ocasiones. De hecho, a Juan Carlos Torres no se le había olvidado incluirla en su exhorto, pero los policías marroquíes se la han saltado.
 
   La tercera declaración de esta comisión rogatoria es la del hermano Abdelkader. No tiene gran cosa que explicar más allá de que es analfabeto, nunca emigró y su hermana Zoulikha escribía las cartas por él. 
 
   La declaración de Mohamed Kaidi, profesor de lengua árabe en el colegio Mansour Dahbi II, unida a esta comisión rogatoria que tanto tiempo ha costado conseguir, tampoco aporta detalles especialmente interesantes. Se refiere a Richard Schmitz, del que nadie sabe oficio ni beneficio, como el empresario. Trabajó 18 días con él. Era la primera vez en su vida, y le gustaría que fuera también la última, que trabajaba en la obra.
 
   —Fui contratado por casualidad por Mostafa... –y “contratado” es una manera de hablar. Sus manos de profesor no soportaron bien el duro trabajo y asegura que estaban “enfermas”–. Yo sólo lo ayudaba, ayudaba al albañil. Yo no sé preparar hormigón y era la primera vez que trabajaba de obrero. 
 
   Él sí asegura que la noche del 23 al 24 no se movió de su casa. No volvió a ver a ninguno. Ni a los hermanos Bouchmaa ni a Richard. Se fue de Ibiza el 27 de septiembre de 1989. Y consta en su pasaporte que entró en Marruecos el 28.
 
   —Aquella tarde, el día 23, al acabar el último día de trabajo, fui con el difunto (Richard, cuando aún estaba vivo) a su agencia y me pagó 19.800 pesetas. Luego, Mostafa me llevó a mi casa y ya no salí en toda la noche... No he vuelto a ver a los hermanos Bouchmaa... No tengo nada que ver con el asesinato de esos alemanes.
 
   El juez de Ibiza nunca quedó satisfecho con aquella declaración en la que los agentes Isidoro y Lorenzo no pudieron estar presentes, a pesar de la insistencia y de que se solicitó específicamente. Las declaraciones no consiguieron que se descartara por completo la intervención de los dos hermanos marroquíes en el crimen. No era suficiente.
 
   —En aquellos momentos no estaba desarrollada la cooperación penal internacional. Hoy no habría pasado. Esta comisión rogatoria se habría ejecutado en dos o tres meses e incluso se habría concedido autorización para que el juez pudiera desplazarse, y para que lo hicieran los dos agentes... Hoy entro en internet y ahora mismo tengo, en la página corporativa del Poder Judicial, toda la documentación sobre cooperación penal internacional y un área de relaciones internacionales en el Consejo General del Poder Judicial, pero antes no existía. Hoy, en Marruecos, hay un magistrado de enlace al cual se llama y realiza todas las gestiones para que la comisión rogatoria librada por un juez español llegue a buen fin.
 
    
 
   CAPÍTULO 34. El Monstruo
 
   Por las mismas fechas en las que el juzgado de Ibiza conoce el resultado, poco alentador, de la comisión rogatoria a Marruecos, ya en 1991, Bernd Sauter es detenido en Alemania. Regresamos a la segunda, y no excluyente, línea de investigación del caso. La línea alemana.
 
   Sauter es El Monstruo. Ha usado también las identidades de Henning Golas y Klaus Thomas Kuhnert, y comunicado direcciones falsas al consulado alemán en Málaga y a la Policía, pero no se pudo comprobar si alguna de estas identidades aparecía en las listas de pasajeros que llegaran o abandonaran la isla de Ibiza en los días previos y posteriores a los crímenes. De nuevo, en este aspecto hay que situarse en 1989.
 
   —Lo intentamos, pero no fue posible. Los ordenadores eran lo que eran y entonces Iberia y las otras compañías guardaban los listados de vuelo 24 o 48 horas, nada más, así que quedábamos fuera de tiempo. Además, hay que tener en cuenta que, en aquella época, nadie comprobaba tu identificación cuando comprabas un billete. Podías decir perfectamente que te llamabas Pepito Pérez y daba igual –aclara el inspector jefe Lorenzo. 
 
   Y quien viaja a una isla para cometer un crimen y largarse no da ni su nombre real ni, probablemente, cualquier otro nombre falso que haya podido usar en anteriores ocasiones. Quien tiene dos nombres falsos bien puede inventarse un tercero.
 
   Nacido en noviembre de 1952 y con antecedentes por tráfico de vehículos, Sauter aparece vinculado a un atraco frustrado. Carne de gimnasio, descrito como el típico matón de discoteca, meses antes del crimen de Benimussa se le podía encontrar practicando thai boxing en el gimnasio Atenas, en Marbella. Compartió casa con Rudolf, el novio de Pilar, pero ya se ha visto que no andaban muy bien avenidos.
 
   Sauter, que se encontraba en búsqueda y captura, es arrestado en Múnich el 19 de junio de 1991. Su detención nada tiene que ver con el crimen de Benimussa, sino con sus asuntos en una banda de ladrones de coches y su relación con el tráfico de drogas, pero los agentes alemanes lo interrogan sobre el cuádruple crimen. Él niega haber estado en Ibiza aquel mes de agosto de dos años atrás. Asegura que no mató a los Schmitz-Werner, aunque no niega conocerlos, y señala que Rudolf Veith le acusa falsamente. Los dos se han acusado mutuamente por variados delitos anteriormente y han sido arrestados por denuncias cruzadas. De hecho, cabe recordar que justo antes del estrangulamiento de Beate, Richard, Bianca y Alexandra, desde el 11 de abril de 1989 hasta julio, Veith permaneció en la prisión de Dusseldorf porque Sauter lo había implicado en un secuestro. 
 
   Bernd Sauter es El Monstruo y parece ser que el apodo no llega a él por su fealdad. Ingresa en prisión, pero no cumplirá por el crimen de Ibiza, del que no será acusado. En Ibiza el juez no conocerá los detalles de esta detención, ni el interrogatorio ni la condena de cuatro años que recae sobre él, hasta un año después.
 
   Respecto a los otros sospechosos de la línea colombiano-alemana, los investigadores tienen la auténtica identidad del Cojo, que no es ni Karl Volkmar Roschker ni Volkunar Roschiker, los dos primeros nombres que Isidoro y Lorenzo, en su viaje a Marbella, averiguan que usa. El Cojo se llama, en realidad, Robert Gerard Bloeme. Y Bernd Dietrich Schultz, el único de la banda que parece no disponer de un apodo apropiado a la condición de lumpen, se llama Karl. 
 
   El Monstruo y Detlev Jörg Retschkow, El Boxeador, completan el primer cuadro de sospechosos. De hecho, estos dos son los que Rudolf señalaba directamente como implicados en el crimen, indicando que habían sido tres los asesinos, pero que desconocía quién había podido ser el tercero. Al inicio de esta pista se dio por buena la hipótesis de que hubiera tres criminales y todo apuntaba a que pudieran ser los tres con apodo los que se trasladaron a Ibiza para hacer el trabajo. Sin embargo, de las declaraciones de Rudolf, que no dejan de ser dudosas y que se hacen sin conocimiento directo del crimen, y de las investigaciones en Marbella, no puede descartarse la participación de Schultz, que es cómplice habitual en las andanzas de los otros. 
 
   Pudieron ser tres. Pudieron ser cuatro. Y también pudieron ser cinco. 
 
   Ha llegado el momento de hablar de otro sospechoso. Es alemán y forma parte de la banda marbellí. Ha hecho algunos trabajitos con Sauter y el resto de los secuaces hasta aquí citados. Se llama Thomas Gerloff y el inspector Lorenzo y el teniente Isidoro lo tienen en el punto de mira desde que viajaron a Marbella. 
 
   Retrocediendo en el tiempo hasta, de nuevo, diciembre de 1989, Thomas Gerloff, ya sospechoso del crimen de Ibiza, es detenido en Marbella en una investigación por tráfico de drogas. Una operación que no hubiera tenido mayor trascendencia de no ser porque dos periódicos, en Málaga y en Ibiza, publican que han sido detenidos dos alemanes sospechosos de ser los asesinos de Benimussa. Las detenciones se producen el día 11 de diciembre, y el día 13 se publica su relación con el crimen. El segundo detenido del que hablan los periódicos es Klaus Dieter. 
 
   “Los dos detenidos forman parte, según la comisaría provincial de Málaga, de una banda internacional de tráfico de estupefacientes a la que se incautaron 750 kilogramos de hachís”, informa La Prensa de Ibiza, que añade que junto a los dos citados fueron arrestados un español y dos mujeres marroquíes. 
 
   Lorenzo está en el aeropuerto de Ibiza. Tiene un juicio en Palma y está comprando una revista de crucigramas para entretener las horas de espera que le toquen en la Audiencia. En la tienda tienen puesta la radio y oye los nombres de Gerloff y Dieter. Detenidos. Sospechosos. Crimen de Benimussa. La revista cae al suelo.
 
   —Aquello podía estropearlo todo. Thomas Gerloff no sabía que era uno de nuestros sospechosos. Hasta entonces, habíamos evitado que los alemanes supieran que íbamos detrás de ellos. Tampoco se había dicho nada del anónimo. Esa filtración podía poner sobre aviso a los asesinos; iban a escaparse. Y habíamos trabajado tanto... 
 
   Lorenzo corre a llamar al comisario Villamor. Y, al día siguiente, las portadas de los periódicos salen a la calle con titulares en los que se niega la implicación en el crimen de los detenidos en la operación antidroga en Marbella. Pero el daño está hecho. A partir de ese mes de diciembre, la banda alemana ya sabe que la Policía sospecha de ella. 
 
   Ese pudo ser uno de los momentos en los que la investigación pudo torcerse. Uno de los momentos en los que, por razones ajenas a la pericia de Lorenzo e Isidoro, las cosas se complicaron. 
 
   Thomas Gerloff estuvo detenido por tráfico de drogas y por falsificación de documentos. Anteriormente había sido detenido con el nombre de Jörg, lo que provocó que algunos periodistas o reporteros confundieran a este Jörg con el otro falso Jörg, El Cojo (Robert Gerard Bloeme), y le atribuyeran un papel en la historia que nunca llegó a tener. Confusiones como aquella eran prueba de que ciertas filtraciones no procedían directamente de los investigadores. De hecho, si esos periodistas hubieran hablado con quien realmente debían hablar para comprobar la información, les llegara de donde les llegara, y hubieran tenido acceso a las fuentes informadas del caso, probablemente no sólo no se hubieran equivocado, sino lo que es más importante, habrían podido negociar con los policías y habrían sabido al menos las consecuencias de publicar la información. A veces no se puede publicar todo, porque aclarar un crimen es más importante que obtener una primicia. 
 
   Por aquellas fechas, por aquellos años, policías y guardias civiles sospechaban que, en ocasiones, se filtraba información sensible desde la delegación del Gobierno, tal vez el propio delegado, Paco Bonet Redolat. Y en parte por ello, desde entonces hasta la fecha y ya como tradición, los delegados del Gobierno y los directores insulares de la Administración del Estado (que es en lo que acabó convirtiéndose la delegación) nunca han sido informados exhaustivamente sobre los detalles y evolución de los casos. Aquellos nunca han tenido la misma visión del asunto que los policías y guardias civiles. Y también por ello, desde entonces, si un periodista de sucesos cuenta de forma casi exclusiva con lo que puedan informarle desde la delegación del Gobierno, está realmente vendido.
 
    
 
   CAPÍTULO 35. El retrato robot 2
 
   Ha llegado el momento de regresar a uno de los puntos más interesantes del caso. Se trata de aquel retrato robot obtenido por la Guardia Civil con los datos de la testigo de la ferretería y la habilidad con los lápices de uno de los retratistas del Passeig de ses Fonts de Sant Antoni. Es el hombre que compró el candado y la cadena. El hombre de media melena castaña y ojos rectangulares que, desde luego, no parece tener rasgos árabes. 
 
   Una fotografía publicada en el periódico El día de Baleares ha llamado la atención de un policía alemán. Es un recorte del día de Navidad de 1990 que trata de toda la documentación recogida durante la investigación y que relaciona el crimen de Benimussa con los hermanos Ochoa del cartel de Medellín. Y en una de las fotos, una pequeña foto en blanco y negro, aparece el menor de los hermanos Ochoa, junto a la imagen de su orondo padre y debajo de la de su hermano Jorge Luis. El titular de la noticia es: “El hermano mayor de Fabio Ochoa, Jorge Luis, implicado en el cuádruple asesinato de Ibiza”. En la noticia ya se informa de la existencia del anónimo que señala al cartel de Medellín como implicado en el crimen. 
 
   Fabio es un joven de media melena castaña, ojos algo rectangulares y cejas rectas, labios gruesos. La foto tampoco es reciente, pero es cierto que guarda similitudes con el retrato robot. Fabio Ochoa Vázquez, nacido en Cali el 11 de mayo de 1957, de 1,78 de altura, estaba buscado por la Interpol desde el 17 de febrero de 1988. 
 
   Los agentes de Ibiza amplían la fotografía con la fotocopiadora y están de acuerdo: Fabio y el sospechoso que compró el candado tienen similitudes, aunque Fabio parece más joven. Deciden buscar fotos más recientes para poder compararlas. Se solicita a los servicios de Interpol en Madrid que recurran a la DEA (Drug Enforcement Administration) y les pidan fotos actuales del traficante colombiano. 
 
   Se parece al retrato robot, sí, pero no tanto como se parece Thomas Gerloff. Él es el sospechoso. Él es ya el candidato de Lorenzo e Isidoro. Desde que tuvieron su fotografía en las manos y se percataron del enorme parecido existente entre el dibujo a lápiz de Carlos y esa foto, facilitada por la Policía de Marbella. 
 
   Algunos medios publicarán que el alemán que usaba el nombre falso de Jörg y cuyo aspecto coincide con el retrato robot es Robert Gerard Bloeme, el apodado El Cojo. Sin caer en la cuenta de que, de haber sido así, su cojera habría sido, con toda probabilidad, el primer rasgo identificativo que María, la testigo de la ferretería, hubiera recordado. De formar parte de una banda de maleantes, ¿quién dejaría que fuera precisamente el cojo el que fuera a adquirir el candado y la cadena que se van a usar en el plan criminal? 
 
   Thomas Gerloff parece ser quien compró el candado en la ferretería de Sant Antoni.
 
    
 
   CAPÍTULO 36. El regreso de los marroquíes
 
   Llega el año 1992. Año bisiesto. El año de la Expo de Sevilla y los Juegos Olímpicos de Barcelona, de la beatificación del fundador del Opus Dei y de la muerte de Isaac Asimov. Y el año en el que Pablo Escobar se escapa de la cárcel de La Catedral, Medellín. 
 
   Curiosamente, los hermanos Hammadi y Mostafa Bouchmaa han regresado a la isla y solicitado su regularización en la comisaría ibicenca. Han dado una dirección en la calle Francisco de Goya de Sant Antoni, pero en el mes de abril no los encuentran. Cuando se marcharon en agosto del 89 dejaron dinero a su compañero de piso como adelanto del mes de septiembre, y dejaron también herramientas. Sin embargo, no regresan hasta finales de 1991 y puede deducirse que no lo hicieron antes por la investigación de los crímenes de Benimussa. Pero vuelven. 
 
   En diciembre del 91, cuando solicitaron la residencia en España, concedieron una entrevista a Televisión Española en la que, en definitiva, mostraban su indignación por la forma en la que habían sido tratados –es decir, como sospechosos– y lamentaban la mala reputación y las dificultades para encontrar trabajo que les habían reportado las sospechas de haber enterrado en hormigón a su anterior jefe. A decir verdad, podrían haber pasado bastante desapercibidos y pocos los habrían identificado como los marroquíes sospechosos del crimen si no hubieran decidido conceder una entrevista a TVE, haciendo saber, además, que habían regresado a la isla en la que ocurrieron los hechos. 
 
   Algunas fuentes aseguran a los investigadores que Hammadi se ha marchado a Sudamérica. Pero en noviembre de ese año 1992 en el que Escobar escapa de La Catedral, Hammadi es detenido en Algeciras con un kilo de hachís y es acusado de un delito de tráfico de drogas. 
 
   Cuando se pregunta al magistrado Juan Carlos Torres por qué no se realizó una última intentona con los dos marroquíes cuando regresaron a la isla, por qué no fueron interrogados entonces como no pudieron serlo antes por los agentes que llevaban el caso, Torres se detiene a pensarlo. Han pasado 25 años y tiene que hacer memoria.
 
   —Ya había un interrogatorio hecho... No había ninguna novedad que suscitara alguna pregunta nueva. ¿Qué otros elementos nuevos teníamos? ¿Qué podía aportar?
 
   —Por probar se podría haber hecho. El caso aún no estaba resuelto y era el año 92; no había pasado tanto tiempo –se insiste –. La diferencia, desde el punto de vista de Lorenzo e Isidoro, es que podrían haberlos tenido delante. No es lo mismo que una declaración escrita enviada desde Marruecos.
 
   —Sí, quizás se les podría haber preguntado –concede el juez –. Visto así, con el tiempo transcurrido... La Policía tampoco los detiene y habría que ver en qué punto estaba en esos momentos el sumario, en qué punto estábamos. 
 
   Cuando estos dos sospechosos regresan a Ibiza, el sumario aún no está archivado.
 
    
 
   Dos décadas después del caso, Mostafa y Hammadi viven en Ibiza, en la bahía de Sant Antoni. 
 
   —No fuimos nosotros.
 
   No quieren hablar sobre los detalles del caso ni explican dónde se encontraban la noche del 23 al 24 de agosto de 1989. Se consideran dos víctimas más porque las sospechas que recayeron sobre ellos, aseguran, les complicaron la vida y provocaron que perdieran la oportunidad de algún trabajo. De vez en cuando, aún piensan en llevar el caso “a los tribunales europeos”, según transmiten a través de un compatriota, para ver si consiguen alguna indemnización por el daño causado a su honor. Guardaron los recortes de prensa sobre el caso durante muchos años, pensando que podrían usarlos cuando pidieran esa indemnización, pero ahora ya no saben dónde están esos recortes. 
 
   Al no quedar resuelto el crimen, nunca fueron completamente descartados. Una hipótesis mixta plantea la posibilidad de que hubieran sido coautores del crimen, los que fabricaran el hormigón bajo el cual acabaron los cuatro cadáveres. Quizás pueda parecer improbable que los dos hombres regresaran a Ibiza tres años después, cuando ya habían logrado librarse, exponiéndose a que el caso se resolviera y la Justicia les alcanzara. 
 
   Richard Schmitz fue enterrado en el cementerio de Súd, Colonia. Beate y las niñas, en Stadtische, Gunzenhausen.
 
   No puede cerrarse esta historia sin destacar que las piezas de convicción del caso, tanto los cables con los que estrangularon a las víctimas como todas las muestras, incluyendo cabellos y huellas y los trozos de camisa a cuadros con los que se amordazó y se ataron las manos de Alexandra, se han perdido en los juzgados. Probablemente fueran enviados a los tribunales de Palma tras archivarse el caso, pero, tanto en Ibiza como en Palma, se han estado buscando con cierta insistencia durante un año entero sin resultados. No quiere decir que esas pruebas ya no existan, sencillamente nadie sabe dónde están. Y si recordamos que en el año 89, el uso de los perfiles de ADN en la investigación criminal estaba en sus inicios y dejar huellas genéticas no era algo que preocupara a los delincuentes, podemos preguntarnos si hoy, en esos cables, podrían haberse encontrado todavía restos biológicos que contuvieran información genética o si podría extraerse más información de los cabellos, de la camisa o de la huella en la botella de Coca-Cola.
 
    
 
   CAPÍTULO 37. Conclusiones
 
   A pesar de no haber obtenido resultados, si como tales entendemos sentar a los sospechosos en el banquillo de los acusados, y haber pasado tres años y medio del crimen, el 18 de enero de 1993 el juez Juan Carlos Torres firma el auto de conclusión del sumario. El 19 de mayo es archivado. 
 
   —¡Toda la culpa fue de él! –resume Vicente Ribas Ribas–. Él hizo que los mataran a todos. 
 
   —Fue un ajuste de cuentas ejemplarizante –a juicio de Isidoro Turrión–. Un aviso para otras personas. Y para mí, el hecho de torturar a dos niñas fue para que los padres cantaran determinadas cosas y un escarmiento para el resto de la organización, por si alguno más quería escabullirse...o traicionar a la organización. Son hipótesis; no conseguimos las pruebas. Y fue frustrante, porque allí trabajamos mucho. 
 
   Y frustración es la palabra que más emplean, al recordar el caso, todos cuantos participaron en la investigación. 
 
   —La sensación que tengo, pasado el tiempo –afirma el magistrado Juan Carlos Torres– es que estábamos solos. El inspector Lorenzo, el teniente Isidoro y yo, el juez. Estábamos solos y sin medios. 
 
   A mediados de junio de 1998 la Jefatura Superior de Policía de Baleares intentó reabrir el caso y mandó a la Comisaría General de Policía Judicial una copia de la carta anónima en un sobre cerrado, clasificado como ´Confidencial´ y sellado por la Guardia Civil de Sant Antoni, con la intención de que se le echara un nuevo vistazo. Por si se podía hacer alguna comprobación más. 
 
   Pocos años después del crimen, la casa, Can Barda, fue adquirida por un inglés que pagó 25 millones de pesetas por ella. No sabía nada del crimen que se había cometido en la vivienda; su familia y él sólo se enteraron más tarde. En algunos lugares del mundo, incluyendo algunos estados americanos, la ley obliga a los vendedores a informar a sus clientes de lo que llaman propiedades estigmatizadas, aquellas en las que se ha cometido algún crimen o que se consideran embrujadas. 
 
   Y si al inicio de este libro se ha señalado que el crimen de Benimussa es interesante por el vínculo con el narcotráfico a un nivel que, en aquellos momentos, pocos podían sospechar en la isla, eso no significa que no se hubieran registrado casos de cierta relevancia relacionados con la droga. Además del alijo de éxtasis al que ya se ha hecho referencia y que suponía el más grande intervenido en Europa hasta la fecha, y, también, un cambio de tendencia en la forma y el uso de las drogas, casos como los siguientes permitían percibir que la droga, en cualquiera de sus formas, ya era un problema grave en la isla. 
 
   En septiembre de 1989, un mes después de los asesinatos de Benimussa, dos mujeres del clan de La Rula, uno de los más conocidos clanes gitanos del barrio de la droga de la isla, sa Penya, eran juzgadas por la muerte de dos jóvenes por sobredosis de heroína. La Rula y La Viuda fueron condenadas a cinco años de cárcel cada una y al pago de dos millones de pesetas por traficar con droga, pero los magistrados de la Audiencia Provincial no vieron pruebas suficientes que permitieran asegurar que la droga por ellas vendida fuera responsable de la muerte de los toxicómanos. Por las mismas fechas se juzgó también a tres miembros del clan Moreno Muñoz por vender la heroína que mató a otro toxicómano. Fueron absueltos porque el amigo del fallecido se retractó de sus primeras declaraciones y dijo que no habían sido ellos los que les vendieron la heroína, a pesar de que inicialmente incluso describió su casa. Uno de los aspectos más interesantes de este caso, en cuanto a conexiones criminológicas y carreras criminales se refiere, es que uno de los tres acusados, hijo de los otros dos, era Manuel Moreno Muñoz, El Nai, que entonces apenas contaba 17 años y que, nueve años después, matará con un martillo a una mujer de 84 años, Llúcia Ferragut, para robarle. Es el conocido como crimen de la Marina, de 1998. A los 12 años, El Nai ya era heroinómano. 
 
   El año anterior al del crimen de Benimussa, el 27 de noviembre de 1988, se desarrolló en el islote de sa Conillera una espectacular operación contra el tráfico de drogas en Baleares. Entonces se decomisaron 3.850 kilos de hachís que iban destinados a Menorca, donde serían almacenados para posteriormente ser trasladados, en cantidades más pequeñas, a la Península. Un temporal dañó la quilla y el motor del barco que usaban los traficantes, un palangrero con avanzados sistemas de radar y conexiones por radio, que tuvo que dirigirse al islote y descargar la mercancía. Al verse sorprendidos por la patrullera de Aduanas, los traficantes, de la conocida como banda de El Mana (el que manda) echaron por la borda 250 kilos de hachís, pero no pudieron deshacerse del resto. Era el mayor alijo decomisado hasta la fecha en las islas, que ya eran ruta de paso del hachís marroquí. Alberto Barber Pons, El Mana, es un histórico del tráfico de hachís en Baleares. La versión menorquina de Laureano Oubiña. Fue detenido de nuevo en 1998 y 2007 por otros dos alijos de hachís, de 2.600 y 3.780 kilos. 
 
   La historia del crimen de Benimussa tiene una parábola, una moraleja. Dos niñas de seis y cuatro años muertas porque su padre estaba metido en asuntos de drogas. Vicente tiene razón. Todo la familia torturada y asesinada porque él, Richard, se compinchó con el cartel de Pablo Escobar y de los Ochoa. Todo tiene consecuencias: hasta Pablo Escobar acabó abatido a tiros, en el tejado de su propia casa y el día de su cumpleaños. 
 
   ¿De verdad Richard Schmitz fue tan estúpido como para quedarse con 350 kilos de cocaína de los Ochoa? ¿O cometió un error que hizo que la Policía le asestara un golpe al cartel? Tal vez las dos opciones son correctas. 
 
   Ya se advirtió en el prólogo que no todas las preguntas iban a tener respuesta. De hecho, son muchos los interrogantes que quedan sin resolver. Sin embargo, podemos hacernos una idea bastante aproximada de lo que pudo ocurrir en Can Barda, Benimussa, en la madrugada del 24 de agosto de 1989. Y, lo que incluso resulta más significativo, por qué. 
 
   Es probable que Richard abriera la puerta a tres sicarios del cartel de Medellín que ya habían estado antes en la casa, y que sabían que debían llevar un candado y una cadena nuevos, por si acaso. Que sabían que allí tenían las herramientas y el material necesario para fabricar hormigón. Quizás la organización le había dicho a Richard que debía alojarlos; tal vez no sospechara que querían acabar con él o tal vez creyera que podría aplacarlos y anular su sentencia de muerte. Debió abrirles la puerta y ellos levantaron de las camas al resto de la familia. Y, en la misma habitación en la que la Guardia Civil encontró las fotos tiradas en el suelo, torturaron primero a las niñas para hacer hablar a Richard. Es posible que le mostraran las fotografías de las niñas, aquellas en las que aún jugaban y reían, como una forma de presión psicológica. 
 
   —Les dejaron entrar en la casa tranquilamente. No hubo forcejeo ni pelea. Estuvieron dentro y hablaron –cree uno de los agentes que estuvieron en la primera fase de la investigación del caso. 
 
   —¿Y por qué cerraron, al marcharse, con una cadena y un candado nuevos que ya tenían previsto usar? ¿Al dejarlos entrar, Richard volvería a cerrar con candado y ellos tuvieron que romperlo para salir?
 
   —Bueno, también podría ser que estuviera previsto que ellos se quedaran a pasar la noche y por eso volviera a asegurar la verja. Tal vez la banda le había pedido que les diera cobijo esa noche. Pero, en cualquier caso, pusieron la cadena al marcharse para que se tardara lo más posible en encontrar los cadáveres. 
 
   —O la pusieron para asegurarse de que podrían ejecutar su plan sin que alguien los sorprendiera.
 
   Respecto a los marroquíes y al hecho de que, inevitablemente, fueran los primeros sospechosos, ¿fue casual que se paralizara la obra, que el 23 fuera el último día que trabajaran en ella? Quizás alguien se ha percatado de que el día 25, y cuando se supone que ya no iba a continuar la obra, María, la mujer que trabajaba con Beate en la oficina, aseguró haber visto a dos marroquíes esperando a Richard sentados en unas jardineras. Hemos de suponer que, si realmente esos hombres estaban allí a la espera de ver al alemán, quizás era porque aún les debía dinero o esperaban a encontrar trabajo sin saber que las obras estaban paradas. ¿Sabrían los asesinos que justo iban a enterrar a sus víctimas en un edificio cuyas obras Richard había decidido paralizar ese día, el mismo en el que se le notificaba la orden de demolición?
 
   Y aún hay una pregunta más que hasta ahora no se ha formulado expresamente, y es por qué se tomaron los asesinos la molestía de trasladar los cadáveres y cubrirlos de hormigón. ¿Pretendían ganar tiempo para escapar retrasando el momento en el que los cuerpos fueran hallados? No es una cuestión baladí; esa fase del crimen requiere trabajo, y no muy grato, y al menos un par de horas más en la finca, lo que aumentaba las probabilidades de que algún vecino se percatara de que algo estaba ocurriendo en Can Barda. Y Can Barda tiene vecinos muy cerca. Hay otra posibilidad, y es que realmente el hormigón fuera la marca de fábrica de los sicarios, aquello que daría un aviso a otros que, como Richard, pudieran pensar en jugársela al cartel. 
 
   Plata o plomo.
 
   Plata u hormigón.
 
   Esta historia tiene una moraleja. Bailar con el diablo tiene consecuencias. O no puedes pasar por el infierno sin mancharte de hollín. 
 
   Tampoco se puede ser ajeno al hecho de que, visto así, el crimen es algo menos inquietante para la comunidad en la que sucede, porque si los asesinos fueron sicarios del cartel de Medellín, no todos los miembros de la población tienen las mismas probabilidades de convertirse en víctimas. Lo que realmente aterra de algunos crímenes es la inseguridad que generan, la sensación de que cualquiera puede ser el siguiente. O de que cualquiera pudo ser la víctima. Los asesinos en serie clásicos, que matan a desconocidos y por ciertas reglas del azar, suelen provocar esa sensación, pero no así los ajustes de cuentas. Los ajustes de cuentas suelen ser asuntos entre delincuentes. No produce el mismo efecto en la población leer en el periódico que han asesinado a tiros a un traficante de drogas en la terraza de un restaurante, que leer que ha aparecido el cadáver degollado de una mujer en un callejón. 
 
   Y hay que destacar, por otra parte, que el caso de Benimussa no puede desligarse del lugar en el que sucede, no es ajeno a él. ¿Un crimen así puede ocurrir en cualquier lugar del mundo? Bien, es posible, pero en cualquier caso es relativo, porque también es verdad que resulta más probable que suceda en los lugares que crean las condiciones adecuadas para ello. Richard llegó a Ibiza porque le pareció un buen lugar en el que establecer negocios poco definidos, para dedicarse al sector inmobiliario, explicó su exesposa, lo que conduce a la más que razonable conclusión de que su objetivo era blanquear dinero de la droga en un lugar donde la especulación inmobiliaria lo ponía fácil. Y donde la permisividad con la droga, también. 
 
   Isidoro Turrión nunca pudo olvidarse de aquel caso. Guardó una copia del retrato robot del hombre que compró el candado. Y, aunque Lorenzo y él no dejaron de pensar nunca que era el retrato a carboncillo de Thomas Gerloff, tres o cuatro años después del crimen, contaba, se cruzó con un individuo que se parecía bastante al del dibujo. Lo perdió de vista, pero luego estuvo buscándolo.
 
   —Lo localizamos. Hablamos con él, pero no tenía nada que ver en esta historia. Sólo se parecía al hombre de aquel retrato robot.
 
    
 
   CAPÍTULO 38. Ajustes de cuentas
 
   El crimen de Benimussa es el primer gran caso de ajuste de cuentas, el más conocido, sin duda, relacionado con el tráfico de drogas en una isla que ha creado las condiciones adecuadas para este tipo de sucesos, para que estas cosas pasen. Pero en los últimos años se han producido otros casos que, aunque puedan examinarse como crímenes aislados, permiten vislumbrar un problema de mayor calado que preocupa a las Fuerzas de Seguridad de las islas. Son crímenes específicos que hacen posible un análisis en conjunto. 
 
   En la terraza del restaurante Siena, en pleno centro de la localidad de Sant Josep, caía acribillado a balazos, en la madrugada del 8 de agosto de 2004, José Miguel López Calzado, alias Micky. Estaba cenando con su novia y un hermano cuando un coche paró junto a la iglesia y de él bajaron dos hombres que se cubrieron la cabeza con pasamontañas, sacaron sus pistolas y acribillaron a Micky, al más puro estilo de gánster marbellí. En la terraza del bar se recogieron 15 casquillos de bala. La hipótesis de un ajuste de cuentas era inevitable, y se afianzó cuando los investigadores establecieron conexiones entre la víctima y una peligrosa banda de delincuentes, de los que quince miembros fueron detenidos y posteriormente puestos en libertad. La Fiscalía consideró que las pruebas no sostenían las acusaciones necesarias para sentarlos en el banquillo de un tribunal y solicitó al juzgado el archivo de la causa en 2006. 
 
   Entre los sospechosos estaba el delincuente conocido como El Panamá, que había sido integrante de Los Miami, probablemente la banda de maleantes más conocida de Madrid y que ha tenido vínculos constantes con la isla de Ibiza. La Policía considera que López Calzado también estaba relacionado con Los Miami e incluso fue sospechoso de encargar que mataran a un hombre en Marbella.
 
   En el año 2009, el último día del mes de mayo, cerca del retén de la Policía Local de Sant Antoni, es hallado el cadáver de un hombre con algo más de 700 gramos de cocaína en el estómago. El traficante murió a consecuencia de la propia droga que transportaba, al reventarle dos de las 56 bolsas, así que este segundo ejemplo no es técnicamente un ajuste de cuentas, pero es sintomático y es imposible desligarlo de la cuestión principal.
 
   En septiembre de 2010, el cadáver del colombiano José Julián del Río Cardona, conocido por el nombre de Carlos, fue hallado semienterrado en es Racó des Fornàs, que casualmente también se ubica en la zona de Benimussa. Lo encontró el perro de un cazador. El hombre había sido desfigurado a golpes y apuñalado. No tardó en vincularse a la víctima con el mundo del narcotráfico. Y una de las primeras pistas fue de las que a veces demuestran hasta qué punto hay delincuentes que no sirven ni para delinquir; uno de los implicados se quedó con el coche de la víctima, y tras su rastro se llegó a sa Penya, el tradicional gueto gitano de la droga en la isla. 
 
   La investigación de este crimen dio lugar, ya en 2011, a una amplia operación antidroga que tuvo como epicentro el citado barrio y que se saldó con una veintena de detenidos, entre ellos dos guardias civiles de Sant Antoni. Y entre los presuntamente implicados en el asesinato de Carlos se encuentra el hijo de otro conocido asesino; la Guardia Civil detuvo al hijo de José Roig Sala, Vaca, un hombre que en 1995 había sido condenado a 22 años de cárcel como inductor del asesinato de un taxista.
 
   Al igual que presumiblemente hizo Richard Schmitz, Carlos El Colombiano también había cometido el error fatal de engañar a un clan de traficantes de droga. Uno de los errores más comunes en los que incurre un bandido es creerse más listo que otros bandidos. 
 
   El caso Lorenzo Sarti, finalmente, es uno de los más llamativos. El cuerpo descuartizado del italiano fue encontrado por los perros de unos excursionistas cerca del Camí de sa Font des Verger, cerca del campo de fútbol de Sant Josep. Sus restos se hallaban en dos bolsas de basura, con las que posiblemente lo enfundaron para tirarlo. Fue el último domingo de noviembre de 2011; su novia había denunciado su desaparición el 16 de septiembre. Fue identificado por sus tatuajes y, posteriormente, las pruebas de ADN confirmaron la identidad. Una puñalada le causó la muerte. 
 
   Lorenzo Sarti ya había sido víctima, en septiembre del año anterior, de un violento asalto en su domicilio en es Jondal, lo que ningún investigador puede juzgar como una casualidad. Tres encapuchados entraron en el chalet y le propinaron una paliza. Tras su desaparición, su coche fue hallado, con los cristales rotos, cerca de la rotonda de ses Figueretes. Sarti se dedicaba al alquiler de casas y coches de lujo y, aunque el caso está sin resolver, la Guardia Civil y la Policía (que finalmente se ha quedado con el caso) consideran que está relacionado, de nuevo, con un ajuste de cuentas en el ámbito de la delincuencia de Ibiza. La familia prefiere creer que lo mataron y tiraron su cuerpo envuelto en dos bolsas de plástico para robarle un Rolex. 
 
   La historia del cartel de Medellín tampoco es un mal ejemplo de que el crimen no paga. Pablo Escobar acabó abatido a tiros en un tejado. 
 
   En cuanto a los hermanos Ochoa, los que llevaban los negocios del cartel en España y para los que trabajaban algunos de los alemanes cuyos nombres han ido apareciendo en este libro, tampoco han disfrutado de vidas tranquilas y dichosas.
 
   El menor de los tres hijos varones de Fabio Ochoa Restrepo también se llama Fabio, Fabio Ochoa Vásquez. Según la investigación de la Operación Nécora, en enero de 1989 participó en una reunión de narcotraficantes gallegos, en Cascáis. En agosto de 1989, cuando se produce el crimen de Benimussa, estaba en la lista de los narcotraficantes más buscados del mundo. Al igual que sus hermanos.
 
   En diciembre de 1990 aprovechó la política de sometimiento a la justicia del Gobierno colombiano y se entregó a cambio de no ser extraditado a Estados Unidos. Posteriormente, sus hermanos Jorge Luis y Juan David harían lo mismo, a principios de 1991. Pablo Escobar, también. Estaban hartos de vivir escondidos y amenazados. La presión en esos momentos era muy grande, y no sólo por la persecución de la Policía de su país y de la DEA; hay que tener en cuenta que, en Colombia, los narcotraficantes y sus familias han sido siempre objetivos de grupos terroristas y paramilitares que buscan financiarse mediante secuestros de personas con dinero. 
 
   Fabio salió de prisión el 17 de septiembre de 1996, pero fue detenido de nuevo en octubre de 1999 durante la Operación Milenio, una de las más importantes llevadas a cabo en toda la historia de la lucha contra la cocaína en el mundo, con una treintena de detenidos y el desmantelamiento del núcleo duro del denominado cartel del Milenio, lo que la fiscal Janet Reno describió como “un consorcio de las mayores redes de tráfico de droga de Colombia”, heredero de los carteles de Medellín y Cali. Fabio, que era algo así como el socio capitalista y había aportado a la red rutas y contactos ya usados por el extinto cartel de Medellín, fue sorprendido mientras dormía en su casa medellinense. Las alarmas de la vivienda saltaron y sus guardaespaldas le informaron de que tenía la casa llena de encapuchados vestidos de negro; hasta 40 agentes habían sido destinados a la misión de arrestar al que fuera uno de los jefes del cartel de Pablo Escobar. Fabio Ochoa fue uno de los nombres más importantes de esta operación, y, en esta ocasión, no se libró de la extradición. El 22 de agosto de 2001 la Corte Suprema colombiana decidió autorizar la entrega a la corte judicial de Florida, que lo reclamaba para juzgarlo. Se convirtió así en el primer capo de la droga entregado a los norteamericanos desde que, en 1997, el Gobierno colombiano anuló la prohibición constitucional de extradición, forzada por los extraditables siete años antes. 
 
   Fabio, al igual que sus hermanos, recibió varias condenas en ausencia en Estados Unidos, que quedaron en poco más que actos simbólicos. Sin embargo, finalmente, en 2003, tras un juicio en el que sí estuvo presente, fue condenado en Miami a 30 años de prisión por haber vuelto a dedicarse al tráfico de cocaína. El Tribunal de Apelaciones de Atlanta ratificó la condena en 2005. Y en el año 2013 aún se confiscaban propiedades pertenecientes a Fabio en Antioquía, Córdoba o Bolívar, y se comprobaba que eran propiedades adquiridas con dinero de la droga. Su hermano Juan David, el mayor, murió ese año, el 25 de julio de 2013. Aunque estaba metido en el negocio familiar del narcotráfico, nunca fue el que más destacó. Nunca estuvo entre los jefes. Y todo parece indicar que tanto él como el mediano, al contrario que Fabio, se habían retirado del negocio tras su entrega a principios de los 90 y la suerte de amnistía que les permitió salir limpios de prisión en el año 1996.
 
   Jorge Luis, en libertad, fue el hermano que realmente estuvo en la cúpula del cartel de Medellín, el socio de Pablo Escobar. Probablemente el Ochoa al que, por antonomasia, hacía referencia Rudolf cuando explicaba a los policías las conexiones del cartel con la banda de delincuentes alemanes de la que formaba parte Richard Schmitz. 
 
   El año del crimen de Benimussa fue también el año de las bombas en Colombia. Los artefactos explosivos que los narcos hicieron estallar en las ciudades se contaron por millares. Estallaron coches, autobuses y hasta un avión, volaron por los aires periódicos y sedes de partidos y fueron asesinados políticos, policías, periodistas, funcionarios de Justicia y ciudadanos más o menos anónimos que se convirtieron en aquello que en la guerra se llaman daños colaterales. Richard Schmitz, Beate Werner y las niñas Alexandra y Bianca fueron, siguiendo la hipótesis más factible, cuatro víctimas más del narcoterror, la conexión de sangre desde Colombia hasta Ibiza pasando por Marbella. Un reguero de cocaína, como pólvora, desde Medellín hasta Benimussa.
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